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Recuperar el hermanamiento de los pueblos, volvamos a ser humanas

Recuperar el hermanamiento de los 
pueblos, volvamos a ser humanas

Beatriz Suárez Relinque
Activista e investigadora en Migraciones y Derechos Humanos

Como dice Gioconda Belli, la Solidaridad es la Ternura de los pueblos. Una 
solidaridad entendida no como una “ayuda” desde la prepotencia, sino 
como Adhesión o apoyo incondicional a causas o intereses ajenos. Esa re-
lación de apoyo mutuo entre pueblos es la que puede abrir una nueva vía 
para construir un futuro alternativo. Pero para implicarse y sentir empatía 
es necesario tocar y sentir, es imprescindible conocer, descubrir. Solo se 
protege y respeta lo que se conoce y por desgracia África, es la gran desco-
nocida. A lo largo de “nuestra” Historia se ha esbozado de forma continua 
una imagen distorsionada de ella. Una imagen que permite doblegarla, tu-
telarla y expoliarla, pero no amarla, respetarla y admirar sus capacidades. 
Un hilo civilizatorio, donde hemos acuñado imágenes que nos permitieran 
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imponerle nuestra voluntad. Durante la esclavitud era necesario despo-
seerlos de su humanidad equiparándolos a animales o instrumentos que 
poseer. El Colonialismo necesitaba un nuevo disfraz, y así se mostró a 
África como infantil y necesitada de ser ocupada para poder gobernarla 
de forma adecuada. El capitalismo era contrario a los mercados cerrados 
y debía romper con el colonialismo, pero hacerlo sin que se perdiera el 
poder. Así, se mostró una imagen de África como si fuera una “menor” 
necesitada de tutela, lo que permitía justificar el control de gobiernos y 
planes económicos y sociales (PAE). En la actualidad África se asocia a la 
pobreza y el terrorismo del que debemos protegernos, legitimando crueles 
políticas fronterizas.

Es por ello que obras como esta son muy importantes para cortar este hilo y 
permitir acercarnos a la realidad de África de la mano de personas que nos 
ayudan a conocerla en toda su complejidad que se manifiesta en múltiples 
esferas sociales (la producción de conocimiento a través de Universidades y 
centros de investigación; debates sociales clave como el Género y los cuida-
dos, la gestión y apropiación colectiva del territorio, los medios de comuni-
cación o la producción artística). Esta publicación nos brinda la oportunidad 
de luchar contra esta imagen estigmatizada y aproximarnos a sus Voces de 
mujeres y hombres, personas que son muestra del hermanamiento entre pue-
blos, entre Sures (Andalucía y África).

Romper las conexiones, Desunirnos

Dentro de esta necesidad de conocernos, las migraciones emergen como una 
realidad intrínseca y una oportunidad. Este movimiento de personas per-
mite conectar realidades y vivencias, estrategias de lucha y conocimientos. 
Sin embargo, nuestras sociedades se esfuerzan por convertir estos desplaza-
mientos en caminos de tortura y barbarie.

El 10 de diciembre de 2018 se firmó el pacto Mundial de las migraciones. 
Este recogió un proceso de reflexión sobre la situación mundial que viven las 
millones de personas que cada día se desplazan buscando un nuevo futuro 
para sus vidas, encontrando en la mayoría de los casos escenarios llenos de 
violencia y violaciones de sus derechos. Mucho se debatió y se tomó concien-
cia de la magnitud y presencia cierta en el futuro de estos desplazamientos, 
ante los que no cabe seguir mirando hacia otro lado o planteando parches, 
porque son intrínsecos al proceso de globalización. Si la historia de la huma-
nidad es una historia llena de migraciones para lograr un futuro y adaptarse 
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al contexto, la globalización no se concibe sino es en un contexto interco-
nectado y lleno de desplazamientos. Una interdependencia entre territorios 
en los que unos imponen a otros a su antojo y que nos esforzamos por invi-
sibilizar. Como dice Mercedes Jiménez, las fronteras son la cristalización de 
la desigualdad mundial. Ellas son efecto de esta y a la vez en su entorno se 
visualizan las violaciones de derechos existentes. Son el reflejo de la pérdida 
de la humanidad de nuestras sociedades, que admiten la barbarie como ele-
mento estructural, como en la perturbadora ficción relatada por Saramago 
en Ensayo sobre la ceguera.

Son en gran medida esos procesos de expolio y saqueo los que están en el ori-
gen de muchos desplazamientos, que fuerzan a millones de personas a salir y 
romper con sus vidas y seres queridos. Pero la agresión no solo se produce en 
los países de origen al obligarles a salir. Continúa empujándoles a vías de mi-
gración llenas de violencia. Caminos “ilegales” (como si realmente existiera 
una alternativa legal para millones de personas) donde pueden cometerse las 
mayores atrocidades y en este “arte” Europa es un alumno aventajado. En los 
últimos años la estrategia de migraciones se ha centrado en reforzar el uso de 
la fuerza para impedir la entrada.

De esta forma hemos visto como se ha incrementado en un 6000% la dota-
ción económica de la Agencia Frontex desde su creación en 2004. La misma 
Europa que vivió guerras sin piedad en su territorio hace ahora 100 años y 
ante tanta barbarie impulsó instrumentos internacionales de Derecho como 
la Declaración de Derechos Humanos o el Convenio de Ginebra, hoy acuerda 
con Libia el freno a las personas migrantes a cualquier precio. Estos acuerdos 
suponen que miles de personas se encuentren bloqueadas en medio de un 
conflicto bélico y sean usadas como escudos humanos (como demostró el 
triste bombardeo al centro de detención en Tajoura, por ser usados estos 
centros como lugares de almacenamiento de armamento convirtiéndolos en 
objetivos del conflicto).

Estas mismas vías “ilegales” son las que someten a las mujeres en movimiento 
a sufrir nuevas formas de violencia añadidas a las que sufren los hombres 
en los desplazamientos. Las políticas migratorias no están luchando contra 
la Trata de seres humanos, sino que está generando otras formas similares 
como la emergencia de nuevas formas de esclavitud en Libia o la extensión 
de la violación de las mujeres migrantes en su camino. Alcanzar el fin del 
camino migratorio sin haber sufrido alguna agresión sexual es una meta 
prácticamente imposible. Especialmente cruel es el camino también para 
menores (que inician el camino o nacen durante el mismo, en algunos casos 
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fruto de estas agresiones), que viven tan pronto experiencias que les marca-
ran para siempre.

Empujamos a miles de personas a vivir experiencias que les cambiaran para 
siempre. Pero nuestra sociedad se encarga de ocultarnos esta realidad. No 
podemos asumir tanta inhumanidad por ello se nos proporcionan discursos 
que nos protejan de sentir empatía. Se deshumaniza a estas personas para que 
no importe lo que suceda y hablar solo de datos estadísticos y económicos.

Recuperar la Humanidad

Por ello es central mantenernos conectados, conocernos, tocarnos y visibi-
lizarnos. Y son muchas las experiencias que consiguen pisar estas barreras 
y sobrevolar por encima de ellas, dando muestras de que por mucho que 
se esfuercen, no pueden robarnos nuestra humanidad. Existen muestras 
de creatividad desde muchos ámbitos. Iniciativas como el Open Arms o el 
Ocean Viking han demostrado que no vamos a quedarnos quietos mien-
tras personas mueren y que no vamos a admitir ningún tipo de justificación. 
Aunque se empeñan en perseguirlos, cada vez es más fuerte el conocimiento 
y apoyo social. En el ámbito jurídico, un grupo de juristas ha llevado ante 
el Tribunal de Justicia Europea a la agencia Frontex. El pasado 8 de marzo 
vimos como la lucha por los cuidados y la protección de la vida incorporó la 
reivindicación de las mujeres migrantes y los feminismos vistos desde otras 
epistemologías. La sororidad como solidaridad entre mujeres es un claro 
ejemplo de unión entre los pueblos. Más de 2600 personas has sido acompa-
ñadas por vías seguras a través de los corredores humanitarios impulsados 
por la Comunidad de Sant’Egidio.

Desde África muchos son los ejemplos de lucha y protección de la vida. 
Procesos que cuestionan el modelo educativo occidental que se impone y 
reivindican el modelo tradicional orientado a formar personas preocupadas 
por el bien común (como el debate producido en el Parlamento senegalés) 
o iniciativas de gestión colectiva del territorio donde se incorporan las cos-
tumbres y tradiciones preservadoras del medio.

Hay mucha humanidad que hacer emerger y debemos ponernos a ello. Nos 
lo ponen difícil, pero por eso el conocimiento y el contacto entre personas 
es fundamental. Cuando conseguimos trascender los discursos y logramos 
poner a las personas juntas y mirándose, se desbloquean muchas de las ba-
rreras que nos imponen.
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…Y dotarnos de herramientas para el cuidado de la vida

La atención a los cuidados es una acción compleja que requiere conocimien-
to, contacto, planificación, esfuerzo y búsqueda de opciones. Cuidar la vida, 
respetando profundamente todas las vidas y a todas las personas, requiere de 
todos estos elementos.

Esta publicación pretende ser una herramienta para contribuir en este cami-
no. Ofrecer reflexiones y conocimiento de mujeres y hombres que conocen 
diferentes planos de las sociedades africanas. Es una contribución que bus-
ca poner el conocimiento al servicio de la vida y que permita conocer más 
África para reconocerla y caminar junto a ella. Mucho por aprender y com-
partir. Gracias a todas las personas que lo han hecho posible.
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Repensando África: Presentación y proceso

Ana Gómez Haro
Coordinadora Andalucía. Alianza por la Solidaridad

Introducción

Para comenzar la gran Historia del Proyecto “Repensando África” hay 
que conocer este proverbio africano, “Hasta que los leones tengan sus pro-
pios historiadores las historias de caza siempre glorificarán al cazador” 
(Igbo, Nigeria).

Actualmente, vivimos en un mundo saturados de información en el que es 
difícil filtrar lo que es veraz y lo que no, y en el que es complicado conocer 
en profundidad las situaciones que muchas personas viven. Este proverbio 
africano ilustra lo que le ha pasado y sigue pasando al continente africano, 
a las personas que habitan en él, y más concretamente lo que ocurre con 
África Negra. La mayoría de lo que se conoce del África Negra es una parte 
ínfima de la historia, una historia contada en función de Occidente en la que 
se presenta una parte de la realidad relacionada siempre con cuestiones ne-
gativas como guerra, hambre, pobreza… olvidando muchas realidades que 
nos cuentan otra cara de la moneda como es la innovación, la creatividad, los 
conocimientos, y diversas formas de ver la vida.

“Repensando África” es un proyecto, un proceso de muchas personas y enti-
dades que pretende contribuir, junto con otras iniciativas, en contar las his-
torias del África Negra de otras formas, desde otras perspectivas, situándola 
como espacios donde se generan conocimientos y donde existen otras for-
mas de existir y habitar en nuestro mundo.

Este camino de dar a conocer las historias del África Negra de otras for-
mas está lleno de gente del ámbito universitario y del ámbito social que han 
trabajado y trabajan juntas por conseguir esta meta, promoviendo líneas de 
investigación, tratando de introducir contenidos en el currículo académico, 
creando iniciativas y actividades que promueven el acercamiento al conti-
nente y a las personas africanas desde otra mirada.
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Hay iniciativas que son nuestros referentes como son el Grupo de Estudios 
Africanos (GEA) de la Universidad Autónoma de Madrid, el Grupo de 
Estudios de las Sociedades Africanas (GESA) y la Red de Investigación y 
Docencia de África (Red ARDA-RIDA). En los últimos años han surgido 
otras iniciativas relacionadas con el ámbito de la cultura que está contribu-
yendo a cambiar el imaginario de África Negra, destaca la web wiriko.org 
o wanafrica.com y más que existen y que están desarrollando un trabajo 
excepcional.

Este proyecto y sus diferentes fases han sido liderados por la ONGD Alianza 
por la Solidaridad y han contado con el apoyo de la Agencia Andaluza de 
Cooperación Internacional (AACID).

Justificación del proceso.

En la actualidad existen varios retos con respecto a los conocimientos exis-
tentes sobre África Negra al que este proyecto trata de responder. En primer 
lugar, hay una menor presencia de África en nuestras universidades, que se 
debe a que hay una falta de conocimiento y de relación que dificulta empren-
der iniciativas en el continente. En segundo lugar, hay una falta de conoci-
miento o hay información distorsionada sobre la realidad de África Negra 
lo que produce que se establezcan relaciones desiguales desde un prisma de 
solidaridad en vez de un prisma de conocimiento como establece Suárez 
(2013).

En tercer lugar, hay poca colaboración entre Universidad y Sociedad Civil, 
lo que provoca que los conocimientos generados en un ámbito académico 
se queden en ese espacio y no los conozca nadie más y que en los espacios 
de activismo y de cambio social no haya un respaldo de conocimientos que 
puedan mejorar su efectividad. En último lugar se ve que hay que fortalecer 
a la juventud para que desde su activismo pueda contribuir a la construcción 
de otro mundo posible desde una perspectiva integral y estableciendo rela-
ciones horizontales con los demás.

De esta forma llegamos a Repensando África que nació como idea en 2010, 
comenzó su ejecución en 2011, y en 2019 seguimos trabajando e ilusionados 
con conseguir nuestras metas. En palabras de Moreno (2013); Repensando 
África es un intento de visibilizar un continente apenas presente en las uni-
versidades andaluzas y contribuir a desmontar los sesgos que construyen 
la imagen occidental de África. Y en eso seguimos, siendo intento, pero 
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también realidad, siendo realidad, pero a la vez utopía. A continuación, de-
sarrollamos los pasos que se han ido dando en estos años para que tengáis la 
oportunidad de descubrir los aprendizajes y las riquezas que hemos tenido 
como espacio de trabajo colaborativo y para que seáis parte de esta historia.

Inicios: I Fase. “Descubre África” 2011-2015

El principio de esta gran historia comenzó en 2011 donde nos marcamos 
como objetivo incrementar el papel de la Universidad Andaluza como agente 
activo de conocimiento, investigación y movilización de la sociedad andalu-
za con África.

En el comienzo de este camino, queríamos unir a personas que tuvieran en 
común el objetivo mencionado antes, por lo que se llamaron a puertas de 
Universidades y de entidades sociales para dar con personas que se entu-
siasmaran con el proyecto, y que quisieran sumarse de una forma desinte-
resada, y así fue. Después de una identificación se formaron dos grupos de 
trabajo, uno en Sevilla y otro en Granada. Por lo tanto, el principal paso de 
este proyecto fue la construcción de una red que se denominó “Repensando 
África”. Somos conscientes de que el trabajo en red para construir los ma-
teriales y las actividades es más lento, pero tiene muchas ventajas ya que es 
un proceso más rico, provoca el intercambio de las personas que participan 
tanto de conocimientos como de experiencias, los contenidos y todas las ac-
tividades se adaptan más a la realidad y el resultado es mejor. Las perso-
nas que componen esta Red son diversas: profesorado e investigadores/as 
del ámbito universitario, personas migrantes y organizaciones sociales. En 
estos primeros pasos, la red estuvo conformada por personas que residen 
en Andalucía.

En este proceso le queremos dar la vuelta a la historia queremos contar, las 
historias de los leones como dice el proverbio africano, por lo que es pri-
mordial que África Negra esté presente en todo el proceso a través de perso-
nas, universidades y organizaciones. En este sentido, el primer paso durante 
esta primera fase fue participar en el Foro Social Mundial que se celebró en 
Dakar en el año 2011, en el que se pudieron escuchar problemas mundiales, 
pero también alternativas, y visibilizar los movimientos sociales y sus luchas.

La Red Repensando África en Granada y en Sevilla junto con las temáticas 
y movimientos sociales identificados en Dakar marcaron las temáticas y las 
actividades que se desarrollaron posteriormente en este proyecto.
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En marzo de 2012 tanto en Sevilla como en Granada se celebraron Jornadas 
tituladas “Jornadas Repensando África: perspectivas desde un enfoque mul-
tidisciplinar”. En estas jornadas se trataron las siguientes temáticas: etno-
centrismos; culturas africanas; género; economía; la riqueza natural; migra-
ciones africanas; movimientos sociales africanos; cooperación, universidad 
y África. Y participaron tanto investigadores/as, así como personas de movi-
mientos sociales españoles y africanos. Al terminar las jornadas se hicieron 
talleres dinamizados por personas africanas residentes en Andalucía para 
acercarnos de otra forma a África como es su vida cotidiana, su cultura y 
su folklore.

También se hicieron actividades en las Universidades de Cádiz y de Sevilla, 
además se compartió el proyecto en diferentes espacios como fueron “V 
Congreso Universidad y cooperación con África” y “VII Congreso Ibérico 
de Estudios Africanos”.
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La experiencia de todas las personas participantes fue muy positiva y se hizo 
la primera publicación de este proyecto titulada “Repensando África: pers-
pectivas desde un enfoque multidisciplinar”, en el que se encuentran recogi-
dos artículos de personas que participaron en las jornadas como ponentes, 
pero también de otras personas que colaboraron con el proyecto que  apor-
taron sus conocimientos y su visión del África Negra y, por último, varios 
estudiantes participantes en las Jornadas escribieron varios artículos que se 
recogen en la publicación.

Después de este recorrido, y al margen de financiación, la Red que se había 
creado posibilitó que pudiésemos trabajar juntas y antes de la segunda fase 
se realizaron actividades como: Presentación de la publicación “Repensando 
África” en Sevilla y en Granada, colaboración muy estrecha en otro proyec-
to titulado “Andalucía se llena de África”, en el que integrantes de la Red 
Repensando África abrieron las puertas de sus clases y de la Universidad 
para que migrantes africanos residentes en Andalucía pudiesen contar su 
parte de la historia, y por último preparación del Día de África en 2014 y 
2015 con diversas actividades y con participación de diferentes colectivos.
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Continuamos: II Fase. “Repensando África”. 2015-2017

En esta segunda fase nos pusimos como objetivo incrementar el compromiso 
por los derechos globales a partir de la creación de una red entre universidad, 
sociedad civil tanto en el Norte como en el Sur.

En esta segunda parte queríamos dar un paso más en este camino, después 
de varios años había que reconfigurar la Red en Andalucía, volver a activar 
a las personas y entidades que ya colaboraban, e incorporar a otras personas 
y entidades nuevas que querían sumarse al proyecto. Con respecto a la Red 
dimos dos pasos, por un lado, propiciamos el encuentro entre las personas 
que formaban parte de Granada y Sevilla con la celebración de un encuentro 
y, por otro lado, se definieron 4 líneas temáticas en las que trabajar y cola-
boraron personas de ambas ciudades y también de África Negra, sobre todo 
de Senegal.

A comienzos de esta Fase II se preparó un viaje a Dakar, Senegal con el ob-
jetivo de incorporar a la Red a personas y entidades africanas, de forma que 
su colaboración fuera continua para seguir con la línea de la anterior fase, y 
trabajar diferentes realidades desde su perspectiva. En este viaje se entrevis-
taron a personas del mundo académico y social que se incorporaron a la red 
de forma continua y cuyas aportaciones fueron clave en la configuración de 
las actividades. En este proceso pudimos descubrir preocupaciones, dificul-
tades, demandas e incluso posibles pasos que podría dar este proceso y que 
formaron parte de la configuración de la Fase III.

Después de este viaje se configuraron 4 líneas de trabajo que fueron: epis-
temologías del sur, migraciones y territorio, personas y economía y demo-
cracias y poder popular. Las conclusiones del viaje a Senegal se presentaron 
en un Encuentro de la Red en Granada que se realizó en 2016 y en el que se 
compartieron iniciativas, trabajos y donde se configuraron los cuatro grupos 
para darle contenidos a las líneas temáticas. 

Este trabajo dio su fruto en noviembre de 2016 con el curso titula-
do “Repensando África, repensando los derechos globales desde las 
Epistemologías del Sur”. Este curso se diferencia del anterior en que requería 
más compromiso del alumnado ya que debían asistir a las Jornadas que te-
nían una duración de 6 días, realizar un trabajo que requería lecturas online 
y elaborar una campaña con la meta de promover una ciudadanía activa y 
movilizar a los jóvenes para la transformación social. Las jornadas fueron 
un éxito, hubo un día de presentación, cuatro días dedicados a cada temática 
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y una formación en elaboración de campañas para que pudieran realizar la 
parte práctica. En los cuatros bloques temáticos hubo participación de dife-
rentes sures África Negra, Latinoamérica y Andalucía con la idea de com-
partir entre todas las participantes problemas, alternativas y formas diferen-
tes de mirar la realidad y que todas forman parte de nuestro mundo. En los 
bloques de Epistemologías del Sur y de Democracias y Poder Popular se hizo 
una metodología más innovadora contando con ponentes, pero también rea-
lizando talleres participativos en el que poder compartir conocimientos y 
construir entre todos aprendizajes.

Después de la parte teórica los estudiantes elaboraron por grupos una cam-
paña y pudieron compartir conocimientos con personas africanas que pre-
pararon actividades para ellos. Como parte de las actividades se hicieron 
exposiciones de fotografías, campañas online, jornadas en la Universidad, 
realización de reportaje sobre el proyecto. 

Además, la Red elaboró cuatro boletines temáticos, y los estudiantes que 
completaron el proceso pudieron solicitar una estancia en Marruecos o en 
Senegal para llevar a cabo un pequeño trabajo de campo y para conocer 
cómo trabajan entidades locales en terreno. Cinco estudiantes pudieron vi-
vir la experiencia y conocieron de primera mano la situación que se viven 
en esos países con respecto a temáticas como las migraciones y el género y 
pudieron ver el trabajo de campo de entidades locales.
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Seguimos caminando: III Fase. Repensando África, sociedad africana y 
andaluza luchando por los derechos globales. 2018-2019.

En esta tercera fase el objetivo que nos marcamos fue consolidar el tra-
bajo de la red e incrementar los conocimientos sobre África Negra entre 
Universidades y organizaciones de la sociedad civil andaluza y africana que 
promueva el activismo tanto en el Norte como en el Sur.

Debido a que no hay mucho tiempo entre la fase anterior y esta se decidió 
mantener gran parte del trabajo realizado para poder poner el esfuerzo en 
otras cuestiones. En esta fase se incorporaron nuevas personas a la red, des-
tacamos a aquellos que fueron alumnos/as de Repensando África en otras 
ediciones y que ahora como profesionales se suman a la red para aportar sus 
saberes y sus inquietudes. 

En cuanto a la Red se siguió funcionando por los cuatros grupos temáti-
cos mencionados en la fase anterior. Continuamos con nuestro trabajo 
formando a personas en África Negra y se celebraron las terceras Jornadas 
“Repensando África: derechos globales desde las perspectivas del sur” man-
teniendo los 4 bloques temáticos, pero actualizando los contenidos y con-
tando con nuevos ponentes de Andalucía, África y el Centro de Estudios 
Sociales de la Universidad de Coimbra (CES). El alumnado tuvo que prepa-
rar actividades y campañas de sensibilización sobre las temáticas trabajadas 
durante las Jornadas, tras recibir formación específica sobre comunicación 
y campañas de sensibilización, además pudieron solicitar una de las 4 plazas 
para ir a Senegal a las Jornadas de África Activa que se organizaron en el 
marco del proyecto.

Con respecto a la fase anterior quisimos dar un paso más en cuanto a la Red 
en África, en el viaje a Dakar en 2016 una de las demandas de las entidades 
senegalesas fue la realización de actividades en el África Negra con los mis-
mos objetivos, promover una ciudadanía activa sobre todo de los jóvenes 
trabajando la decolonización de los conocimientos. Fruto de esta demanda 
se planteó en esta fase la realización de unas Jornadas en Senegal en la que 
participaran personas de la Red residentes en Andalucía y personas que rea-
lizaron el curso de formación. Se puede conocer más acerca de las Jornadas 
Africa Activa de Dakar, a través del artículo “África Activa. Miradas Críticas 
sobre las Migraciones” incluido en esta publicación.
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Perspectivas de futuro.

Una iniciativa como Repensando África para poder avanzar tiene que rein-
ventarse a cada paso ya que las personas, las instituciones, las universidades 
y las realidades que nos rodean cambian rápidamente y debemos tener capa-
cidad de adaptarnos.

Intuimos que es hora de dar pasos en varios aspectos; por un lado, la Red 
tiene que repensarse y reconfigurarse para quizás pasar de ser una entidad 
informal, a constituirse de forma más oficial y que como entidad propia pue-
da desarrollar sus propias iniciativas y colaboraciones y que facilitaría la pre-
sentación de la misma red, el desarrollo de nuestros objetivos y por tanto la 
incorporación de más personas. Por otro lado, es necesario incrementar las 
colaboraciones con el África Negra, debido a relaciones de la ONGD Alianza 
por la Solidaridad se ha podido llegar un poco al África Occidental, y gra-
cias a contactos de profesorado universitario se ha contactado con el Sur de 
África y con África Oriental, pero queda mucho por hacer, muchas personas 
con las que contactar y muchas redes que tejer para poder dar a conocer las 
verdaderas historias. 

Hay que seguir trabajando para que de forma oficial se introduzcan conoci-
mientos de África Negra en el currículo académico, que provoque unos ma-
yores conocimientos sobre esta área geográfica que permita la desaparición 
de estereotipos y prácticas racistas que se siguen dando en nuestra sociedad 
hoy en día. Es necesario promover espacios de encuentro entre personas an-
daluzas y personas africanas residentes en Andalucía para compartir luchas 
y contribuir así a la creación de una sociedad más intercultural. 

La realización de congresos, publicaciones, etc. contribuye de una forma po-
sitiva a seguir promoviendo otra visión del continente por lo que en el futuro 
Repensando África continuará en este camino.

Como toda gran historia, tiene un final, Repensando África ha escrito un 
punto y aparte pero no un punto y final. Debemos seguir trabajando en red 
y seguir nuestras intuiciones de forma que podamos contribuir a la cons-
trucción de un mundo diferente que necesita de la diversidad, y de la riqueza 
de todas las personas y de todos los rincones para buscar soluciones a nues-
tros problemas globales y construir la mejor sociedad posible. Nos seguimos 
viendo en este camino.
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Desde Alianza por la Solidaridad solo queda agradecer a todas las institucio-
nes y sobre todo a todas las personas que hacen que este proyecto sea posible 
y especial. No puedo mencionar a todas porque sois muchas, pero sentiros 
parte de este enorme GRACIAS.
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África como espacio de conocimiento 
y el papel de la Universidad
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África es un continente que en el imaginario colectivo global se ha 
simplificado al máximo. Tanto como para considerarlo un único país, donde 
todas las personas son negras y pobres y las regiones idénticas, con muchos 
recursos naturales y con clima seco. En África parece que todo el mundo 
se conoce y la gente sonríe, y por otro lado hay guerras eternas, hambre, 
epidemias y corrupción. En resumen, un lugar que necesita de la ayuda 
de otras personas para desarrollarse, porque por sí sólo no sabe hacerlo. 
Su capacidad de producir conocimiento, de generar propuestas locales e 
internacionales, de crear comunidad, de generar desarrollo propio, es invisi-
bilizada y considerada inexistente.

Este imaginario colectivo, construido principalmente por familias, medios 
de comunicación y centros de enseñanza (desde elementales hasta superio-
res), genera una visión estereotipada de África, desde una mirada etnocén-
trica. Por suerte, hay cada vez más canales comprometidos en desconstruir-
lo. Entre ellos están las universidades y las revistas científicas que, además, 
cuentan con su capacidad de “sentar cátedra” para dar legitimidad a sus 
argumentos.

Pese a la creciente privatización de la educación pública, basada en la ló-
gica dominante de la productividad, la competitividad y el individualismo 
de nuestra sociedad, la universidad sigue siendo un espacio privilegiado de 
conformación de pensamiento con un gran potencial al tiempo que una gran 
responsabilidad social. Tiene el deber de fomentar la comprensión de la com-
plejidad del mundo para que las personas sean capaces de dar respuesta a di-
ferentes retos a diferentes escalas. Pero es fundamental que esta compresión 
sea en base a los principios éticos o valores de la Justicia, la Solidaridad, la 
Paz, el Respeto a la Dignidad Humana, la Equidad, la Sostenibilidad, entre 
otros; en contrapartida al discurso simplista, reduccionista y lineal que do-
mina muchos espacios (libros de texto incluidos) y que fortalece la distri-
bución y estructura de poder, invisibilizando mecanismos de explotación 
y perpetuando injusticias. Los contenidos y las reflexiones ausentes en sus 
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dinámicas lo estarán también en las sociedades y en la forma en que se rela-
ciona la ciudadanía.

Desde MAD África nos sumamos a aquellas voces que reivindican el papel 
de la universidad al servicio de la sociedad global y la necesidad de acercarla 
a las demandas y dinámicas sociales, tomando mayor contacto con propues-
tas desde movimientos ciudadanos y con la realidad social en su conjunto.

Por tanto, uno de los principales retos que debemos afrontar como socie-
dad en relación al actual sistema (político, económico, social y cultural) es 
revisar el papel y función de la universidad como espacio óptimo para la 
formación de las personas. La formación, no es sólo adquisición de conoci-
miento unidireccional, unidimensional y unidisciplinar, sino que tiene que 
ser integral, multidisciplinar, dialógica, abierta a otras concepciones o epis-
temologías, participativa y multididáctica. De esta manera, las egresadas y 
los egresados de la Universidad serán personas con capacidad de análisis, 
autonomía, criterio propio, solidaridad y compromiso con la transforma-
ción de las relaciones de poder desiguales presentes en las diferentes facetas 
y dimensiones de su vida individual y colectiva. Incorporar en sus estudios 
metodologías y propuestas de otras epistemologías, venidas de otros con-
tinentes (Latinoamérica, Asía, África), otros contextos u otras realidades 
(movimientos sociales, feminismos, infancia y juventud, personas migran-
tes, colectivos no privilegiados), puede contrarrestar el saber y las prácticas 
sociales hegemónicas.

En definitiva, la Universidad debe participar en la formación de mujeres y 
hombres conscientes de la realidad en la que viven y con ganas de implicarse 
en ella, poniendo su conocimiento a disposición de la sociedad. La universi-
dad debe participar en la formación de sujetos políticos.

África en las Universidades Andaluzas:

Si rastreamos la presencia de África en el ámbito universitario andaluz, po-
demos ver que ésta es residual y en muchos casos vinculada al ámbito de 
la cooperación al desarrollo. Así, encontramos que: 1) poco o nada puede 
hallarse en los temarios sobre la producción de conocimiento desde inves-
tigadoras africanas o investigadores africanos en las diversas disciplinas; 
2) raras son las estancias de intercambio en universidades o centros de in-
vestigaciones africanos y 3) pocas veces se muestran experiencias africanas 
como referencia para procesos de los que aprender. Asimismo, la presencia 
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de alumnado de origen africano en nuestras universidades es muy reducida, 
y la de alumnado andaluz en universidades africanas es prácticamente nula. 
Aumentar estos intercambios podría permitir una ruptura de estas dinámi-
cas e imaginarios.

Ante esta situación, desde MAD África hemos desarrollado el proyecto 
“Kaay Universidad” con el objetivo de promover entre el alumnado de la 
Universidad de Sevilla procesos de revalorización de saberes y conocimien-
tos del norte y del sur, a partir de redes de intercambio entre universidades, 
concretamente entre la Universidad de Sevilla (US) y la Universidad Cheik 
Anta Diop de Dakar (UCAD).

El proyecto ha posibilitado la creación de una red de trabajo conjunto entre 
profesorado y alumnado tanto de la US como de la UCAD. Esta red de traba-
jo tenía como objetivo la realización de investigaciones conjuntas, en temá-
ticas actuales como la educación, los feminismos, las percepciones sobre las 
migraciones, las migraciones climáticas y el acaparamiento de tierras.

Las investigaciones han sido desarrolladas teniendo en cuenta las metodolo-
gías, los centros de investigación, las pensadoras y los pensadores, visiones 
y preguntas tanto andaluzas como senegalesas. Esto ha sido así, gracias a 
que las líneas específicas de investigación fueron concretadas y consensua-
das entre MAD África y el profesorado de la US y UCAD participante, que 
se comprometía y responsabilizaba a tutorizar el trabajo del alumnado se-
leccionado. De esta manera, cada temática de estudio ha sido investigada 
por un “binoms”, una pareja formada por 1 estudiante andaluza y 1 estu-
diante senegalés. La figura de los binoms ha sido clave, ya que además del 
apoyo-asesoría del profesorado y MAD África, se han establecido relaciones 
horizontales entre el alumnado, apoyándose académicamente (acompañán-
dose en las tutorías, en las acciones del trabajo de campo, en las traduccio-
nes) y humanamente (sirviendo de guía e intérprete, compartiendo momen-
tos cotidianos y reflexionando juntos sobre los estereotipos y prejuicios que 
se traían).
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Las investigaciones realizadas, así como el alumnado participante, han sido:

Educación

El modelo de ciudadanía construido en el sistema educativo senegalés en la 
etapa de educación primaria a través de la asignatura de Historia Julia Clara García Ferrón

Enseñanza de la migración en Senegal. Una primera toma de contacto Ana Carretero Gómez

Migraciones y Desarrollo 

(De)construyendo imaginarios: la percepción de la persona migrante retorna-
da en la sociedad senegalesa. Alicia Calvo Hidalgo

La figura del migrante en la sociedad senegalesa y española. Hamdiatou Drame

Causas y consecuencias de las migraciones ambientales en Senegal. Marina Pérez Bermejo

Variabilidades climáticas en la cuenca del cacahuete senegalés: migraciones y 
resiliencias de las poblaciones. Coumba Ndoffene Faye

Acaparamiento

Las convenciones internacionales y la legislación senegalesa en los procesos 
de adquisición de tierras. Abdoulaye Mbow

Acaparamiento de tierras en Senegal: legislación vigente y participación 
campesina. Inés Satué Crespo

Feminismos

Mirando a África con las africanas: una aproximación a los movimientos socia-
les de mujeres en Senegal. Ana Isabel Quintero Piñero

Evolución del movimiento social femenino en Senegal: Las rupturas operadas 
a partir del año 2000 y las nuevas dinámicas como espejo de los movimientos 
de mujeres en España.

Ibrahima Diop

Comunicación

La evolución del Hip-Hop en Dakar, ¿podemos hablar de una nueva generación? Jesús Sánchez Raposo
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El resultado de las investigaciones ha sido la realización de sus trabajos de fin 
de grado o fin de máster, la presentación de las investigaciones en las jorna-
das “África en la Universidad” (noviembre 2018), así como los artículos, re-
sumen de sus investigaciones, en la publicación conjunta “Kaay Universidad, 
investigando desde la equidad y la interculturalidad”.

En definitiva, el proyecto ha apostado por la realización de un intercambio 
académico e intercultural en igualdad y cooperación mutua, asentado en el 
respeto y en la puesta en valor de la diversidad y la producción de conoci-
miento. Esto es lo que esperamos de una universidad comprometida social-
mente, la orientación del quehacer universitario hacia la construcción de un 
mundo más justo, equitativo y respetuoso.
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Presentación

El X Congreso Ibérico de Estudios Africanos (CIEA-10), de carácter inter-
nacional, fue organizado por la red que incluye centros, redes y grupos de 
investigación de estudios africanos de España y Portugal como principa-
les impulsores, aunque con la indispensable referencia de centros, redes y 
grupos africanos, americanos u otros europeos. Celebrado los días 25 a 27 
de enero de 2018 (Granada), en esta ocasión, los miembros del grupo an-
daluz, AFRICAInEs-investigación y estudios aplicados al desarrollo (SEJ-491, 
Universidad de Granada), tuvo el privilegio de liderarlo. Eso sí, con la per-
manente e inestimable colaboración de Alianza por la Solidaridad y, por ex-
tensión, la Red REpensando África, con quienes llevamos años colaborando. 
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En especial, tenemos que agradecer por ello a Ana Gómez Haro y, más re-
cientemente, a Noelia Ortega Vieito, quienes forman parte de Alianza en 
Granada o a María Bastante en Sevilla. Como quiera que resultaría imposi-
ble reconocer en estas breves líneas la labor de tantas personas, colectivos y 
asociaciones, hemos incorporado el elenco como Anexo I.

Con el lema Personas y culturas africanas: Identidades, poderes, conocimien-
tos y tradiciones en femenino, esta edición centró su interés en las personas 
como motores de conocimiento y transformación social, distribuidos en 
tres jornadas, presididas por una sesión plenaria. La primera jornada del 
Congreso estuvo dedicada a homenajear a pioneros en la puesta en marcha de 
este congreso internacional, tales como Ferran Iniesta Vernet (Universidad 
de Barcelona) e Isabel Castro Henriques (Universidade de Lisboa), con la 
presencia de esta última como conferenciante inaugural. Estando en plena 
Década de las Mujeres Africanas (2010-2020) (Ighorodje, 2010; ver también 
Annual Report, 2018), una segunda jornada revisó feminismos y activismos 
africanos con presencia de investigadoras del continente que han abordado 
e investigado la igualdad de género desde sus respectivos países y regiones 
(tales como Etiopía y Sudáfrica, entre otras). Una última jornada se dedicó 
a las representaciones globales y locales, llevándonos el congreso de algún 
modo fuera del ámbito académico, para ligarlo con la sociedad en su conjunto, 
pero especialmente gentes africanas de Granada, a modo de cierre. En este 
sentido, la así denominada sesión “Congreso a la calle”, fueron absolutamente 
relevantes las contribuciones por parte de Alianza por la Solidaridad, como 
ya se mencionó arriba, en particular, las de Noelia Vieito Ortega que presentó 
al público asistente la Red REpensando África y el proyecto Andalucía se llena 
de África (financiado por la AACID). Colaboraron también Fatoumata Diop, 
con la ponencia “Los valores de la mujer africana”, así como Ahmed Diagne 
(Mara) y Khadim Kouma (Bamba), cuyo Taller de Djembe y Música senegalesa 
abrió nuestras mentes y nutrió inspiraciones. En esa tercera jornada contamos 
con la presencia de las radiofonistas, Vanessa Anaya Villegas y Gemma Solés i 
Coll, que presentaron el programa de radio WIRIKO SOUNDS: Viaje musical. 
El excepcional trabajo del equipo de Wiriko, una asociación cultural de Artes 
y Culturas Africanas, especialmente dirigida a las culturas subsaharianas, 
invita a conocer la diversidad y riqueza de sonidos del continente, por lo que 
recomendamos especialmente conocer sus imprescindibles aportaciones.

Resulta importante reseñar que, durante el desarrollo del congreso, se 
presentaron publicaciones e investigaciones recientes, tales como el libro 
Mujeres, Mercados y Desarrollo: Perspectivas Africanas (Roca Álvarez, 2017), 
el texto Sudán y Sudán del Sur. Génesis, guerra y división en dos estados 

Soledad Vieitez Cerdeño - Roser Manzanera Ruiz - Amalia Morales Villena
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(Langa Herrero, 2017) o la traducción al castellano del ya clásico libro de 
la antropóloga Ifi Amadiume, Male Daughters, Female Husbands, Gender 
and Sex in an African Society (1987), traducido como Hijas que son varones y 
mujeres que son esposos. Género y sexo en una sociedad africana (Amadiume, 
2018). Así mismo, durante el transcurso del CIEA-10 se visionaron varios 
audiovisuales y documentales. De hecho, Casa África aprovechó para pre-
sentar la web del consorcio y el Proyecto Memoria: Un homenaje a todos los 
que convirtieron África en su vida, con fragmentos de la entrevista a Ferrán 
Iniesta Vernet, pionero de los Estudios Africanos, a quien de ese modo pudi-
mos tener presente en esta edición del CIEA. Estefanía Calcines Pérez fue la 
encargada de ello, en calidad de coordinadora de las colecciones de Historia 
y Política, Ensayo y Literatura, de Casa África. También se proyectó el do-
cumental Los párpados cerrados de Centroáfrica (2016), producido y dirigido 
por Alfredo Torrescalles (Fascina Producciones) y por Berta Mendiguren 
de la Vega (investigadora de la red internacional de investigación Salud, 
Culturas y Desarrollo en África, SACUDA), quienes estuvieron presentes 
para comentarlo y debatirlo con la audiencia. Por último y especialmente re-
levante, se pusieron en valor las obras del ilustre científico senegalés, Cheikh 
Anta Diop, publicadas por Casa África, tales como Naciones Negras y Cultura 
(2012), así como Civilización y Barbarie (2016).

Finalizamos esta breve presentación, aludiendo a ediciones anteriores de 
este Congreso. El camino comenzó los días 27 a 20 de noviembre de 1991 
en Madrid, con la primera edición del Congreso de Estudios Africanos en el 
Mundo Ibérico (CEAMI), dedicado a temáticas amplias (religión y cultura, 
economía y sociedad, estado y relaciones internacionales, lengua y literatura 
o Estudios africanos en Portugal y España), como reseña el número 3 de la 
revista Studia Africana (página 171 y siguientes). Una segunda edición del 
Congreso, celebrada también en Madrid del 15 al 17 de septiembre de 1999, 
apuntaba ya al cambio de siglo y, de ahí, el lema que la representa: África en el 
siglo XXI, publicado por Sial Ediciones, bajo la coordinación de Juan Ramón 
Trujillo (2001). Este Congreso representó para el grupo AFRICAInEs el pun-
to de contacto que le conecta con sus redes y trayectorias, traduciéndose en 
fructíferas colaboraciones a partir de ahí.

Desde entonces se han sucedido distintas y exitosas ediciones. Destacamos, 
sin embargo, que el III Congreso de Estudios Africanos en el Mundo Ibérico 
(CEAMI), con lema “Nuevas relaciones con África: ¿qué perspectivas?”, co-
mienza a celebrarse en Portugal, concretamente en Lisboa (11-13 de diciembre 
de 2001), marcando esa alternancia bianual entre países, España y Portugal 
desde entonces; organización que, sin duda, lo ha caracterizado. Cada nueva 

El X Congreso Ibérico de Estudios Africanos (CIEA-10, Granada, 2018).
Personas y culturas africanas: Identidades, poderes, conocimientos y tradiciones en femenino.
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edición de este nuevo siglo ha incorporado novedades y contribuido con redes 
y proyectos renovados. Siempre con la intención también de ampliar el elenco 
de sedes para el Congreso. Así, la IV edición del CEAMI con lema “África 
Camina” tuvo lugar en Barcelona, del 12 al 16 de enero de 2004; el V CEAMI, 
cuya temática fue “África: Compreender trajectos, olhar o futuro”, se celebró 
en Covilhã (4-6 de mayo de 2006); el VI CEAMI nos llevó a Las Palmas de 
Gran Canaria (7-9 de mayo de 2008) física y temáticamente por su abordaje 
de “África, puentes, conexiones e intercambios”, con la importancia añadida 
de que la sede de Casa África se ubica también en Las Palmas. La edición de 
2010 revisa la denominación del encuentro que, de ahí en adelante, pasará a 
llamarse Congreso Ibérico de Estudios Africanos (CIEA). De nuevo, desta-
camos CIEA-7, con lema “50 años de las independencias africanas: Desafíos 
para la modernidad” (Lisboa, 9 a 11 de septiembre de 2010). Le siguen CIEA-8 
en Madrid, 14-16 de junio de 2012, ubicándonos “Bajo el árbol de la palabra: 
resistencias y transformaciones entre lo local y lo global” y organizado por el 
Grupo de Estudios Africanos (Universidad Autónoma de Madrid). De esta 
edición encontramos reseña en Pueblos, Revista de Información y Debate 
(2012). Por último y no menos relevante, en 2014 tuvo lugar la última edición 
hasta ahora del Congreso: CIEA-9 que tuvo en Coimbra, los días 11 a 13 de 
septiembre, con moto “África Hoy – tiempos y espacios de transformación” 
y organizado por Centro de Estudos Sociais de la Universidad de Coimbra.

En Coimbra fue donde se nos pasó el testigo para la celebración del actual 
CIEA-10 en Granada, a cargo del equipo AFRICAInEs, investigación y estu-
dios aplicados al Desarrollo (SEJ-491, Universidad de Granada). Por último, 
no queríamos dejar de mencionar el buen repaso de la trayectoria de gru-
pos y redes de investigación que realizan Jordi Tomàs y Albert Farré (2009) 
en el texto “Los estudios africanos en España. Balance y Perspectivas”, 
el cual recomendamos.

Apuntes sobre el congreso

Ya hemos mencionado que estuvimos de aniversario en este Congreso. 
Habiendo alcanzado las 10 ediciones del primero denominado Congreso 
de Estudios Africanos en el Mundo Ibérico (CEAMI) y ahora Congreso 
Ibérico de Estudios Africanos (CIEA), no era de extrañar que contáramos 
como pionero/as de los estudios africanos en la Península Ibérica como in-
vitados honoríficos. Así el primer plenario, coordinado por nuestro cole-
ga Mbuyi Kabunda (GEA, Universidad Autónoma de Madrid), contó con 
la conferencia inaugural de una de estas pioneras, Isabel Castro Henriques 
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(Universidade de Lisboa). Doctora en Historia de África por la Universidad 
de París, fue durante tres años la comisaria de la exposición de Njinga a 
Mbande y Aimé Césaire: Independencia y Universalidad en Luanda (Angola). 
Autora y coordinadora de la Exposición San Tomé y Príncipe, el Espacio y 
la Historia, Castro Henriques dirigió también el Programa Museológico de 
la Esclavitud en Lagos (Nigeria) y fue coordinadora científica del Programa 
de Museología del Memorial de Esclavitud y tráfico negrero Cacheu, todo lo 
cual hace que su trayectoria profesional constituya un auténtico referente 
en el conocimiento de la historia africana. La sorpresa que le reservamos 
a Isabel en el Congreso fue que su colega y amigo personal, Eduardo Costa 
Dias (Universidade de Lisboa) le dirigiera también unas palabras especia-
les de homenaje. Doctor en Antropología por el ISCTE de Lisboa e inves-
tigador del Centro de Estudios Internacionales y Director del doctorado de 
Estudios Africanos del ISCTE–Instituto Universitário de Lisboa (ISCTE-
IUL), Eduardo Costa ha desarrollado trabajos sobre las relaciones entre los 
jefes musulmanes y el Estado en relación a las formas de transmisión del 
saber religioso en las sociedades islamizadas de Senegambia.

Ambos ponentes, Isabel Castro Henriques y Eduardo Costa Dias, destacaron 
la labor en solitario que tuvieron que hacer en sus inicios, para poner en valor 
y visibilizar la historia y la memoria de África, debido a ese contexto colonial 
de tanta carga etnocentrista y eurocentrista, que para nada reconocía capa-
cidad de acción ni importancia de las gentes africanas. Costa dijo de Castro 
Henriques que fue una “historiadora en solitario”, lo que describe muy bien 
esa situación. De hecho, presentaron al final del congreso unas ideas y la 
petición de que el próximo Congreso Ibérico de Estudios Africanos (CIEA-
11) ahonde en las siguientes temáticas: (a) la prevalencia del racismo en las 
antiguas metrópolis coloniales y (b) el abordaje de las distintas perspecti-
vas y enunciados considerando desde dónde emanan esos discursos, desde 
dónde hablan quienes los exponen. Así fue recogido en las conclusiones del 
Congreso.

Como ya ha sido mencionado, la presencia de otro pionero y prolífico autor 
africanista, Ferrán Iniesta Vernet, colaborador también de la Red REpensando 
África desde 2012, fue de tipo audiovisual de la mano del Proyecto Memoria 
de Casa África, cuya entrevista está pendiente de colgarse en la web. Con 
todo el extracto proyectado en la primera jornada del Congreso sirvió siquie-
ra para tenerle presente, como sin duda merece, y escuchar en sus propias pa-
labras las experiencias y los conocimientos del continente. No hay que olvi-
dar, entre otros, la conexión de Iniesta con Anta Diop, a quien considera uno 
de sus maestros. Recoger aquí, en pocas palabras, la trayectoria de Ferrán 
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Iniesta sería misión imposible, pero baste decir fue profesor de Historia de 
África (Universidad de Barcelona), y anteriormente de las Universidades de 
Dakar (UCAD, Senegal) y Antananarivo (Madagascar). Dirigió también el 
programa Erasmus «Europa y las sociedades africanas», impulsó la creación 
del Centre d’Estudis Africans y de la revista Studia Africana (desde 1989). 
Fue promotor de los Congresos de Estudios Africanos en el Mundo Ibérico 
(desde 1991), coordinando además la investigación de la red internacional 
de investigadores ARDA (desde 1997) y el Grup de Recerca Consolidat GESA 
sobre procesos políticos e ideológicos al sur del Sáhara (desde 2005).

La segunda sesión plenaria del congreso era especialmente importante en 
tanto que el debate giró en torno a Género, Mujeres y Feminismos en África. 
Presidida y moderada por María Teresa Fernández de la Vega (Presidenta 
de la Fundación Mujeres por África), la sesión comenzó con la presenta-
ción de la traducción al castellano del libro de la intelectual nigeriana, Ifi 
Amadiume, Male Daughters, Female Husbands. Sex and Gender in Africa 
(1987, Zed Press, London). La obra se publicó el año pasado en la Colección 
Biblioteca de Estudios Africanos de Edicions Bellaterra (Barcelona) y ha 
sido patrocinada por el Consorcio Casa África de Las Palmas. Amadiume 
es una figura indispensable y una fuente de inspiración para los estudios de 
género. Licenciada y Doctora en Antropología Social por la Universidad de 
Londres, es una conocida poeta, antropóloga y ensayista nigeriana, cuyas 
producciones etnográficas abordan directamente las cuestiones de género 
en el África subsahariana. Destacó como pionera al establecer que, antes de 
la colonización, no existía la dicotomía sexual tal y como lo establecía el fe-
minismo occidental. En el galardonado libro (Amadiume, 2018) esboza la 
nueva realidad de género de una sociedad tradicionalmente matrilineal, a la 
que han sido impuestos los valores cristianos-europeos. Mediante el trabajo 
de campo que esta investigadora realizó en Nnobi (área de Igbo) en Nigeria, 
nos aproxima a los problemas que las mujeres enfrentan actualmente, si bien 
a lo largo de su obra realiza un recorrido por el proceso histórico pre-colonial, 
colonial y poscolonial, lo que nos permite comprender esa nueva realidad 
social de género más contemporánea.

El traductor de la obra fue Albert Roca Álvarez (Grup d’Estudis de Societats 
Africanes y Universidad de Lleida), autor prolífico también y quien en la 
actualidad ejerce de director de la revista Studia Africana, referencia de 
los estudios africanos. Roca además coordina la red internacional de in-
vestigación “Salud, Culturas y Desarrollo en África” (SACUDA) y dirigió, 
hasta recientemente, el Máster Oficial Interuniversitario tipo Erasmus en 
“Ciencias Sociales del desarrollo: Culturas y desarrollo en África”(CUDA), 
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una experiencia pionera de cooperación afro-europea en la que participaban 
diversas universidades de ambos continentes. Una pena que esta iniciativa 
no pudiera ser sostenible (sobre todo, por el incremento de las matrículas 
de másteres y la falta de subvenciones). Esperamos conseguir retomarlo en 
algún momento, pues las experiencias, el conocimiento y el aprendizaje de 
parte del personal de Universidades africanas (Camerún, Madagascar y 
Camerún) era un auténtico privilegio para el alumnado. En el contexto de 
ese Master, un avezado y motivado grupo de alumnado, observando la falta 
de contenidos sobre Artes y Culturas Africanas creó la asociación cultural 
WIRIKO, como ya hemos mencionado y recomendado.

La mesa redonda sobre género, mujeres y feminismos en África fue todo un 
lujo. Contó con la intervención de un elenco de lujo: Rosemarie Mwaipopo 
(Universidad Dar es Salaam, Tanzania), Doctora en Antropología Social 
por la Universidad de Ciudad del Cabo (Sudáfrica) y actualmente Profesora 
en el Departamento de Sociología y Antropología en la Universidad de 
Dar es Salaam y también miembro del Instituto de Estudios de Desarrollo. 
Mwaipopo recientemente ha investigado sobre minería artesanal y a peque-
ña escala en Tanzania, estudio que le permite abordar de forma comparativa 
los roles femeninos, así como las dinámicas culturales y de género. Con E. 
Fischer publicó en 2014 The Creativity of Action: Property, Kin and the Social 
in African Artisanal Mining o Mining and Social Transformation in Africa: 
Mineralizing and Democratizing Trends in Artisanal Production (2013). 
Mwaipopo ha realizado también pesquisas sobre salud materna y reproduc-
tiva (parteras tradicionales), sobre la igualdad y la equidad en el acceso a la 
educación universitaria o sobre las conexiones entre lo rural y lo urbano en 
el contexto de la minería al noroeste de Tanzania, por citar apenas algunas 
de sus investigaciones.

La investigadora Fatou Sarr (Universidad Cheikh Anta Diop, UCAD, Dakar, 
Senegal), Doctora en Antropología y Sociología Política por la Universidad de 
París VIII, y en Políticas Sociales por la Universidad Laval (Quebec, Canadá) 
es Profesora Titular y Directora del Laboratorio de Investigación de Género 
e Investigación Científica, que ella misma creó en 2004, en el Instituto del 
África Negra (IFAN) de la UCAD de Dakar. Una parte extraordinariamente 
relevante de Fatou Sarr es su activismo feminista, por lo que lideró el Caucus 
de mujeres líderes en 2010. Es autora de numerosos libros y artículos sobre 
la transformación de las relaciones de poder en Senegal y las formas de resis-
tencia y luchas políticas que llevan a cabo las mujeres en África. Ha aportado 
extraordinariamente en materia de empresariados femeninos y su obra, ti-
tulada L’entrepreneuriat féminin au Senegal: La transformation des rapports 
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de pouvoirs (1999), es un auténtico clásico en la materia, junto a otras como 
Femmes et développements durables et solidaires: Savoirs, sciences, entrepre-
nariat (2006), por citar apenas algunas.

La antropóloga Kiya Gezahegne (Universidad de Addis Abeba), Profesora y 
doctoranda en dicha universidad, colaboradora del proyecto NORAD, lleva 
más de cinco años investigando sobre migrantes etíopes en proyectos del 
Instituto de Desarrollo Exterior (ODI). Esto le llevó a centrar su tesis doc-
toral sobre la migración y la movilidad a través de la frontera de Etiopía-
Sudán y sobre la construcción de la identidad religiosa. Por otra parte, cabe 
destacar su recorrido en la investigación sobre la migración internacional, 
las identidades religiosas, los conflictos fronterizos, la marginación y la 
esclavitud en el mundo contemporáneo, así como el bienestar de los ado-
lescentes. Ha publicado “Gendered Regimes and Discursive Traditions of 
Religious Orthodoxy”, Annales d’Ethiopie, 30 (2015) o Labor Migration and 
Single Motherhood: Developing an Integrative Approach for Returnees from 
the Kingdom of Saudi Arabia (en coautoría con Guday Emirie) (2015).

Nuestra colega y miembro de AFRICAInEs, la investigadora Sibongile P. 
Tshabalala (Universidad de Zululand) contribuyó también a la mesa redon-
da sobre género, mujeres y feminismos en África. Doctora por el programa 
de doctorado en Estudios de las Mujeres y de Género en la Universidad de 
Granada, docente del Erasmus Mundus GEMMA, es actualmente profeso-
ra en la Universidad de Zululand (Department of Recreation and Tourism, 
KwaZulu-Natal, República de Sudáfrica). Tshabalala ha realizado investiga-
ción en el área del desarrollo empresarial, principalmente en relación a es-
tudios de las mujeres y a las cuestiones de género en el ámbito del turismo, 
donde se destaca su participación en programas de desarrollo orientados a 
mejorar el estado económico de las mujeres considerando las dificultades 
que éstas enfrentan por su raza, clase y género. En 2015 presentó el trabajo 
Sustainable Development in KwaZulu Natal South Africa in Post-Apartheid: 
Women Entrepreneurs in Tourism (Instituto Universitario de las Mujeres y 
de Género, Universidad de Granada).

Por último y no menos relevante, contamos para este plenario que nos ocupa 
con la antropóloga Mercedes Jabardo Velasco, colega y amiga. Profesora de 
la Universidad Miguel Hernández, en el Departamento de Ciencias Sociales 
y Humanas, donde coordina el programa de doctorado en Antropología 
Aplicada en Contextos de Crisis, Jabardo ha centrado su investigación en 
la inmigración africana y la agricultura comercial en España, principal-
mente la senegalesa. Esta investigadora también aborda las migraciones y 
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el multiculturalismo desde una perspectiva de género, analizando transfor-
maciones económicas a través de la migración, el desarrollo y la cooperación 
al desarrollo o los feminismos negros. Como editora de la obra Feminismos 
Negros. Una Antología (Traficantes de Sueños, 2012), ha incidido en los dis-
cursos de las siguientes indispensables autoras: Sojourner Truth, Ida Wells, 
Patricia Hill Collins, Angela Davis, Carol Stack, Hazel Carby, Pratibha 
Parmar, Jayne Ifekwunigwe y Magdalene Ang-Lygate.

El segundo plenario puso de manifiesto, en palabras de Mwaipopo, citando a 
Nyerere, que “las mujeres somos águilas y no gallinas” (women are eagles not 
chicken), también la importancia de reposicionar el feminismo desde África. 
En realidad, si algo quedó plasmado en esta sesión, fue la heterogeneidad de 
miradas y propuestas en materia de igualdad de género, cuando el conoci-
miento y las experiencias parte del propio continente. Ya citábamos antes a 
Amadiume, entre otras, como fuente de inspiración. Tshabalala, originaria 
del área de KwaZulu (Sudáfrica), de alguna manera reclamó eso en su inter-
vención con enfado. El punto de partida, desde dónde se habla, que también 
decía Eduardo Costa y hemos aludido antes, es especialmente relevante cuan-
do miramos desde continente. Fatou Sarr llegó a denominarlo “feminismo de 
la contestación”, pues enlaza con las luchas coloniales y por la independencia 
de sus países. Hay una continuidad histórica absolutamente relevante. La 
Historia aquí es esencial para explicar por qué las cosas llegaron a ser lo que 
fueron y cómo se han transformado con el tiempo, según actores y actrices 
locales (o globales en su caso). Ello sin pretender quitarles responsabilidad 
a dirigentes africano/as tras décadas de independencia (más de medio siglo 
según regiones), claro. Sin embargo, lo estructural sigue estando ahí y la im-
portancia del recorrido permite a investigadoras como Kiya Gezahegne ha-
blar del movimiento de mujeres etíopes en términos de ineficiencia. Tenemos 
sin duda que desprendernos del evolucionismo y del desarrollismo con que 
miramos África. Mercedes Jabardo también contextualizaba esto desde los 
feminismos negros al hablar de cómo llegan de los márgenes al centro por 
el peso de la producción de conocimiento, por esa ubicación dentro/fuera de 
los espacios académicos que tanta riqueza produce y por la modernidad de 
esas pensadoras negras que tienen el sur como centro de sus epistemologías.

El tercer plenario fue muy inspirador, a cargo del excepcional equipo de 
WIRIKO, con la moderación de la investigadora Clara Carvalho (CEI / 
ISCTE – IUL, Presidenta de AEGIS, Red Europea de Estudios Africanos). 
Así, las radiofonistas, Vanessa Anaya Villegas y Gemma Solés i Coll, pre-
sentaron el programa de radio WIRIKO SOUNDS: Viaje musical. Surgió 
como parte de la labor que ejerce la asociación cultural WIRIKO para dar 
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a conocer los sonidos más urbanos y contemporáneos de África y visibili-
zar la diversidad cultural del continente a través de discografías actuales 
de distintos géneros y conjuntos musicales. Los monográficos por países de 
tal proyecto contribuye sin ninguna duda a poner en valor y visibilizar esa 
diversidad y riqueza de sonidos. Sobre estas ponentes, decir que Vanessa 
Anaya Villegas es Co-fundadora de Wiriko. Licenciada en Sociología 
(UB), postgraduada en Desarrollo Internacional (Setem/UPC) y Máster 
Euroafricano de Ciencias Sociales del Desarrollo: Culturas y Desarrollo 
en África (URV), Anaya cree en la transformación social por vía de la co-
municación, el arte y la cultura. De ahí que haya impulsado, entre otros, el 
proyecto de música electrónica Moto Kiatu. Por su parte, Gemma Solés i 
Coll, también Co-fundadora de Wiriko y Máster euroafricano en Ciencias 
Sociales del Desarrollo: Culturas y Desarrollo en África (URV), es además 
posgraduada en Sociedades Africanas y Desarrollo (UPF) y licenciada en 
Filosofía (UB). Solés es una melómana a quien mueven especialmente las 
industrias culturales y las dinámicas urbanas del Sur del Sáhara. Habiendo 
vivido en Nairobi y viajado por todo África oriental o parte de la Austral 
con pasos por Etiopía o Senegal, Solés es una referente en este sentido y, 
por ello mismo, es responsable en WIRIKO del área de Gestión Cultural y 
Relaciones Públicas, coordinando así mismo la sección de Música y Artes 
Escénicas del Magacín.

Es una pena que no podamos aquí reproducir las músicas y los audiovisuales 
que tuvimos la fortuna de escuchar y ver en este tercer plenario del Congreso. 
A riesgo de ser pesadas, remitimos una vez más a la web de WIRIKO, 
Asociación de Artes y Culturas Africanas (ver recursos al final del texto). 
Recomendamos sin dudarlo todo lo que ese extraordinario equipo ofrece 
en materia de música y artes escénicas, artes visuales, cine y audiovisuales, 
letras, artivismo, diásporas y turismo cultural, incluido el propio blog.

No quiero terminar este bloque sin destacar los aprendizajes compartidos 
con el equipo de Alianza por la Solidaridad, muy implicado desde los ini-
cios con este Congreso. Hemos tenido la fortuna de formar parte de la 
Red REpensando África, redes Sur-Sur, Universidades y Sociedades Civiles 
andaluza y africana luchando por los derechos globales desde la construc-
ción, con sus importantes logros y encuentros de casi una década. Creemos 
firmemente que tiene que haber una conexión entre la academia y colec-
tivos de este tipo para que no sólo investiguemos y publiquemos, sino que 
también nuestros aprendizajes sean aplicados, pero especialmente implica-
dos. ¿Investigamos para qué? En nuestra opinión las pesquisas han de te-
ner como objetivo lat transformación socioeconómica, política y cultural. 
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Cualquier acción o proyecto que amplíe las miras hacia la diversidad de 
valores, pensamientos y formas de vida es absolutamente relevante.

En la sección “Congreso a la calle”, que sirvió también como excelen-
te clausura del mismo, contamos con Fatou Diop, Master en Relaciones 
Internacionales y Economía, quien como ella misma explicaba, ejerce de 
ama de casa en Granada. Como africana, con formación de posgrado, nos 
compartía la falta de oportunidades para que quienes crían familia y lo im-
portante de poder ganarse la vida. “Ni miedo a la muerte ni al enemigo”, 
nos decía Fatou, aludiendo a la centralidad de las mujeres en las sociedades 
africanas, pero verbalizando la necesidad de mayor número de iniciativas 
locales. El Taller de Djembe y Música senegalesa a cargo de Ahmed Diagne 
(Mara) y Khadim Kouma (Bamba) también mostró el perfil de africanos en 
Granada que está formados, a diferencia de lo que frecuentemente circu-
la como estereotipo, y la insensibilidad (y acaso estupidez) de las fronteras. 
Conocimos la comunicación mediante el djembe y su potencial para educar, 
informar y transformar, aunque también para curar. Fue una inspiración 
conocer iniciativas de integración (proyecto Música Laboratorio), mediante 
la percusión y la música, por ejemplo, para alumnado de colegios e institutos.

Sesiones simultáneas del congreso

Sería impensable por nuestra parte resumir los contenidos del elenco de pa-
neles presentados en este Congreso, pero baste reseñar por su importancia 
que ha sido la primera vez que las cuestiones de género han sido protagonis-
tas, como será evidente por las denominaciones de los paneles, más abajo. 
La verdad es que fue intencionada la organización de un encuentro relati-
vamente pequeño (19 paneles) y así evitar el solapamiento de un gran nú-
mero de sesiones simultáneas, si bien ello supuso mayores costes a todos los 
niveles y menor posibilidad de autofinanciación mediante las inscripciones 
ponentes y asistentes. Remitimos a las actas del Congreso (Vieitez, 2019) que 
también estarán disponibles en el Repositorio de la Universidad de Granada 
(DIGIBUG). Con todo, ofrecemos los títulos de los paneles divididos por jor-
nada, a continuación.

Primera jornada (25 de enero de 2018)

1.- Desafíos para la construcción de paz en el África Subsahariana. 
Coordinaron: Itziar Ruiz-Giménez Arrieta (GEA-UA. Madrid) e Iker Zirion 
Landaluze (Instituto Hegoa y Euskal Herriko Unibertsitatea, UPV/EHU).
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2.- Memoria, conflicto y patrimonio en África. Coordinaron: Fabiola 
Mancinelli (U. Barcelona), Gonzalo Sanz (U. Barcelona) y Albert Farré (CES, 
U. Coimbra).

3.- Mulheres e conflitos armados na África lusófona contemporânea. 
Coordinaron: Carolina Rispoli (CES, U. Coimbra), Thaís Queiróz (CES, U. 
Coimbra) e Mojana Vargas (CEI / ISCTE–IUL).

4.- Poderes plurales y horizontes de desarrollo al sur del Sáhara. Coordinaron: 
Albert Roca Álvarez (GESA, U. Barcelona) y Oriol Puig Cepero (GESA, U. 
Barcelona).

5.- Reconstrução e desenvolvimento em Angola pós-2002: Uma perspecti-
va pela economia política. Coordinaron: Carlos Oya (SOAS, U. London) e 
Manuel Ennes Ferreira (ISEG, U. Lisboa). Incluyó la presentación de El sueño 
eterno de Kiana (Borja Monreal Gainza, 2017), Premio Benito Pérez Armas 
de Novela para su autor.

6.- África Subsahariana entre la Conferencia de Berlín y la Primera Guerra 
Mundial. Coordinaron: Antonio Santamaría (GEA-UA. Madrid) y Jordi 
Tomàs (CEI / ISCTE–IUL). Incluyó la presentación del libro sobre la IGM en 
África que firmaban los coordinadores del panel.

7.- Observar el Sahel: Continuidades, novedades y política internacional. 
Coordinaron: David Nievas Bullejos (U. Autónoma de Madrid) y Beatriz 
Mesa García (U. Grenoble).

8.- Escritoras africanas: Incursões entre história, cultura, política e língua. 
Coordinó: Cristina Gemmino (CEI / ISCTE–IUL).

Segunda jornada (26 de enero de 2018)

9.- Salud y gobernanza en el África Subsahariana. Coordinaron: Albert Roca 
(GESA, U. Barcelona), Clara Carvalho (CEI / ISCTE–IUL) y Pino Schirripa 
(Sapienza Università di Roma).

10.- Mulheres subsaarianas: Género, Agência e Modernidade. Coordinaron: 
Maria Celeste Rogado Quintino (Instituto Superior de Ciências Sociais 
e Políticas, U. Lisboa) y Claudia Favarato (Instituto Superior de Ciências 
Sociais e Políticas, U. Lisboa).
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11.- Construcción de imaginarios y redes sociales transnacionales en África 
contemporánea. Coordinó: José Luis Gázquez Iglesias (Centro de Relaciones 
Internacionales, U. Nacional Autónoma de México; GEA-UAM).

12.- Mitos del desarrollo en África. Coordinaron: José M. Mella (U. Autónoma 
Madrid; U Kinshasa y U. Bukavu, RDC; U. Kumasi, Ghana) y Antonio 
Santamaría (GEA-UA. Madrid)

13.- Personas y culturas africanas en movimiento: migraciones y políticas. 
Coordinaron: Susana Moreno Maestro (GEISA, U. Sevilla) y Juan Pablo Aris 
Escarcena (GEISA, U. Sevilla).

14.- Músicas e experiências de vida na diáspora africana em Portugal. 
Coordinaron: Jorge Castro Ribeiro (INET-MD, U. Aveiro), Ana Flávia 
Miguel (INET-md, U. Aveiro) e Dario Ranochiari (U. Granada).

15.- Asociacionismo en reflexión. Espacios colaborativos e interculturales en-
tre mujeres. Coordinaron: Práxedes Muñoz Sánchez (UC. Murcia) y Carmen 
Yago Alonso (U. Murcia).

16.- ¿El “revival” de la industrialización? África al reencuentro de las políticas 
industriales. Coordinaron: Carlos Oya (SOAS, U. London) y Borja Monreal 
(SIC4Change y SOAS, U. London).

Tercera jornada (27 de enero de 2018)

17.- La huella colonial en el África Subsahariana actual. Coordinaron: José 
Manuel Maroto Blanco (Departamento de Historia Contemporánea, U. 
Granada) y Alba Vallés Marugán (Instituto de Migraciones, U. Granada).

18.- Reescribiendo la cooperación al desarrollo desde los feminismos postco-
loniales. Coordinaron: Alba Saray Pérez Terán (U. Utrecht y U. Granada) y 
Giulia Sensini (U. Bologna y U. Granada).

19.- Mozambique 25 años después: Posibilidades de futuro. Coordinaron: 
Jokin Alberdi Bidaguren (Instituto Hegoa y Euskal Herriko Unibertsitatea, 
UPV/EHU) y Teresa Cunha (U. Coimbra).

Resulta obvio, entre otros, por la lectura de los títulos dados a los paneles 
presentados a este Congreso, que durante el mismo se abordaron algunas 
de las temáticas más relevantes y actuales del continente. Las cuestiones de 
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género aparecían de forma transversal, aunque no todo lo consistentemente 
que hubiéramos esperado, y más allá de los paneles, cuya denominación re-
fiere a ello expresamente, a saber: mujeres y conflictos; escritoras africanas; 
género, agencia y modernidad; espacios colaborativos femeninos; feminis-
mos postcoloniales. En ese sentido estamos satisfechas. Bien es verdad que, 
en el tratamiento de las migraciones, los conflictos, los desafíos para la cons-
trucción de la paz, los poderes plurales, los diversos retos ante el desarrollo, 
y las músicas y las experiencias de vida, esos contenidos se integraron plena-
mente. Quizás había que reflexionar cual es la mejor estrategia para que es-
tos conocimientos y epistemologías sean incorporados hasta convertirse en 
hegemónicos. Ésta es una de las labores que conectan al grupo AFRICAInEs 
y los fructíferos proyectos con los equipos de Alianza por la Solidaridad de 
Granada y Sevilla, aunque no sólo, pues también hemos establecido nexos 
con colegas de MAD África o de Mujeres en Zona de Conflictos (MZC), por 
apenas citar algunas. De ahí también lo orgullosas y agradecidas que esta-
mos de poner nuestro granito de arena, pues mucha arena hay que poner aún 
para que se eleve la duna y se vea de lejos...

Epílogo

Las actas del X Congreso Ibérico de Estudios Africanos (CIEA-10) están ya 
en prensa por fin (Vieitez, 2019). Para conocer algo el trabajo que realizan 
algunos de los miembros de las mencionadas redes recomendamos algunos 
textos en las referencias (Santamaría y Echart, 2006; Santamaría y García 
Burgos, 2015; Santamaría, 2019). Animamos también a consultar las contri-
buciones de la publicación anterior del REpensando África (VV.AA., 2012), 
cuya introducción está a cargo de Susana Moreno Maestro (Universidad de 
Sevilla) y Beatriz Suárez Relinque (Fundación Habitáfrica, entonces).

Esperamos con ilusión la XI edición del Congreso Ibérico de Estudios 
Africanos (CIEA-11), con lema Movilidades africanas en el mundo global: 
historia y memorias, herencias e innovaciones (ver Enlace, https://ciea11.pt/
index.php/es/, última consulta 9 de septiembre de 2019). Tendrá lugar en 
Lisboa (Centro de História, Universidade de Lisboa), los días 2 a 4 de julio de 
2020. ¡Allí nos vemos!!!.
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Recursos

AEGIS, Red Europea de Estudios Africanos, Enlace http://www.aegis-eu.org (acce-
dido 4 de mayo de 2019)
AFRICAInEs- investigación y estudios aplicados al desarrollo (SEJ-491), Enlace 
http://africaines.ugr.es/ (accedido 1 de septiembre de 2019).
Casa África (Las Palmas), Enlace http://www.casafrica.es/index.jsp.html (accedido 
20 de mayo de 2019). Recomendamos los recursos en materia de cultura y educación, 
la sección “conoce África” o la mediateca, por citar apenas algunos. Sin duda, alguna 
también el Proyecto Memoria: Un homenaje a todos los que convirtieron África en su 
vida, http://www.proyectomemoria.es/es (accedido 31 agosto de 2019).

Centro de Estudos Sociais (CES, Universidade de Coimbra), Enlace http://www.ces.
uc. En 2014 el CIEA-9 tuvo lugar en Coimbra, los días 11 a 13 de septiembre, por este 
centro, con lema África Hoy – tiempos y espacios de transformación, http://www.
ces.uc.pt/eventos/ciea9/index.php?id_lingua=4 (accedido 2 agosto de 2019).

Grup d’Estudis de Societats Africanes (GESA), Enlace http://www.gesafrica.org (ac-
cedido 17 de mayo de 2019).
Grupo de Estudios Africanos (Universidad Autónoma de Madrid), Enlace http://
grupodeestudiosafricanos.org/ (accedido 12 de junio de 2019).
ISCTE–Instituto Universitário de Lisboa, Enlace https://www.iscte-iul.pt (accedido 
2 agosto de 2019).
Pueblos, Revista de Información y Debate, Además de numerosos artículos sobre 
África, reseñó el 8º Congreso Ibérico de Estudios Africanos (2012), CIEA-8, Enlace 
http://www.revistapueblos.org/old/spip.php?rubrique51 (accedido 2 de mayo de 
2019).

Studia Africana, Revista Interuniversitària d’Estudis Africans, fundada por el Centre 
d’Estudis Africans (CEA, Barcelona), publicada anualmente, con enlace http://www.
studiaafricana.info/index.php/studia (accedido 28 de junio de 2019).

WIRIKO, Artes y Culturas Africanas, Enlace https://www.wiriko.org. 
Recomendamos todo lo que ofrecen (Música y artes escénicas; Artes visuales; Cine 
y audiovisuales; Letras; Artivismo; Diáspora; Turismo cultural; Blog) (accedido 27 
de mayo de 2019).

Referencias
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Count. Enlace al informe http://www.makeeverywomancount.org/
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Making&Leadership_2018.pdf (accedido 12 de junio de 2019).
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Catarata y Casa África. Madrid y Las Palmas.
Jordi Tomàs, Jordi y Albert Farré (2009) “Los estudios africanos en España. Balance 
y Perspectivas”, Documentos CIDOB, Serie Desarrollo y Cooperación, número 4. 
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dido 11 de agosto de 2019).
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Estudios africanos en el Mundo Ibérico. Sial Ediciones, D.L. Madrid. Enlace al ín-
dice de esta publicación en https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=523589 
(accedido 31 de agosto de 2019).
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ciones en femenino. AFRICAInEs, Universidad de Granada.

ANEXO I–COMITÉS y COMISIONES CIEA-10

Comité Honorífico

Ferrán Iniesta Vernet (Universitat de Barcelona)
Isabel Castro Henriques (Universidade de Lisboa)
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Comité Organizador

Agnes Kamya (iVAD Productions; AFRICAInEs)
Albert Roca Álvarez (GESA, UdL/U.Barcelona)
Almudena Marí Sáez (Charite, ITMIH, Universitätsmedizin Berlin; 
AFRICAInEs)
Amalia Morales Villena (UGR, AFRICAInES)
Carmen J. Polo Lázaro (AFRICAInEs)
Clara Carvalho (CEI, ISCTE-IUL, Portugal)
Diana L. Castillo (AFRICAInEs)
Ewa Strzelecka (CRIA, Portugal; AFRICAInEs)
Isabel Marín Sánchez (UGR, AFRICAInES)
Juan R. Medela (GEA, La Corrala y Tejiendo Redes; AFRICAInEs)
M. Valle Medina Rodríguez (UGR, Infancias, SEJ-586)
M. Dolores Ochoa Rodríguez (Periferia, Consultoría Social)
María J. García de Diego (SEPISE, SEJ-221)
Marian del Moral Garrido (WeCam, AFRICAInES)
Marie Lucas (UGR)
Mercedes Jabardo Velasco (UMH, Elche, Alicante)
Roser Manzanera Ruiz (UGR, Análisis de la vida social, SEJ-131)
Sibongile P. Tshabalala (University of Zululand, South Africa; AFRICAInES)
Vanessa Sánchez Maldonado (Médicos del Mundo, Angola; AFRICAInEs)

Comisión Científica

Adriana Kaplan Markusan (UAB, Fundación Wassu, Gambia)
Aili M. Tripp (University of Wisconsin, EE.UU.)
Albert Farré Ventura (CEI-IUL, Portugal)
Alicia Campos Serrano (GEA, UAM)
Ana M. Loforte (UEM, Mozambique)
Angela Olalla Real (UGR)
Antonia Thandi Nzama (University of Zululand, South Africa)
Antonio Santamaría Pulido (GEA, UAM)
Armonia Pérez Crosas (GESA)
Berta Mendiguren de la Vega (SACUDA-UB y GEA, UAM; República 
Centroafricana)
Betina Ronsisvalle (Universidad Nacional de Rosario, Argentina)
Bibian Pérez Ruiz (UCM)
Carlos Oya (SOAS, U. London, UK)
Carlos Sangreman (ISEG-UTL, Portugal)
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Carmelo Pérez Beltrán (UGR)
Carmen Lizárraga Mollinedo (UGR)
Clara Bastardes Tort (FAO, Senegal)
Christian Coulon (U. Bordeaux, France)
Dario Ranocchiari (Universidade de Aveiro, Portugal, y UGR)
Dzodzi Akuyo Tsikata (Institute of African Studies, ISSER, University of 
Ghana)
Eduardo Gargallo (CEA, Barcelona)
Fatou Sarr (UCAD, Senegal)
Federico Abizanda Estaben (SIP, Centro Pignatelli, Zaragoza)
Francisco Freire (FCSH/NOVA, CRIA, Portural)
German Santana Pérez (ULPGC)
Gracia Clark (University of Indiana, EE.UU.)
Idah Makukula (University of Cape Town, South Africa)
Ignacio Tamayo Torres (UGR; ASAD)
Inmaculada Díaz Narbona (UCA)
Irene Martínez Martín (UCM)
Isabel Ortega Sánchez (UNIZAR)
Itziar Ruiz Giménez (GEA, UAM)
Jacimara Santana (Universidade do Estado da Bahia, Brasil)
Jesús Sabariego (CES, Universidade de Coimbra, Portugal)
Joana Pereira Leite (ISEG-UTL, Portugal)
Jokin Alberdi Bidaguren (HEGOA, UPV-EHU)
Jordi Tomàs Guilera (CEI-IUL, Portugal)
José da Silva Horta (FL-UL, Portugal)
Juan Carlos Gimeno Martín (UAM)
Kiya Wotere (University of Ethiopia)
Luis Mancha (Cátedra UNESCO Estudios Afroiberoamericanos, UAH)
Maciel Santos (CEA-UP, Portugal)
Manuel Ennes Ferreira (ISEG-UTL, Portugal)
Maria Cardeira da Silva (FCSH/NOVA, Portugal)
Maria Paula Meneses (CES, Universidade de Coimbra, Portugal)
Marina Temudo (IICT-Lisboa, Portugal)
Marzia Grassi (ICS-UL, Portugal)
Mbuyi Kabunda (GEA, UAM)
Nuria Duperier de Mingo (GEA, UAM; AECID)
Nuria Fernández Moreno (UNED)
Patrícia Godinho Gomes (Universidade Federal da Bahia, Brasil)
Paula García Ramírez (UJA)
Paulo Granjo (ICS-UL, Portugal)
Pilar Lacuna Gran (GESA, UB)
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Rose Leonard Shayo (IDS, University of Dar Es Salaam, Tanzania)
Samwel Shanga Mhajida (Dar Es Salaam University, Tanzania)
Sebastián Ruiz Cabrera (WIRIKO)
Signe Arnfred (Roskilde University, Sweden)
Susana Castillo-Rodríguez (Saint Anselm College, New Hampshire, EE.UU.)
Susana Moreno Maestro (US)
Teresa Cunha (CES, Universidade de Coimbra, Portugal)
Yolanda Aixelà Cabré (CSIC)

Asociaciones y Sociedad Civil

Aitana Esteban Martínez (Heliko-Alternativas Ecosociales)
Ana A. Gómez Haro (APS)
Ana García Novoa (NAzioarteko Elkartasuna-Solidaridad Internacional)
Beatriz Suárez Relinque (MAD África)
Macodou Ndiaye (Voz de África y Afrodescendientes)
Roberto González (MAD África)
Vanessa Anaya Villegas (WIRIKO)
Xènia Domínguez Font (Heliko-Alternativas Ecosociales)

Voluntariado del Congreso

Ane Sesma Gracia (Doctorando Estudios de las Mujeres y de Género)
Antonela-Marieta Chis (Grado de Antropología Social y Cultural)
Clara Pulido Cruzado (Grado de Antropología Social y Cultural)
Diego Ruedas Torres (Facultad de Ciencias Políticas y Sociología)
Federico López Capra (Grado en Sociología, Master en Problemas Sociales)
Laura Herruzo Carmona (Grado de Antropología Social y Cultural)
Soledad Castillero Quesada (Grado de Antropología Social y Cultural)
Tamara Iañez Ramírez (Grado de Antropología Social y Cultural)
Vanesa (Grado en Sociología)
Virginia Bermúdez Vázquez (Grado de Antropología Social y Cultural)
Yelena Morón Ortega (Grado de Ciencias Políticas)

Dirección del Congreso

Mª Soledad Vieitez Cerdeño, AFRICAInEs 
(SEJ-491), Universidad de Granada
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Carlos Cardoso

El CESAC en el contexto de la investigación científica 
en Guinea Bissau: desafíos y perspectivas

Carlos Cardoso
Director del Centro de Estudios Sociales Amílcar Cabral (CESAC)

Contexto de la creación del CESAC

Las ciencias sociales pueden desempeñar un papel fundamental en el proce-
so de desarrollo socioeconómico y cultural de los países en desarrollo. Ellas 
ayudan a analizar y comprender los fenómenos sociales y los procesos en 
curso. Contribuyen a explorar el futuro y construir nuevas utopías sobre ba-
ses científicas.

Siendo un país en desarrollo, Guinea-Bissau precisa las ciencias sociales para 
iluminar su proceso de desarrollo. Para que ellas puedan jugar este papel se 
impone que el país pueda aprovecharse de lo que las ciencias sociales tienen 
para ofrecer en este momento, y que además sea igualmente capaz de, crí-
ticamente, evaluar y apreciar, en su justa medida, el legado disponible, in-
cluyendo el que configuró el aporte de las ciencias sociales en la época colo-
nial ¿Con efecto?, la situación actual de la investigación científica en Guinea 
Bissau es ¿tributaria? de dos factores que marcaron y continuaron delimitan-
do los marcos de su panorama general: 1) El desarrollo que se conoció en la 
época colonial y 2) Los caminos que ella caminó después de la conquista de 
la independencia.

En el período colonial, la entonces Guinea Portuguesa conoció un cierto 
desarrollo en la investigación científica, sobre todo después de la Segunda 
Guerra Mundial. El objetivo de las inversiones hechas en investigación cien-
tífica no era promover el desarrollo de esos territorios y de las personas que 
allí vivían, sino el de sacar el mejor partido de estas posesiones, sirviendo, 
en primer lugar, a los intereses de la Metrópolis. Esta apuesta por el conoci-
miento llevó a la creación de algunas instituciones de investigación en el área 
de la medicina y de la agricultura, así como en el área de las ciencias natu-
rales y médicas, histórica y etnológica. Respecto a estas últimas, destacaron 
algunos nombres como los de algunos administradores coloniales (Teixeira 
da Mota, António Carreira, Rogado Quintino e Fausto Duarte, por citar 
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algunos) pero también de investigadores nacionales con sensibilidad social 
como Amílcar Cabral, cuyas obras dejaron un legado intelectual importante.

Los frenos ideológicos puestos al desarrollo de las ciencias sociales por el 
colonialismo portugués tampoco impidieron que el Centro de Estudios de 
la Guinea Portuguesa fuese uno de los más dinámicos centros de investi-
gación en el conjunto de los territorios bajo la entonces colonización por-
tuguesa. Durante 28 años, entre 1946 y 1973, portugueses, cabo-verdianos 
y guineanos publicaron los 110 números del Boletín Cultural de la Guinea 
Portuguesa, “de lejos la mejor publicación científica de todas las colonias 
portuguesas” (Trajano Filho, 1998:18). Algún tiempo antes de su muerte en 
Portugal, en los años 80, el autor de este artículo tuvo la oportunidad de vi-
sitar en su casa a António Carreira, uno de los más prolíficos investigadores 
de entonces, que confirmó esto mismo, como forma de querer resaltar la 
riqueza del patrimonio heredado por el Estado poscolonial.

Con todo, es importante recalcar que, durante la época colonial, los estudios 
sociales conocieron un desarrollo limitado en la Guinea. Siendo una colonia 
de Portugal, el territorio que a partir de los años 60 pasó a ser denomina-
do “Provincia Ultramarina” no formaba parte de las preocupaciones de la 
Metrópolis en términos de desarrollo social y económico de los pueblos que 
lo habitaban. Solamente más tarde, con el fin de instrumentalizar los estratos 
sociales que la habitaban y sacar el máximo provecho económico-comercial, 
Portugal decidió atribuir alguna importancia al estudio de los pueblos que 
habitaban la colonia de Guinea, lo que, como aludimos más arriba, pasó a ba-
sarse sobre todo en los trabajos realizados por los administradores coloniales.

Después de la independencia hay un cambio de paradigma en términos de los 
fines a los que se destinaba la investigación científica, y también una ruptura 
con lo que Trajano Filho llamó de “hegemonía de la naturaleza intelectual” 
(Trajano Filho, 1998: 8). Después del acceso del país a la soberanía política, y 
todavía en los años 70, el gobierno de la República de Guinea Bissau decidió 
crear el Instituto Nacional de Investigación Científica (INIC), cuya vida y 
trabajos no tuvieron sostenibilidad, por falta de condiciones de trabajo ade-
cuadas y de personal a la altura para impulsar la investigación científica en 
términos modernos. Fuera de algunos eventos académicos organizados es-
porádicamente, las actividades de esta institución se limitaban a la participa-
ción de sus investigadores en eventos organizados en el extranjero.

Fue necesario esperar una década para que la investigación científica vol-
viera a la agenda nacional, esta vez estimulando el desarrollo de las ciencias 
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sociales, estímulo que se tradujo, entre otras, en la creación de instituciones 
de investigación y el crecimiento de un cuerpo, aunque reducido, de investi-
gadores nacionales especialmente dedicado a los estudios sociales. Los años 
90 estuvieron marcados por una cierta consolidación de las instituciones de 
investigación hasta aquí creadas, mientras se veía nacer otras de la misma na-
turaleza. Este fue por ejemplo el caso del Instituto de Investigación Agraria, 
INPA, que fue creado en 1993, a partir del Departamento de Investigación 
Agrícola, que, por su parte, fue creado en 1973. El objetivo del INPA era el de 
coordinar la investigación agrícola y apoyar el desarrollo agrícola y agroin-
dustrial de Guinea Bissau, y su misión consistía en apoyar al gobierno en la 
formulación de la política agrícola nacional.

Las pocas instituciones de estudios superiores existentes también conocie-
ron en este período una cierta maduración. En septiembre de 1979, fue fun-
dada la Escuela de Derecho, que en noviembre de 1990 fue transformada en 
la Facultad de Derecho de Bissau y que pasó a ofrecer curso en Derecho a 
nivel de Grado y Posgrado.

La inestabilidad político-institucional y la degradación de los valores socia-
les que han caracterizado a Guinea Bissau en las últimas tres décadas contri-
buyeron a debilitar las instituciones de enseñanza superior existentes en el 
país, erosionar las bases de la producción de un pensamiento crítico y de un 
conocimiento científico endógenos. Esta falta de constancia conoció un mo-
mento cumbre con la crisis político-militar de 1998 que afectó no solo a las 
infraestructuras e el patrimonio material de las instituciones de enseñanza 
superior e investigación, sino que también minó su capacidad de propiciar 
un ambiente adecuado para la labor intelectual y su capacidad para retener 
a su mejor personal, por falta de condiciones de trabajo y de vida adecuadas.

En este contexto, el hasta entonces mayor centro de producción intelectual y 
académica, el Instituto Nacional de Estudios e Investigación (INEP), que fue 
creado en octubre de 1984, fue uno de los más deteriorados, aunque otros 
lugares de producción del saber como el Instituto Nacional de Investigación 
Agraria (INPA) y el Centro de Investigación de Pesca Aplicada (CIPA) 
también sufrieron una sacudida considerable1. Como fue descrito por el 

1	 De acuerdo con los relatos de investigadores extranjeros que pasaron por ella, el INEP fue, 
hasta recientemente, la institución que concentraba prácticamente toda la investigación 
hecha en Guinea Bissau. Más allá de la investigación, sus investigadores desarrollaron una 
prácticar de prestar asesoramiento a las agencias estatales y a los organismos internacioan-
les situados en el país en la formulación de políticas públicas. A lo largo de sus treinta y 
cinco años de existencia, el Instituto publicó más de 250 títulos sobre varios aspectos de la 
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antropólogo brasileño Wilson Trajano Filho, la destrucción atañó no solo a 
las salas de reunión y a los escritorios de los investigadores, que fueron trans-
formados en dormitorios de los soldados senegaleses allí asentados durante 
la guerra, como la biblioteca, la mayor del país y embrión de la Biblioteca 
Nacional, así como el Archivo Nacional, que fue completamente dilapidado. 
Decenas de cintas contenían millares de horas de grabación como memoria 
de la lucha de liberación nacional y varias tradiciones orales del país desapa-
recieron o fueron usadas con fines inapropiados (Trajano Filho, 1998).

Otros sitios de producción del saber científico como el Centro de Investigación 
Pesquera Aplicada (CIPA) también sufrieron una sacudida considerable. La 
inestabilidad, que mientras tanto se volvió crónica, humilló al propio capital 
de confianza que sus miembros depositaban en la posibilidad de abrazar la 
carrera de investigación en un lugar como Guinea Bissau.

En tal contexto, la consultoría sobrevino como una boya de salvación para 
los pocos que aun creían en la posibilidad de vivir de la provisión del trabajo 
intelectual. Sin embargo, las vicisitudes ligadas a este tipo de ejercicio, gene-
ralmente acompañado de una remuneración importante y de falta de rigor 
científico, contribuyeron para agravar la situación.

El regreso, en número razonable, de profesionales formados en el extranjero, 
sumados al grupo de los que, por opción o falta de medios, decidieron hacer 
su formación en el país, dio lugar a una masa crítica de técnicos superiores 
que llevó a avivar la esperanza en la posibilidad de una reversión del status 
quo. En efecto, aunque el número reducido de instituciones de investigación, 
el número de trabajos en el área de las ciencias sociales creció significativa-
mente, sobre todo por la vía de la elaboración de tesis y trabajos científicos 
realizados por investigadores y personal guineano tanto en el país como en le 
extranjero, mayormente en las instituciones de Enseñanza Superior.

Sin embargo, a pesar de la manifiesta voluntad de abrazar la profesión aca-
démica, a la nueva generación de investigadores le falta el saber hacer y el 
dominio de las técnicas de ejecución de una investigación científica digna de 
ese nombre. Los investigadores senior, atrapados en la tela del ajetreo de la 

vida guineana. Fueron publicadas más de dos decenas de monografías y recopilaciones que 
cubren temas tan variados como criolística, historia, etnología, análisis de políticas públi-
cas, sociología política y medio ambiente. Para más detalle sobre la historia intelectual del 
INEP, ver Trajano Filho (1998), “Jitu Ten: A Investigação Científica na Guiné-Bissau”, Série 
Antropologia, Nº 245, Departamento de Antropologia, Universidade de Brasília.
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vida cotidiana y de la necesidad de velar por el complemento de la remune-
ración fija, raramente estuvo en condiciones de tutorizar a los más jóvenes2.

Por otro lado, la necesidad de la contribución de las ciencias sociales a la 
explicación de los hecho y procesos sociales de Guinea Bissau nunca fue 
tan urgente. A pesar de ser considerada de mediocre por algunos en ciertos 
momentos claves de la evolución de las sociedades, la visión prospectiva de 
las ciencias sociales puede ayudar a prever determinados procesos sociales 
y, a través de análisis y explicaciones fundamentadas, contribuir igualmen-
te para apuntar pistas susceptibles de hacer al país salir de la inestabilidad 
político-institucional y de las sucesivas crisis en que se encuentra inmerso. 
El desafío consistirá en, al mismo tiempo que se les atribuye un papel en 
primer plano en la explicación de la crisis, encontrar un lugar y ambiente so-
cial adecuados a su propio desarrollo. Las mutaciones en curso en la econo-
mía nacional, aunque también en las relaciones étnicas, en los preparativos 
institucionales, en los hábitos culturales y en las mentalidades individuales 
demandan una constante adaptación de los planteamientos. En lo que toca 
a la crisis político-institucional, por ejemplo, la cuestión es saber si no fue 
posible vislumbrarla porque utilizamos lentes falsas, o porque simplemente 
no fuimos capaces de ver correctamente las señales que venían de la dinámi-
ca social en curso.

El CESAC surge así en un contexto de doble carencia: por un lado, el de la 
inexistencia o fragilidad de capacidades para proporcionar análisis científi-
camente fundamentados sobre los procesos sociales en curso y las perspecti-
vas que se les abren en un horizonte de medio y largo plazo y, por otro, la de 
la necesidad de comprender dinámicas sociales actuales, entre otras, a través 
del significado de las fuerzas motrices quien les son subyacentes. Ante tal es-
cenario, el Centro de Estudios Amílcar Cabral se propone cubrir las lagunas 
actualmente existentes en el área de estudios sociales sobre Guinea Bissau 
y proporcionar a la nueva generación de investigadores en ciencias sociales 

2	 Hay discrepancias evidentes entre las instituciones en lo que dicen al respecto de los salarios 
que perciben los docentes. En la mayor parte de las instituciones son calculados en base al 
número de horas lectivas. Así, en la Universidad de Jean Piaget, una Universidad privada, 
un profesor con nivel de doctorado, percibe 6000FCFA por hora, lo que corresponde a me-
nos de diez euros. Para conseguir un nivel de salario considerado razonable para la media 
nacional, esto es 600000 FCFA, cerca de 1000 Euros, un docente tiene que hacer esfuerzos 
suplementarios, acumulando muchas horas lectivas y otras funciones no lectivas, como la 
coordinación de cursos. En la única Universidad pública del país, Universidad Amílcar 
Cabral, el salario ronda los 5000 FCFA/hora.
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una plataforma institucional donde puedan desarrollar sus capacidades de 
análisis en cuanto profesionales del área.

Reconociendo que la pluralidad de opiniones y un debate abierto y crítico son 
necesarios para que los ciudadanos puedan adquirir nuevos conocimientos y 
forjar su propia historia, la promoción de encuentros de carácter académico 
viene a ser una de las vertientes esenciales del trabajo del Centro. Se ha es-
forzado mucho en el sentido de cumplir la función de estimular el análisis 
social y el pensamiento crítico, pero también de complementar el trabajo de 
las universidades en lo que atañe a la formación de la nueva generación de 
investigadores en ciencias sociales. El Centro se propone llevar a cabo, si-
multáneamente, las dos vertientes de la investigación, esto es la fundamental 
y la aplicada, en los dominios de competencia seleccionados, mayormente de 
la Sociología, la Antropología Social, Ciencia Política, Historia, economía y 
Estudios Ambientales. En sus trabajos, el CESAC se ha basado en el principio 
de autonomía institucional y es guiado por una postura crítica en relación a 
los paradigmas dominantes en las ciencias sociales, aunque abierta a todas 
las corrientes y formas de pensamiento.

La presente situación de la investigación científica en Guinea Bissau presenta 
numerosos desafíos. Desde luego, debido al hecho de encontrarse en una 
fase incipiente. El número de instituciones existentes es insignificante ante 
la inmensidad de las tareas y de los campos y áreas de investigación sus-
ceptibles de ser exploradas. En un breve sobrevuelo, podemos contar una 
media docena de instituciones eminentemente dedicadas a la investigación o 
cuyo perfil está fuertemente marcado por la investigación, dentro de las cua-
les destacan el INEP, el Centro de Investigación Pesquera Aplicada (CIPA), 
el Instituto Nacional de Investigación Agraria (INPA), el Instituto para la 
Biodiversidad (IBAP), el Instituto de Defensa Nacional, el Instituto nacional 
de Salud (INASA) y el Centro de Investigación Tecnológica Aplicada (CITA). 
Además de estos grandes centros, existen pequeñas estructuras que se dedi-
can a la investigación en áreas puntuales.

Por otro lado, está verificada una dispersión de las estructuras de investiga-
ción y la ausencia de textos que codifiquen su funcionamiento, tal hecho cons-
tituye un estrangulamiento importante al sector. Pero, más que la dispersión 
física o geográfica de estos centros de producción del saber, lo que se presenta 
más importante señalar es la fragmentación que caracteriza el sector de la 
investigación científica nacional. Esta fragmentación se expresa, por ejemplo, 
en la ausencia de una estructura y, sobre todo, de una política que congre-
gue las acciones de las diferentes instituciones y la variedad de temáticas que 
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investigan. Las investigaciones que se hacen en un sector no dejan vislumbrar 
ningún esfuerzo de integración, coordinación o colaboración. Esta fragmen-
tación es patente no solo con respecto a la situación general, también afecta a 
sectores específicos como el de las investigaciones sobre el VIH. La falta de co-
nocimiento y de información estratégica sobre el comportamiento, la actitud 
y la consciencia de algunos grupos más vulnerables continúan constituyendo, 
por eso, motivo de aprensión.

En un artículo publicado en 1986, por tanto, hace ya más de treinta años, 
Diana Lima Handem llamaba la atención sobre esta realidad diciendo lo si-
guiente: “Los cerca de 10 años de independencia, con las edificaciones de 
las estructuras del Estado y la puesta en práctica de sus planes de acción 
llevaron a los diferentes Ministerios a reconsiderar la cuestión de la investi-
gación. Algunos de ellos tenían incluso creado su propio Centro de Estudios. 
Pero debido a la inexistencia de una política de investigación con objetivos 
claramente definidos, a nivel nacional, estos diversos gabinetes sectoriales 
no siempre obtuvieron los resultados pretendidos... y sus diferentes accio-
nes, porque no fueron coordinadas en terreno, ni condujeron a un esfuerzo 
de sintetización o intento de teorización de los resultados, provocaron una 
dispersión costosa y volvieron difícil compartir de manera común los datos 
recogidos, con el objetivo de mejorar el conocimiento de la realidad guinea-
na (Handem, 1986: 8-9).

En materia de textos jurídicos, se puede destacar la Ley de Enseñanza Superior 
y de la Investigación Científica, aprobada en el marco de 2011, que antes de 
poder ser implementada ya había caducado. Por ejemplo, la Ley omite com-
pletamente cualquier contenido que se pueda parecer a una política de inves-
tigación científica nacional. En materia de deberes del Estado (Artículo 27º), 
la Ley estipula que “compete directamente al Estado asegurar las condiciones 
materiales y financieras de investigación científica”. Ahora, basta mirar para 
el presupuesto del INEP para darnos cuenta de cuan lejano se encuentra este 
texto de la realidad que se vive en esta institución. Según este texto, el Estado 
debe todavía estimular la divulgación de nuevos conocimientos y perspecti-
vas del conocimiento científico y de la evolución tecnológica.

Como ya fue mencionado, estas pocas instituciones y estructuras existentes 
sufrieron una sacudida considerable con la crisis del 7 de junio de 1998, que 
afectó no solo a las infraestructuras y al patrimonio material de las institu-
ciones de investigación, sino también a su capacidad de proporcionar un am-
biente adecuado a la labor intelectual y su aptitud para retener a sus mejores 
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investigadores, que por falta de condiciones de trabajo fueron tentados a pro-
curárselas en otros lugares.

Casi todas las instituciones enfrentaron inmensas dificultades en el cumpli-
miento de sus respectivas misiones. De ahí que la investigación científica en 
Guinea Bissau esté hoy en día mucho más centrada en la asociación entre 
investigadores guineanos e investigadores extranjeros o entre instituciones 
guineanas e instituciones extranjeras. Un análisis bibliométrico de uno de 
los principales vehículos de divulgación científica en el país, la SORONDA, 
revelará, en 1998, que entre los años 1986 y 1995, de los 117 artículos publica-
dos por la revista, 28 fueron de autores guineanos y 54 extranjeros.

Cierto es que se impone un análisis más actualizado, pero por lo que pode-
mos observar, la situación no se alteró significativamente en los últimos años 
en ese aspecto. Teóricamente, este hecho en si no tiene nada de criticable. 
Pero hay dos trampas que debemos prevenir, a saber 1) una alienación de 
estas instituciones e individuos en materia de la agenda que prevalece y 2) el 
peligro de que el Estado renuncie a sus responsabilidades alegando, como de 
hecho hace en la Ley (Artículo 36º), el deber de las instituciones de investi-
gación para promover acciones de cooperación con organismos congéneres, 
nacionales y extranjeros.

En las instituciones de enseñanza superior la investigación es casi inexis-
tente. Ante tal escenario, ¿en qué medida se puede hablar de un sistema de 
investigación científica en Guinea Bissau? ¿Cuáles son los problemas del sec-
tor? ¿Qué perspectivas se abren a la investigación científica en el país?

El CESAC y su contribución para el desarrollo de la investigación cientí-
fica en Guinea Bissau

Según los Estatutos que lo rigen, el Centro de Estudios Sociales Amílcar 
Cabral es una institución de carácter académico con personalidad jurídi-
ca propia, gozando de autonomía científica y administrativa, y con voca-
ción para promover la investigación fundamental y aplicada en el área de 
las ciencias sociales y humanidades, la formación avanzada en esta área y la 
divulgación, a varios niveles, de sus resultados (libros, programas de radio, 
televisión, etc.). Aunque actualmente sea una institución de derecho privado, 
fue concebido para que pudiera convertirse en una unidad de investigación 
de cualquier institución universitaria. Así, sus objetivos son los siguientes:
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Contribuir para la producción, en el país, de conocimientos en materia de 
ciencias sociales y de humanidades, y para su aplicación en las diversas esfe-
ras de la sociedad, de la economía y de la justicia;

Competir para la elevación del nivel de formación de las generaciones jóve-
nes de científicos sociales a través de la realización de estudios, investigacio-
nes y evaluación de políticas públicas o intervención de INGs (consultorías) 
en el área de las ciencias sociales, mayormente a partir de perspectivas in-
terdisciplinares, incluyendo la Sociologías, Antropología, Ciencia Política, 
Historia y Economía;

Contribuir para la promoción del intercambio y debate de ideas en las áreas 
de competencia arriba mencionadas;

Ayudar en el fomento del intercambio y de la cooperación entre institucio-
nes académicas nacionales y extranjeras; tanto en el plano nacional como 
internacional;

Contribuir para la divulgación, en el país y en el extranjero, de los resultados 
e investigaciones en las áreas de su competencia.

La misión del Centro consiste en realizar la investigación fundamental y 
aplicada; Administrar la Enseñanza/Formación superior y/o avanzada; 
Divulgar el debate sobre los resultados investigación; Asesoramiento a las 
instituciones y autoridades nacionales en materias de su competencia.

En cuanto a la investigación constituye un campo de actividad que el Centro 
comparte y compartirá con las demás instituciones de investigación existen-
tes en el país, su conexión con la actividad docente, sobre todo con respecto 
a la atribución de grados académicos, que suponen una investigación seria, 
constituye uno de los elementos principales de diferenciación con las demás 
instituciones de investigación del país. Respecto al último elemento de su 
misión, el Centro apoyará los procesos de decisiones en materia de políticas 
públicas a través de evidencias producidas por los estudios y por las investi-
gaciones realizadas.

El CESAC se diferencia por su apertura al mundo académico y de la investi-
gación en ciencias sociales, esto es así que cualquier investigador, indepen-
dientemente de su nacionalidad, puede volverse miembro del Centro, siendo 
suficiente solicitar su adhesión y declararse con forme con sus Estatutos. 
De acuerdo con la voluntad expresada por el candidato, con posibles dos 
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categorías de miembro: miembro permanente y miembro asociado. Los 
miembros permanentes son miembros de pleno derecho, pudiendo tomar 
parte de las decisiones y las estructuras de gobierno; pagando regularmen-
te su cuota y respetando las normas decididas por el Centro. Es miembro 
asociado del Centro todo aquel que así lo solicite, siempre que respete los 
Estatutos y pague regularmente su cuota.

En lo que respecta al modo de funcionamiento, conviene destacar que la ma-
yor parte de trabajo del Centro, como las tomas de decisiones sobre su vida, 
son hechas por vía electrónica, pretendiendo de esta forma reducir los gastos 
de funcionamientos y volver más rápida la toma de decisiones. La participa-
ción en las actividades del Centro se hará, por tanto, tanto como sea posible, 
también por vía electrónica. El secretariado permanente del Centro se redu-
ce a dos o tres personas, designadas por el director, reduciendo el patrimonio 
material y las infraestructuras a un estricto mínimo.

Actualmente, y en un futuro escenario de tutela por una universidad, el 
Centro goza y gozará de autonomía administrativa y patrimonial. El patri-
monio del Centro puede estar constituido por una dotación inicial prove-
niente de la contribución de sus miembros, los rendimientos de los bienes 
que le pertenezcan y cualquier ingreso propio o ayudas, legados y herencias o 
donativos que le sean concedidos. Reclutará a sus propios colaboradores, que 
conjuntamente con algunos investigadores permanentes, constituirán su 
cuadro de personal. En un escenario de tutela por la universidad, el Centro 
dará cuentas a las estructuras competentes de la institución a través de la 
presentación anual de un informe que contenga una parte narrativa y otra 
financiera. Los ingresos generados por el CESAC se destinarán, prioritaria-
mente, a financiar las actividades relacionadas con su misión y la consecu-
ción de sus objetivos, o a ser incorporadas a su patrimonio. Debe someterse 
a un régimen de auditoría regular, conforme a las reglas internacionalmente 
aceptadas.

Los principales órganos del Centro son el Directo, que es el responsable prin-
cipal del Centro. Él garantizará la implementación de las políticas y estrategias 
definidas para el Centro, debiendo igualmente garantizar el funcionamiento 
armonioso y coordinado de las demás estructuras del centro. Dirige la vida 
académica y administrativa del Centro y lo representa en actos públicos den-
tro y fuera del país. Es el responsable de la captación de los recursos para las 
actividades del centro. El Director convoca las reuniones del Consejo de di-
rección que, de forma regular, se reunirá mensualmente. Pertenece también 
al Director nombrar un coordinador de cada área de investigación o célula, de 
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acuerdo con el perfil definido por el Consejo de dirección. En caso de ausen-
cia del director, el centro será representado por un miembro del Consejo de 
dirección indicado por él. El coordinador de la célula será el responsable de la 
promoción de todas las actividades de competencia de su área, en particular 
de la promoción de estudios y debates, recaudación de fondos para las activi-
dades de la célula, la realización de consultorías, promoción de las activida-
des de edición y organización y coordinación de otras actividades que puedan 
ser identificadas. Otro órgano importante es el Consejo de dirección que está 
compuesto por los coordinadores de las células y el Director. El Consejo de di-
rección apoya al Director en la gestión de centro y será llamado a intervenir en 
las decisiones que excedan a las competencias del director y cuya implemen-
tación requiera una intervención urgente. El Consejo Científico es el respon-
sable de todas las decisiones tomadas en relación con los aspectos científicos 
del centro, osea, la publicación o no de revistas, etc. La Asamblea General de 
miembros elige al director del centro; también toma decisiones sobre cual-
quier otra materia importantecuya jurisdicción excede las competencias del 
Director o del Consejo de dirección.

El CESAC se estructura en torno a cinco células de estudio, correspondiendo 
estas a los principales ejes o domínios de intervención, a saber: Célula de 
estudios sociológicos, antropológicos e históricos; Célula de estudios políti-
cos y estratégicos internacionales; Célula de estudios económicos; Célula de 
estudios ambientales. A pesar de esta estructura, el Centro favorecerá una 
perspectiva interdisciplinar y, por lo tanto, una estrecha colaboración entre 
estas células. En una primera fase, el Centro dará prioridad a estudios re-
alcionados con las siguientes temáticas: Gobernanza; Derechos Humanos, 
Estudios de impacto social y ambiental, Seguridad.

Los temas y dominios de intervención podrán evolucionar, gradualmente, 
teniendo en cuenta los recursos y las capacidades (sobretodo humanos e ins-
titucionales) que le Centro fuera de capaz de movilizar. Cada célula está di-
rigida por un coordinador, nombrado por el director del Centro.

Durante el año y medio de su existencia, el Centro ha vivido un desarro-
llo satisfactorio, habiendo cubierto muchas áreas de su competencia, como 
atestigua el primer informe de sus actividades. Durante la ceremonia de su 
lanzamiento público realizada en enero de 2018, el Centro contó con una 
conferencia pronunciada por el Doctor Carlos Lopes, Profesor de Economía 
en la Universidad de Cape Town, Investigador Invitado de la Universidad 
de Oxford y Profesor Invitado de Sciences-Po Paris, Ex-Secretario General 
Adjunto de las Naciones Unidas.
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Durante el primer año de su existencia, la investigación y la producción de 
conocimiento han sido declaradas como el eje principal al rededor del cual 
debían girar todas las demás actividades del centro. La realización de estas 
actividades (conferencias, seminarios, worshops y debates) debía, a su vez, 
estimular la identificación de nuevas líneas de investigación y contribuir a 
la formación de una nueva generación de investigadores. La participación 
de los miembros del Centro en debates y conferencias, además de permitir 
el intercambio de ideas e informaciones, debía igualmente contribuir para 
estimular la investigación.

De acuerdo con estas directivas, los proyectos individuales deberían ser 
apoyados y estimulados, pero uno también se debía esforzar en el sen-
tido de concebir y desarrollar proyectos de investigación colectivos. El 
Centro debería encarar la posibilidad de proponer uno o varios proyectos 
de investigación a inticiones como CODESRIA, que anualmente conce-
de financiación a investigadores africanos destinados a hacer avanzar la 
producciónd e conocimientos en África y sobre África. El componente 
fundamental de la investigación debería medirse para apoyar la estrategia 
de movilización de los recursos materiales y financieros para el CESAC, 
pero también contribuir a influir políicas públicas estructurales para el 
desarrollo del país.

Durente el año 2018, se desarrollaron proyectos de investigación en el área 
de Epistemologías del Sur y Producción del Conocimiento en África; Las 
Dimensiones Identitaria Cultural de los Medios en el Espacio Comunitario 
Hispono-Lusófono, filosóficos, epistemológicos y metodológicos; El Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos en Contextos de Operaciones de 
Paz; Transnacionalismo y Desarrollo, con enfoque particular sobre las 
Contribuciones de las Asociaciones de Migrantes Guineanos, Lugares 
Sagrados y Conservación del Ambiente.

En lo que concierne a la investigación aplicada, es importante señalar que 
dos miembros del Consejo de Dirección del CESAC; Miguel de Barros y 
Carlos Cardoso coordinaron el equipo encargado de la elaboración del 
Documento de Estrategia Hambre Zero, que traza las estrategias del go-
bierno para lograr, hasta el 2030 la seguridad alimentaria. El documen-
to forma parte del paquete de medidas con vistas a la consecución del 
Objetivo 2 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, este documento fue 
adoptado, a 31.01.2019, por el Consejo de Ministros como el documento 
estratégico del gobierno con el objetivo de combatir el hambre en Guinea 
Bissau hasta 2030.
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Por otro lado, por cuenta del Programa Alimentario Mundial (PAM), miem-
bros del CESAC participaron en ela elaboración de un estudio longitudinal 
sobre el impacto de la mala nutrición en el desarrollo de niños menores de 
cinco años. Este estudio está en vías de conclusión y fue coordinado por 
Carlos Cardoso.

Por parte del Banco Mundial, miembros del equipo del CESAC participaron 
en la elaboración del documento de Política de la Enseñanza Prescolar en 
Guinea Bissau. Este documento se encuentra todavía en fase de elaboración 
y Zaida Pererira es la consultora nacional.

Con el fin de marcar presencia en el espacio académico nacional y contribuir 
para la formación de una nueva generación de investigadores, como también 
para el desarrollo de un pensamiento crítico nacional, el Centro llevó a cabo 
un conjunto de conferencias, seminarios y workshops. Algunas de estas acti-
vidades fueron a iniciativa del propio Centro, mientras que otras resultaron 
del paso de investigadores extranjeros que se ofrecieron o fueron invitados 
para promover tales actividades. Así, en asociación con el Centro de Estudios 
Sociales de la Universidad de Coimbra y el Instituto Nacional de Estudios e 
Investigación (INEP), el Centro organizó un Coloquio Internacional sobre 
la Memoria de la Lucha de Liberación. Este evento en el que participaron 
investigadores, profesores, estudiantes, periodistas, combatientes e intelec-
tuales guineanos y extranjeros tuvo lugar en el momento en el que se con-
memoraba, a 24 de septiembre de 2018, el 45º aniversario de la independicia 
de Guinea Bissau.

Los organizadores reconocieron que las circunstancias específicas de la 
estrategia de guerrilla y el desarrollo de la guerra de liberación en Guinea 
Bissau fueron decisivas para el fin de la dictadura en Portugal, y tuvieron 
un impacto, por tanto, en los diferentes contextos de la lucha anticolonial. 
Por eso, fueron prioritarias presentaciones con un enfoque particular en la 
lucha armada desencadenada en Guinea Bissau, dando mayor relevancia al 
análisis de los procesos de memoria histórica nacional, transnacional e inter-
nacional a la que dieron lugar.

De este modo, las contribuiciones que fueron presentadas en el ámbito de 
este coloquio aboradron cuestiones como Memorias cruzadas de las luchas 
de liberación: anticolonialismo, descolonización y transición para la inde-
pendecia en perspectiva comparada; Materializaciones de la Memoria. Los 
espacios simbólicos de la lucha de liberación en conmemoraciones, monu-
mentos y museos; Los archivos de la lucha: entre la Historia, la Memoria; 
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Agentes de la Lucha, Constructores de la Nación: los diferentes actores de la 
liberación nacional; Cantar y contar la lucha de liberación: cultura, política 
y testimonio.

Se destaca que en el ámbito de este evento fue lanzado el libro “As Voltas do 
Passado. A Guerra Colonial e as Lutas de Libertação Nacional”, una colec-
ción que contó con la contribución de 51 autores, una visión multidisciplinar 
y basada en hechos ocurridos desde la desencadenación de la primera revuel-
ta movilizadora para la lucha por la liberación en los espacios africanos bajo 
dominación colonias portuguesa hasta las independencias.

Siguiendo el mismo orden de ideas, el CESAC, en colaboración con el Centro 
de Estudios Internacionales – IUL (Portugal), promovió la II Conferencia 
Internacional Activismos en África, que se realizó los días 25, 26 y 27 de 
febrero de 2019 en el Complejo Escolar 14 de noviembre en Bissau. El Evento 
reunió investigadores, académicos y representantes de la sociedad civil de 
varios países, a saber, de Angola, Brasil, Cabo Verde, España, Guinea Bisssau, 
Mozambique y Portugal.

Grandes líneas de investigación fueron recuperadas para la delimitación de 
los debates de la conferencia, con el objetivo de abarcar temáticas relavan-
tes no solo en el ambito de los movimientos, sino también para el análi-
sis de políticas públcias dirigidas a grupos sociales y cuestiones políticas y 
económicas específicas, muchas de las cuales ya implantadas en respuesta 
a las reivindicaciones de los movimientos sociales. Así, se buscaron contri-
buciones en las áreas de Derechos Humanos; Género; Derechos Sexuales y 
Reproductivos; Democracia y Ciudadanía; Ambiente y Cambios Climáticos; 
Dinámicas y Relaciones en el Medio Rural; Juventud y participación Política; 
Activismo Cultural. En total, fueron presentadas 36 comunicaciones escritas 
por 54 personas.

La conferencia fue precedida por un festival de cine docuemntal que se rea-
lizó en Lisboa y, después, en Bissau. En Lisboa las sesiones comenzaron aun 
antes de la primera edición de la conferencia, en septiembre de 2016, y se 
realizaron – practicamente sin interrupciones – hasta diciembre de 2018, 
con sesiones mensuales compuestas por docuemntales y debates guiados por 
activistas, investigadores, artistas, etc. En Bissau el festival transcurrió en la 
semana anterior a la conferencia, entre el 18 y el 22 sw febrero, en el Centro 
Cultural Portugués. Fueron presentados 5 docuemtnales, seguidos de las se-
siones de debate, bastante relevantes para el evento. Los docuemntales pre-
sentados fueron, entre otros “The Land Between” de David Fedele (France/
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Australia/Morocco/Spain, 2014; “Accra Power” de Sandra Krampelhuber 
& Andrea Verena Strasser (Austria/Ghana, 2016); “And Still We Rise” de 
Richard Lusimbo & Nancy Nicol (Uganda, 2015); “Terra de todos, terra de 
alguns” de Diogo Cardoso/Bagabaga Studios/Divergente (Moçambique/
Portugal, 2018) e “Burkinabè Rising” de Iara Lee (Burkina Faso/USA/
Bulgaria, 2018) con la presentaicón de la realizadora.

Además del cine, un espectáculo musical formaba parte de la progración 
pre-conferencia. El viernes, 22 de febrero, subieron al palco del Centro 
Cultural Franco-Bissau-Guineense: natalie, Diima y Cotche-T, presentando 
música de intervención popular y RAP.

El evento acogió cuatro presentaciones de libros, “O Sistema Africano dos 
Direitos Humanso e a Experiência dos PALOP” de Aua Baldé; “A “liberdade” 
do neoliberalismo” de José P. Castiano; “Os Direitos Humanos e a Imprensa 
nos PALOP” de Luca Bussotti, Miguel de Barros, Gilson Lázaro e Redy Lima; 
“Entre os senhores das ilhas e as descontentes. Identidade, Classe e Género 
na Estruturação do Campo Político em Cabo Verde” de Eurídice Monteiro.

El evento contó con gran asistencia del público compuesto por activististas, 
investigadores, estudiantes, representantes de organizaciones no guberna-
mentales y otros interesados que asistieron tanto a conferencias individuales 
– de los profesores e investigadores invitados -, como a todos los paneles 
presentados. En el primer día del evento asistieron más de 120 personas, y en 
el segundo y tercer día entre 80 y 100 personas.

La conferencia tuvo cobertura de diferentes órganos de comunicación social. 
Todo el evento fue también relatado permanentemente en las redes sociales, 
obteniendo miles de visualizaciones a lo largo de un período de tiempo pro-
longado (las acciones comenzaron mucho antes del evento y continuaron en 
los días siguientes a la sesión de cierre).

La proxima edición del evento, la III Confrencia Interncaiconal Activismos 
en África, tendrá lugar en Brasil en 2021, en la Universidad Federal de 
Pernambuco (UFPE) y la Universidad Federal de Paraíba (UFPB).

El 26 de julio, en el Centro Cultural Portugués, el CESAC y la Asociación 
Guineana de Mujeres Juristas organizaron una conferencia pública sobre 
el tema “La Mujer y las Tecnologías de Información y Comunicación: El 
caso de Guinea Bissau. Para la organización de esta conferencia, se partió 
de la premisa de que hoy en día son indiscutibles las ventajas que se pueden 
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obtener del uso de las tecnologías de la información, ya sea en términos 
de comunicación interpersonal, ya sea en términos de comunicaicón so-
cial en su sentido más amplio, aunque también no se puede negar el uso 
indebido que de ellas se tiene hecho en la sociedad guineana. En los casos 
más serios, se transformaron en un arma arrojadiza contra todas aquellas 
y todos aquellos que se aventuraron a emitir opiniones críticas o a tomar 
posiciones contrarias al status quo. En este caso, las mujeres guineanas sin-
gularmente han sido objeto de ataque por aquellos y aquellas que tienen 
acceso a las redes sociales.

Muchas son las voces que comienzan a oirse contra este estado de las cosas, 
voces que es preciso promover, porque a fin de cuentas Guinea Bissau es 
un país rico en tradiciones de lucha por la emancipación y la igualdad de 
la mujer. Muy pronto, el país se supo dotar de una legislación que se puede 
considerar de las más progresistas del mundo en términos de igualdad de 
derechos entre hombres y mujeres. El país no puede retroceder a medidad 
que otras sociedades avanzan en el sentido del progreso y de la inclusión de 
la mujer en las conquistas sociales.

Así, se pretendió alertar sobre la necesidad de procurar vias adecuadas para 
que estas nuevas tecnologías de información y comunicación desempeñen 
cada vez más una función promotora de igualdades y justicia social y no al 
contrario.

La conferencia fue animada por la Dra. Helena Neves, jurista y consultora, 
miembro del cuerpo directivo de la AGMJ, y contó con la presencia de un 
centenar de académicos, activistas y miembros de la sociedad civil.

En el capítulo de formación y capacitación de la nueva generación de in-
vestigadores también fueron realizadas algunas actividades dignas de men-
ción. Es problablemente en esta materia donde más se evidencian los éxitos 
logrados por el Centro durante el año 2018. Asi, en abril de 2018, el Centro 
organizó, en la Universidad Jean Piaget, en Bissau, un seminario sobre me-
todología de investigación en ciencias sociales, que contó con la presencia de 
cerca de cincuenta participantes, en su mayoría jóvenes recién formados o en 
vías de terminar sus estudios universitarios. El seminario fue animado por la 
Prof. Marina Temudo, del Departamento de recursos Naturales, Ambiente y 
Tierra, Escuela agrícola de la Universidad de Lisboa, Portugal.

El día 9 de junio, fue realizada, en el salón de la Curia Diocesana, Barrio de 
Penha, una actividad del mismo género, es decir un taller de elaboración de 
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proyecto de investigación, animado por Ana Paulla Braga Mattos, doctoran-
da en la Aarhus Universitet (Dinamarca) y Fernanda M. Ziober, doctoranda 
en la Vrije Universiteit (Holanda). El Taller tiene por objetivo introducir, de 
forma teórica y práctica, la planificación y ejecución de proyectos de inves-
tigación para maestría y doctoramiento, utilizando ejemplos aplicados de 
proyectos de las áreas de las respectivas ponentes.

El Taller se destinó a jóvenes investigadores, estudiantes universitarios en 
fase de conclusión y que aspiran a proseguir sus estudios en niveles e espe-
cialización, maestría o doctorado, aunque fue abierta a la participación de 
docentes que se encuentran al inicio de su carrera académica y quieren refor-
zar los conocimientos sobre la materia. El seminario contó con la presencia 
de cerca de cincuenta participantes, principalmente jóvenes docentes en el 
área de Linguística.

En el ámbito de la cooperación, intercambio y movilidad académica, el 
Centro logró desarrollar innumerables actividades con vista a estrechar 
lazos de cooperación con institucioens de investigación, universidades y 
organizacioens afines. Hasta la fecha, el CESAC tiene protocolos de coo-
peración firmados con la Universidad de Brasília y con la Universidad 
Católica de Angola y está en vías de firmar otros con el Centro de Estudios 
Sociales del Instituto Universitario de Lisboa y con el Centro de Estudios 
Sociales de la Universidad de Coimbra, ambos en Portugal. El CESAC ha 
participado, a título de observador, en el proyecto de capacitación y co-
peración entre 4 universidades europeas (involucrando la Universidades 
Nova de Lisboa y el Kings College os London), 2 universidades angoleñas 
y 2 mozambiqueñas.

El CESAC participó, a través de los mimebros que componen su direc-
ción, en innumerables actividades, que contribuyeron mucho a la visibi-
lidad nacional e internacional del Centro. De estas actividades, se pueden 
destacar las siguientes:

1. Participación de Miguel Barros y Carlos Cardoso en la Conferencia 
Democracia y Libertad, que transcurrió en Bissau, en el Centro Cultural 
Portugués, el 27 de febrero, y en la que abordaron, respectivamente los si-
guientes temas: El pensamiento de Amíl Cabral sobre el Estado de Guinea 
Bissau en la protección de los derechos fundamentales (políticos, sociales y 
culturales); y Formas de socialización ritualizada y patrones de organización 
del Estado en las sociedades africanas pre-coloniales.
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2. Participación de Carlos Cardos en el seminario organizado por la King’s 
College of London, que tuvo lugar, del 13 al 16 de marzo, en esta misma ins-
titución. Este seminario fue organizado en conlaboración con el African 
Leadership Center de la LSE en Londres en el marco del Proyecto UDI_A 
(University Developpement Innovation- Africa). Este último es un consor-
cio de Universidades e instituciones de Enseñanza Superior de África y de 
Europa, financiado en el marco del Programa Erasmus en un millón de Euros. 
Involucra instituciones como la Universidad Agosthino Neto, Universidade 
Katyavala Bwila de Angola, Universidad de Lúrio y Universidad Eduardo 
Mondlane ez Mozambique, Universidad Nova de Lisboa (Portugal), coor-
dinadora del Projecto3. En este seminario carlos Cardoso presentó una co-
municación sobre “Desarrollando Lazos de Investigación entre PALOP y sus 
Diásporas”. Una de las ideas que motivó la invitación es discutir en qué me-
didad Guinea Bissau, a través del CESAC, podríaformar parte del consorcio 
en una próxima fase del proyecto.

3. Participación de Carlos Cardoso en el seminario sobre escritura científica 
y lanzamiento de un lugar de Recursos sobre Historia de Africa Occidental, 
que tuvo luga entre losdías 23 y 26 de marzo en Banjul, Gambia. Además de 
participar en la animación del seminario y de tener a su cargo la orientación 
de tres estudiantes en fase de preparación de sus memorias de fin de curso, 
Carlos Cardoso presentó una comunicación sobre «Current paradigms for 
knowledge production in Africa».

4. Participación de Carlos Cardoso en la I Edición del Diálogo de Abuja, orani-
zada por la Fundación Friedrich Herbert y que transcurrió en Abuja, Nigeria, 
durante los días 11 y 12 de Julio sobre el tema “Comprender las Razones de 
Inseguridad en África Occidental para promover la seguridad colectiva a 

3	 El proyecto UDI-A pretende promover la capacitación de las universidades africanas socias 
para dar una mejor respuesta a los desafíos sociales y económicos de las regiones donde 
operan, contribuyendo aun más a la promoción del desarrollo local, de forma sostenida 
e inclusiva. Pretende también capacitar a las universidades europeas con conocimientos 
sobre la región de África y formas de hacer socias académicas con universidades de este 
continente. Durante los dos próximos años (2019 y 2020) que constituyen el tiempo de 
duración del UDI-A, se unirán a la NOVA otros socios – universidades y organizaciones del 
área de la educación europeas y africanas, dos redes y una organización no gubernamen-
tal (ONG): King’s College London (Reino Unido); Universite Libre de Bruxelles (Bélgica); 
Universiteit Maastricht (Holanda); Universidad Agostinho Neto (Angola); Universidad 
Eduardo Mondlane (Mozambique); Universidad Katyavala Bwila (Angola); Universidad 
de Lúrio (Mozambique); Instituto de Empreendedorismo Social (Portugal); EFMD–The 
Management Development Network (EFMD); Reseau des Universites des Capitales de 
L’Europe (UNICA); Fundação Girl Move–Associated Partner (Mozambique).
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través del Compromiso de la Partes y de Intercambios Constructivos”. En esta 
conferencia, Carlos Cardos presentó una comunicación sobre Gobernanza, 
seguridad, democracia y desarrollo: por Guinea Bissau.

5. Participación de Carlos Cardoso en el Congreso de Ciencias Sociales y el 
seminario sobre escritura científica organizados en el marco del Proyecto 
UDI-A. El congreso y el seminario tuvieron lugar en Benguela (Universidad 
Katyavala Bwila) y Luanda (Universidad Agostinho Neto) respetivamente, 
entre los dias 29 de octubre de 1 de noviembre. En el Congreso de Luanda, 
carlos Cardoso realizó la conferencia de inauguración que versó sobre el 
tema “Los desafíos de las Universidades en África”.

6. dentro de las actividades desarrolladas en el ambito de la cooperación, 
intercambio y movilidad académica hay que destacar el coloquio sobre 
“Memorias y Legados de las Luchas de Liberación”, que discurrió del 27 al 
29 de septimbre de 2018. Organizado por el CESAC, el INEP y el Centro 
de Estudios Sociales de la Universidad de Coimbra, a través del projecto 
CROME, este evento contó con la participación de investigadores, profe-
sores, estudiantes, investigadores, jornalistas, combatientes e intelectuales 
guineanos y extranjeros.

7. Seminario internacional sobre educación en países lusófonos, realizado 
en Bissau del 21 al 23 de marzo de 2018; el evento contó con la participa-
ción de investigadores, profesores, organizaciones e instituciones de coope-
ración de los PALOP/CPLP. En este seminario Zaida Pereira presentó una 
comunicaicón sobre La Lengua Portuguesa en GUINEA Bissau: consensos y 
perspectivas.
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Introducción

El objetivo de este artículo es mostrar y visibilizar las acciones de los mo-
vimientos sociales de mujeres africanas y de gestión comunitaria en sus 
territorios a partir de la década de 1980. En general las acciones de agen-
cia de las mujeres africanas para con ellas mismas y con sus comunidades 
han sido poco investigadas y difundidas a nivel internacional. La realidad, 
sin embargo, nos muestra una gran diversidad de movimientos sociales, y 
acciones colectivas e individuales para la gestión de los asuntos de las co-
munidades y familias por parte de las mujeres. Con tal fin, se realiza una 
revisión documental de fuentes primarias y secundarias desde los diversos 
trabajos de campo realizados por las autoras en diferentes regiones de África 
Subsahariana, concretamente Mozambique, Tanzania, Nigeria, Angola y 
Botswana desde los años 2006 a 2015.

La gestión comunitaria ha sido definida desde diversas concepciones: En el 
mundo del desarrollo encontramos definiciones técnicas formales referidas 
a las acciones desarrolladas por autoridades locales o agrupaciones orien-
tadas a la consecución de uno o varios objetivos o para resolver problemas 
específicos. A esta concepción se refiere la definición de autores como Erhard 
Friedberg que la define como “un conjunto interdependiente de actores in-
dividuales o colectivos, naturales e institucionales, que compiten unos con 
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otros tanto por la definición de los problemas a cuya solución hay que (pue-
den) contribuir como por la elaboración de las soluciones que se darán a 
esos problemas” (1993:301). Desde el trabajo social se ha vinculado la gestión 
comunitaria al desarrollo endógeno y la gestión participada de proyectos in-
tegrales, partenariados locales, valores de desarrollo sostenible que vaya más 
allá de lo puramente monetario, como único valor (Pastor, 2004).

Otras acepciones recientes se refieren a la gestión comunitaria de bienes 
colectivos, por ejemplo, a la gestión del agua en países de Latinoamérica 
(Sandoval-Moreno y Günther, 2013) lo que de nuevo está en relación a un 
modelo de intervención concreto que trata de dar predominancia a las deci-
siones y acciones de las comunidades, siempre dentro de un marco de acción 
dirigido de forma técnica. En todas ellas se incluye la participación en el 
cambio social, entendiendo la gestión como la dirección, gobierno, y activi-
dades destinadas al cumplimiento de determinados objetivos con capacidad 
para generar procesos de transformación de la realidad (Koontz y Heinz, 
2004). A este respecto voces críticas han reflexionado sobre la retórica de 
la participación de la comunidad en proyectos y acciones de desarrollo o 
intervención social en relación a los actores que participan, los objetivos, ini-
ciativas, comunicación y recursos, es decir si se originan de arriba-abajo o de 
abajo-arriba, etc… (Chambers, 2011).

En relación a las mujeres, algunas autoras como Alejandra Massolo, sobre 
todo a partir de la década de 1990, definen la gestión comunitaria como es-
pacios de acción indispensables para las mujeres en sus luchas cotidianas 
donde los beneficios sólo son marginales (Massolo, 1992). La autora señala 
que estas acciones comienzan con las demandas populares en los microes-
cenarios públicos de la vida cotidiana. Si bien acordamos con estas defini-
ciones el protagonismo y capacidad de auto-organización de las personas 
para la solución de sus problemas a nivel local entendemos que su impacto, 
en el caso africano, ha llegado a ser estructural, es decir, estas acciones de 
gestión comunitaria, que han comenzado desde las experiencias cotidianas, 
han logrado cambiar elementos sociales constituidos históricamente y que 
representaban importantes limitaciones para los derechos de las mujeres en 
sus territorios, comunidades, familias y hogares, convirtiéndose en ocasio-
nes en acciones globales que han supuesto transformaciones más allá de las 
fronteras nacionales como se mostrará más adelante.

La presencia y participación de las mujeres africanas en sus comunidades ha 
sido siempre muy relevante. Sin embargo, será a partir de la aplicación de los 
Planes o Programas de Ajuste Estructural, a finales de la década de 1970 y 
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principios de 1980 que ésta se relevará de forma organizada y se manifestará 
a través de la proliferación de movimientos sociales de mujeres, si bien tam-
bién y a nivel informal se han llevado a cabo acciones y estrategias femeninas 
dirigidas a la mejora de sus condiciones de vida (Manzanera y Lizarraga, 
2017; Vieitez, 2017) con características propias.

Este capítulo se estructura en cuatro partes, a saber: la primera parte enmar-
ca las acciones de gestión comunitaria de las mujeres en África Subsahariana 
a partir de las acciones de los movimientos sociales femeninos; en la segun-
da parte se caracterizan los movimientos sociales y las acciones de gestión 
comunitaria de las mujeres africanas; en la tercera parte se utilizan cuatro 
ejemplos de caso desde acciones de gestión comunitaria formales, desde mo-
vimientos sociales femeninos formalmente constituidos, e informales desde 
acciones de gestión comunitaria de las mujeres en sus vidas cotidianas.

Movimientos de mujeres y gestión comunitaria en África Subsahariana

La gestión comunitaria ha sido parte de las tareas de las mujeres en África 
Subsahariana desde tiempo precoloniales. La asociación y agrupación de 
mujeres para satisfacer demandas de las comunidades es algo común. Por 
ejemplo, en las zonas agrícolas las mujeres se reúnen para cultivar conjun-
tamente, o ayudarse en tiempos de cosecha o constituyen agrupaciones para 
sacar provecho a los condicionantes del mercado (Manzanera y Lizarraga, 
2018). En zonas urbanas, sobre todo, se han establecido multitud asociacio-
nes formalmente constituidas, ejerciendo una importante influencia en la 
esfera política de la vida cotidiana y también en la de la política institucional.

Después de las independencias las mujeres quedaron más alejadas de la vida 
política formal, con algunas excepciones. Sin embargo, los movimientos y 
asociaciones de mujeres, si bien no son nuevos, florecieron en toda África a 
partir de la década de 1980 con las principales transformaciones socioeco-
nómicas y políticas, como la democratización de los regímenes políticos, la 
liberalización de las economías y la retirada de las Políticas de Ajuste. Uno 
de los efectos contradictorios de la liberalización fue la apertura de la are-
na política con la introducción de sistemas multipartidistas como exigencia 
de las organizaciones internacionales para la prestación de ayuda a partir 
de los años 1990. En este periodo coincidió que la ayuda internacional y la 
industria del desarrollo se orientó más hacia actores no gubernamentales 
y de base, junto con el impulso del movimiento internacional de mujeres y 
con la Década para la Mujer (1975–1985) de la Organización Internacional 
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de las Naciones Unidas (Tripp et al. 2009). Las presiones por una mayor 
participación política a todos los niveles fueron ineludibles. La apertura del 
espacio político permitió el surgimiento de organizaciones, coaliciones y 
movimientos de mujeres que presionaron por un mayor papel político de 
las mujeres. Las presiones de las Naciones Unidas después de 1995 y de los 
donantes extranjeros fortalecieron a los actores nacionales que presionaban 
por que se llevaran a cabo reformas legales sobre los derechos de las mujeres 
en el área de la representación política (Tripp, 2017). En este contexto, sur-
gió una variedad de organizaciones de mujeres, de profesionales y grupos de 
apoyo a las asociaciones de ahorro y generación de ingresos, que asumieron 
problemas de las mujeres frente a la globalización, a saber: cambio de legis-
laciones por los derechos de las mujeres; la reforma de las prácticas y leyes 
consuetudinarias; el acceso a los derechos sobre la tierra; los derechos repro-
ductivos, así como los problemas del día a día de la vida cotidiana. Es aquí 
donde la gestión comunitaria caracteriza el modelo de acción de las mujeres 
formalmente instituidas, pero también las de aquellas que se constituyen co-
lectivamente de manera informal. A diferencia de los organismos estatales, 
las asociaciones y movimientos sociales de mujeres lograba atender deman-
das y necesidades más reales con las problemáticas generales de la población 
al encontrarse situadas en lugares estratégicos entre las necesidades de las 
gentes, los órganos gubernamentales y entidades de mercado (Manzanera 
y Lizarraga, 2015). Por ejemplo, Burke y Ngonyani (2004) relatan como en 
Tanzania el Ministerio de Salud y Bienestar, creado en 2010, junto con otras 
agencias gubernamentales de servicios sociales y organizaciones ubicadas en 
Dar es Salaam, tiene actualmente una capacidad de acción muy restringida. 
Es en parte debido, por un lado, a la escasez de recursos económicos y finan-
cieros y, por otro lado, a la prioridad económica de crecimiento y la protec-
ción de los intereses de las empresas privadas, en lugar del establecimiento 
de seguridad social mínima y empleo. Es aquí donde las organizaciones de 
mujeres y la acción colectiva entra a gestionar los problemas de la comunidad 
y estrategias más realistas.

Características de las organizaciones de mujeres y la gestión comuni-
taria en África Subsahariana:

Como ya hemos comentado las acciones de gestión comunitaria llevadas a 
cabo por las mujeres en África Subsahariana adquieren características pro-
pias como son el pluralismo de las organizaciones, el diferente alcance de 
sus acciones, la diversidad de estrategias para defender los derechos de las 
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mujeres, su proliferación y el sistema dual sobre el que operan entre las leyes 
formalmente constituidas y las costumarias.

El pluralismo caracteriza los diferentes tipos de organizaciones que reú-
nen a los movimientos de las mujeres subsaharianas y dada la inclusión 
de sus miembros, no sorprende que los movimientos de mujeres abarquen 
una pluralidad de puntos de vista sobre la mejor manera de concebir, prio-
rizar, perseguir y en definitiva gestionar los intereses de las mujeres. Desde 
el comienzo de los años 1990, se han formado y revitalizado muchas aso-
ciaciones de mujeres en los países del África Subsahariana, y la calidad 
de su trabajo ha mejorado significativamente. Así se encuentran organi-
zaciones profesionales de médicas, ingenieras, abogadas, empresarias o 
agrupaciones por los derechos de las mujeres centradas en problemáticas 
particulares como grupos en contra de la violencia de género, grupos de 
atención a mujeres con discapacidad o viudas… Existen también agrupa-
ciones de mujeres en el deporte o asociaciones culturales femeninas. Otras 
se han preocupado por el avance político, económico, legal y social de las 
mujeres (Tripp, 2003; Vieitez, 2008). En este texto hablamos de organiza-
ciones de mujeres que orientas las acciones de gestión comunitaria hacia 
la liberación de las mujeres, dado que en el continente puede haber mo-
vimientos de mujeres que no son autónomos y que no tienen como obje-
tivo resolver la injusticia de género o transformar las relaciones opresivas 
(Mama, 2013).

El alcance de sus acciones va desde la base como a nivel nacional, y han 
aprovechado las nuevas aperturas políticas para plantear nuevas cuestiones 
y forjar alianzas con otros grupos de la sociedad civil para promover los de-
rechos de las mujeres. Su potencia e influencia han variado según el país y 
la organización, muchas de las asociaciones reciben financiación externa y 
algunas buscan enfatizar la responsabilidad interna, las agendas africanas y 
el desarrollo del potencial organizacional. También se han establecido pro-
gramas de mujeres africanas y de estudios de género en muchos espacios, 
tanto para enseñar como para realizar investigaciones y su aplicación para 
mejorar las condiciones de las mujeres en África. En contraste con el dis-
curso del desarrollo de los años 1980 y 1990, las cuestiones que afectan a las 
mujeres se discuten ahora con mayor frecuencia en el marco de los derechos 
de las mujeres. Asimismo, han surgido afiliaciones subregionales y regiona-
les de mujeres y se han identificado áreas clave de acción. Algunos de ellos 
sirven como movimientos de presión, se conectan entre sí, forman alianzas 
regionales y globales y apuntan a dirigir recursos y atención a las mujeres y 
los asuntos que les conciernen.
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En algunos países del continente, según Aili Mari Tripp, las estrategias para 
defender los derechos de las mujeres se caracterizaron por su diversidad. 
Por ejemplo y en el ámbito económico, la Comisión Sudafricana sobre la 
Igualdad de Género, constituida en 1996, se encontró en el año 2000 envuel-
ta en conflictos internos sobre cómo deberían plantearse las preocupaciones 
feministas en el contexto de abordar las desigualdades raciales y económicas. 
Algunos deseaban privilegiar los intereses de las mujeres rurales pobres al 
considerar que cuestiones como la manutención infantil, la creación de em-
pleo y el acceso al agua eran primordiales. Gay Seidman, señala que otras, 
conscientes de su electorado feminista educado en la ciudad, pensaron que 
la Comisión debería ser un sitio para los desafíos feministas sin evitar deba-
tir sobre temas importantes pero polémicos (Seidman 2001). Por ejemplo, 
señalaron la necesidad de reflexionar sobre la utilidad de los ministerios de 
mujeres para asegurar la adopción de las demandas feministas en el gobier-
no (Sudáfrica), dado que muchos ministerios estaban sub-financiados, con 
escasos recursos y enfocados en los roles domésticos de las mujeres (Seidman 
1999). Otros han debatido la utilidad de trabajar dentro de los partidos polí-
ticos, dada su debilidad y falta de interés en las preocupaciones de las muje-
res. En algunos movimientos, hubo debates sobre cómo considerar a las tra-
bajadoras sexuales y si incorporar sus demandas al movimiento de mujeres.

En cualquier caso, se observa que la región Subsahariana tiene un movi-
miento de mujeres dinámico y creciente y que operan en un sistema dual 
entre la ley costumaria y el sistema legar derivado de la Ley Occidental, una 
dualidad que como plantea Sheldon (2018) puede actuar como un obstáculo 
para extender los derechos de las mujeres. En este sentido, los movimien-
tos de mujeres han impulsado cambios legislativos y constitucionales en las 
disposiciones que discriminan a las mujeres desde la gestión comunitaria, 
conociendo las dificultades en el día a día de las mujeres y trasgrediendo las 
dimensiones sociales, políticas, económicas y de género. Por ejemplo, gru-
pos de mujeres en Uganda encabezaron una coalición de Organizaciones 
de la Sociedad Civil (OSC) que abogaban por la Ley de Oportunidades y 
Comisión de Igualdad (2007) y proporcionar una base legal para desafiar 
leyes, políticas, costumbres y tradiciones que discriminan a mujeres y niñas.

Como decíamos en otro lugar (Manzanera y Lizarraga (2015) siguiendo a 
Chioma (2006), y como resultado de la distinción que Molyneux (1986) hace 
entre lo estratégico y los intereses prácticos, ella considera una tercera op-
ción, que denomina intereses sociocéntricos, basados ​​en intereses que es-
tán relacionados con el desarrollo y la democratización y dirigido a mejorar 
la sociedad en su conjunto. Las acciones de gestión comunitaria llevadas a 
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cabo por estas organizaciones asumen y ejercen la función cívica, política 
y económica que normalmente se lleva a cabo por gobiernos u otras orga-
nizaciones en sociedades más ricas. A través de estas actividades, buscan el 
empoderamiento y desarrollo social como una marca propia de su acción fe-
minista, que es humanista en su alcance (Chioma, 2006: 9). Las experiencias 
organizativas de los movimientos de mujeres en África son parte de estas 
prácticas y han involucrado grandes avances en la práctica del desarrollo 
social, poco conocido en otros contextos donde las características culturales, 
económicas, políticas y sociales, y sus problemas sociales han sido distintos 
y particulares.

Ejemplos de organizaciones de mujeres y acciones de gestión 
comunitaria

Actualmente, las organizaciones de mujeres en África desempeñan un papel 
importante en el cambio social, la lucha contra la pobreza (Hodgson, 2002) 
y la gestión de los problemas de las comunidades (Manzanera y Lizarraga, 
2015). Los movimientos sociales de mujeres son actores clave de gran re-
levancia por varios motivos: primero, porque su posición como agentes 
de cambio social en los espacios sociales les permiten discernir conceptos 
importantes para la aplicación de los derechos humanos en el diseño de 
políticas sociales y en su implementación; En segundo lugar, su ubicación 
estratégica entre las necesidades de la gente, los políticos y los tecnócratas 
responsables de la formulación de políticas los convierten en actores clave 
para llevar a cabo procesos de desarrollo social; en tercer lugar, reconocen 
a los protagonistas locales claves para el acciones que promuevan el cambio 
en tales contextos, permitiendo orientaciones políticas e intervenciones de 
desarrollo social está más en línea con las realidades sociales con respecto a 
los valores, creencias, significados e ideologías del contexto (Avendal, 2011; 
Benford and Snow, 2000).

Un ejemplo de movilización y gestión comunitaria en contra las medidas de 
austeridad es la organización Sikhula Sonke en Sudáfrica que puso en mar-
cha diversas acciones colectivas contra los PAE. Surgió del Proyecto Mujeres 
en las Granjas que ha educado y movilizado a trabajadoras agrícolas en el 
Cabo Occidental desde principios de los años noventa. Las medidas de ajuste 
en Sudáfrica han significado la provisión deficiente o inexistente de servicios 
básicos, como servicios de electricidad, viviendas e instalaciones de agua 
corriente para millones de personas. Tras la introducción de políticas de 
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recuperación de costos para los servicios públicos y las pérdidas masivas de 
empleos causadas por la liberalización del comercio, Sikhula Sonke y otras 
organizaciones de la sociedad civil iniciaron el programa ¡No hay tierra!, 
y la campaña de ¡No Vote! en las elecciones generales de 2004. El papel de 
Sikhula Sonke ha sido crucial para hacer oír las voces y las opiniones de las 
trabajadoras agrícolas a esta coalición y a los movimientos sociales suda-
fricanos, y para posicionar en un lugar importante de su agenda problemas 
como la violencia contra las mujeres en el trabajo y en otros lugares.

HakiElimu es una organización que trabaja para la promoción de la edu-
cación de las mujeres en Tanzania. En 1995, la promulgación de la Ley de 
Educación y Formación alentó la incorporación de las mujeres a la educa-
ción formal a través de, primero, el establecimiento de la enseñanza prima-
ria universal; en segundo lugar, la eliminación de los aranceles de primaria 
impuesta por los programas de ajuste; y, por último, las cuotas establecidas 
para que las mujeres accedan a niveles educativos mayores. Todo esto creó 
un gran número de mujeres educadas que fueron a las ciudades en búsqueda 
de trabajo asalariado. Muchas de ellas querían abandonar sus pueblos origi-
nales en busca de una alternativa a la agricultura y vieron la educación una 
forma de hacerlo. Para las niñas, sin embargo, sigue siendo difícil acceder a 
la educación secundaria y superior debido a sus responsabilidades en el ho-
gar, embarazos precoces y matrimonios. HakiElimu comenzó como una or-
ganización de la sociedad civil, sin fines de lucro, en 2001, con el objetivo de 
transformar el sistema de educación pública y garantizar el acceso de todos 
los niños. La principal motivación para la definición de la organización fue 
la confirmación de que las diversas reformas educativas en el país (Primaria 
Plan de Desarrollo de la Educación, 1999-2001 y 2002-2006) apenas tuvieron 
efecto en la población como las soluciones propuestas se basaron en modelos 
tecnocráticos, dirigidos a resolver problemas políticos, más que en las nece-
sidades de la población. HakiElimu implementó campañas de conciencia-
ción sobre la importancia de dar tiempo a las niñas para estudiar en casa y 
en defensa de la educación de éstas. La organización tenía cuatro programas: 
Para la promoción del cambio político institucional en el país: periodismo y 
presión, comunidad, acción e implicación, análisis de políticas e investiga-
ción, y liderazgo y dirección estratégica1.

Women in Law & Development in África (WiLDAF) es una organización 
sin fines de lucro y no gubernamental (ONG) y red panafricana por los de-
rechos de las mujeres que contiene 500 organizaciones, 1200 personas y se 

1   Para más información visite: http://hakielimu.org/

http://hakielimu.org/
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extiende por 27 países. Aunque WiLDAF funciona como una organización 
transnacional, presta mucha atención a las diferencias económicas, sociales 
e históricas entre los estados y los países. Esta organización surgió del movi-
miento de los «derechos de las mujeres como derechos humanos», como una 
reclamación más firme de los derechos de las mujeres que la retórica anterior 
de «necesidades». WiLDAF se centra en el principio de que la igualdad y el 
empoderamiento son esenciales para una sociedad saludable, y centran sus 
esfuerzos en el desarrollo y la ley en relación con las mujeres para abogar 
y educar a las personas. Tratan de empoderar a las mujeres a través de la 
educación, los talleres, la comunicación y la divulgación. Además, trabajan a 
nivel nacional y regional para estimular la planificación institucional, el de-
sarrollo y la creación de conexiones internacionales como apoyo adicional. 
La organización también brinda ayuda en el caso de violaciones de los de-
rechos de las mujeres al proporcionar Sistemas de Respuesta de Emergencia 
y centros de facilitación para mujeres que han sufrido abusos psicológicos, 
físicos o morales. En tales casos pueden albergar a la mujer y ayudarla a em-
prender acciones legales2.

En Ruanda, y según Abdennebi-Abderrahim Souad (2013), un grupo com-
puesto por 40 organizaciones de defensa de las mujeres asesora al gobierno 
sobre las principales cuestiones sociales y políticas que afectan a las mujeres. 
Las organizaciones de la sociedad civil prestan asistencia a mujeres políticas 
que carecen de los recursos financieros y la experiencia política, por ejemplo, 
el Lobby Nacional de Mujeres de Zambia ha proporcionado a las candidatas 
capacitaciones en programas de tutoría y redes regionales y locales estable-
cidas para mujeres en la esfera pública (Zambia National Women›s Lobby, 
2015). Todas ellas son medidas importantes para ayudar a las mujeres a su-
perar los sesgos de género arraigados en la esfera política.

Algunas de las acciones en la vida cotidiana es la constitución de asocia-
ciones de ahorro como el kibaty en Tanzania o las tontinas en Camerun 
(Manzanera, 2009; Kemayou, Tadjuidje y Madiba, 2011). Consiste en una 
institución económica de gestión comunitaria que permite a las mujeres ob-
tener una importante cantidad de efectivo de una vez para hacer frente a 
necesidades acuciantes que se le presenten como el funeral de un familiar, la 
factura del hospital o las tasas de los colegios. Suele ser predominantemente 
femenino y se origina de abajo arriba, con el objetivo de satisfacer necesida-
des a través de grupos de mujeres y se practica en casi todos los mercados 
africanos.

2   Para más información visite http://www.wildaf-ao.org/index.php/en/about-us/who-we-are
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Conclusiones

Las acciones de gestión comunitaria lideradas por las mujeres en África 
Subsahariana tienen características propias. Como se ha mostrado ya des-
de periodos precoloniales las mujeres han gestionado las necesidades de sus 
comunidades, familias y hogares colectivamente, sin necesidades de que 
hubiera un Estado de por medio. A partir de los años 1980 con el periodo 
de crisis y la apertura del espacio político comienzan a proliferar los mo-
vimientos sociales femeninos que adquieren nuevas fórmulas de gestión 
comunitaria convirtiéndose en las bisagras fundamentales entre las necesi-
dades de la población y las respuestas institucionales de gobiernos, donan-
tes… Organizaciones como Sikhula Sonke, HakiElimu o Wildaf o aquellas 
instituciones como el kibaty o las tontinas son ejemplos de organizaciones 
que trabajan desde la gestión comunitaria poco conocidas en los contextos 
europeos y extremadamente necesarias en los contextos africanos. Es por 
ello que insistimos en la necesidad de reconocimiento, desde su diversidad, y 
apoyo a estas organizaciones con el fin de fortalecer las acciones de las muje-
res africanas para con sus comunidades.
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El contexto de la desigualdad en Senegal, Gambia y Guinea Bissau

La división sexual del trabajo que adjudica responsabilidades y tareas dife-
renciadas a mujeres y hombres demarca una clara división entre lo público 
y lo privado / lo productivo y lo reproductivo. Lo público – productivo es 
adjudicado a los hombres, mientras que lo privado-reproductivo se adjudica 
como responsabilidad exclusiva de las mujeres. Esta división, va a definir la 
forma en que las personas, en función a su sexo, van a organizar sus días, 
sus responsabilidades y preocupaciones. El problema de la división sexual 
del trabajo no es sin embargo que mujeres y hombres realicen tareas distin-
tas, sino que esta DIFERENCIA establece condiciones de vida y posiciones 
sociales DESIGUALES entre mujeres y hombres, que van a determinar obs-
táculos o facilitadores para su desarrollo.

Durante el trabajo que Alianza por la Solidaridad lleva a cabo en Senegal, 
Gambia y Guinea Bissau, se ha constatado que las mujeres dedican muchas 
más horas que los hombres a las responsabilidades reproductivas vinculadas 
a las cargas domésticas y de cuidado familiar. A la vez, estos trabajos, se 
vuelven más complejos al no contar con los servicios básicos resueltos, vin-
culados al acceso al agua potable, centros de salud (de calidad), instituciones 
educativas. En promedio, las mujeres de Senegal y Guinea Bissau calculaban 
que unas ocho horas de sus días, son dedicados a estas diversas e intermina-
bles actividades. Ante la misma pregunta, realizada a los hombres se afirma 
que sólo una hora de sus días eran dedicados a estos tipos de trabajos.

Este trabajo reproductivo (bases invisibles del bienestar) no las exime sin 
embargo de dedicar gran parte de sus días, en tareas productivas vinculadas 
con la agricultura. A pesar de que solemos vincular a los hombres con estas 
responsabilidades, los datos de los estudios realizados por Alianza por la 
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Solidaridad evidencian que mientras que éstos dedican a la agricultura un 
promedio de 7,3 horas al día en el campo, las mujeres pasan 6,3 en Senegal, 
mientras que, en Guinea Bissau, calculan un máximo de 13 horas para los 
hombres y 12 las mujeres.

El tipo de producción agrícola, está también altamente diferenciados por 
sexo: mientras que los hombres se ocupan fundamentalmente de cultivos 
de renta (producción de maíz, mijo y algodón, entre otros), las mujeres cul-
tivan el arroz, el maní y suelen ser responsables de las huertas familiares. A 
diferencia de la producción masculina cuyos excedentes suelen dedicarse a 
la venta, las producciones de las mujeres son destinadas al consumo familiar, 
por lo que su aporte sistemático a la alimentación y bienestar familiar se ve 
diluida en las comidas diarias. Al ser los hombres los que aportan un ingreso 
económico más visible, tras las ventas de las cosechas, se refuerza su estatus 
de “jefes y proveedores familiares”, y por lo tanto su posición de poder en 
las decisiones del hogar, mientras se perpetúa la subordinación de las mu-
jeres. Esta jefatura de los hogares se refleja en aspectos tangibles, como la 
propiedad de la vivienda (ilustrada en el siguiente gráfico), como otros igual 
de contundentes pero más subjetivos, invisibles y difíciles de medir. Así, las 
voces y posiciones masculinas son las que deciden y controlan, sus vidas, y 
las de sus familias.

Ejemplo de resultados de matriz de acceso y control realizada en taller de diagnóstico participativo con 
mujeres en la zona de Pirada, Guinea Bissau

Fuente: Informe elaboración propia. Alianza por la Solidaridad

Las desigualdades de género en el acceso y control de los recursos es una 
constante. La tierra es el activo familiar más importante para los hogares 
cuyo sustento depende de la agricultura. Los datos que reflejan las desigual-
dades de género en el acceso a la tierra son abrumadores, en el mundo en 

Actividades/recursos Acceso Controle
Produção de arroz/milho Homem/mulher Homen

Criação de gado/vaca Homem/mulher Homem

Horticultura Homem/mulher Homem (data, lugar, contribuição morança)

Pesca/Mar Homem/mulher Homem

Floresta Homem/mulher Homem

Extracção de óleo palma Mulher/mulher Mulher
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general y en las zonas donde trabaja Alianza por la Solidaridad en particular. 
Estas desigualdades son también cualitativas: las mujeres no solo poseen y 
controlan menos cantidad de tierra, pero, además, aquellos terrenos a los que 
disponen o que se les otorgan, suelen ser los de peor calidad y productividad.

La suma de todos estos aspectos, se traducen en desigualdades profundas al 
analizar la relación tierra cultivada/producción generada, como lo evidencia 
el siguiente cuadro:

Relación entre superficie/producción desagregada por sexo en comunidades piloto de Senegal

Fuente: Informe elaboración propia. Alianza por la Solidaridad

Otro factor de discriminación está determinado por el hecho de que las mu-
jeres suelen mantenerse excluidas de los espacios donde se toman las deci-
siones referidas a su territorio, a la agricultura y al desarrollo en general, por 
lo que sus demandas e intereses quedan ausentes de los debates y decisiones 
finales. Estos asuntos han sido tratados históricamente en espacios represen-
tados por hombres, a través de sus liderazgos tradicionales, familiares y reli-
giosos, a quienes se les adjudica el conocimiento y la legitimidad de opinión 
sobre estas temáticas, consideradas masculinas. 

En este sentido, se considera fundamental la necesidad de trastocar estas 
lógicas que legitiman la palabra y mirada de los hombres como verdades 
completas, promoviendo espacios de decisión más participativos y represen-
tativos. Se debe promover y facilitar que las mujeres que tengan una parti-
cipación activa, teniendo en cuenta, tanto la cantidad como la calidad de 
la participación. Es decir, que no solo es importante que las mujeres estén 

Hombres Mujeres
Superficie/ha Production/kg Superficie/ha Production/kg

Arroz 0,18 110 0,34 181

Cacahuete 1,3 849,3 2,1 545,2

Maíz 1,12 427 0,02 5,3

Cajou 0,4 99,35 0,02 14,14

Huertos de hortalizas 0,09 48,17 0,12 44,18.

Algodón 0,33 207,65 0 0
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presentes, pero fundamentalmente que éstas puedan expresarse y que sus 
opiniones sean escuchadas. Para lograrlo, es importante analizar cuáles son 
los obstáculos que representan barreras -objetivas y subjetivas- para la parti-
cipación de las mujeres. Entre estos, los talleres participativos llevados a cabo 
por Alianza han identificado fundamentalmente: la cantidad de trabajo do-
méstico/productivo de las mujeres, las limitaciones de movilidad, los bajos 
niveles de alfabetización, la falta de autoestima y autonomía, la falta de legi-
timidad frente a los hombres, y en algunos casos, la falta de interés, pues al 
haber estado históricamente excluidas de este tipo de espacio, y los proyectos 
y políticas solo las consideraron en tanto madres/esposas.

Se reconoce que estos procesos son complejos, sobre todo porque no hay re-
cetas y porque representa un importante desafío, pero las mujeres en la zona 
de intervención ya están dando pasos importantes. En las estructuras co-
munitarias e intercomunitarias en las que trabaja Alianza a través de varios 
proyectos, se ha logrado contar con un 50% de mujeres y un 50% de hombres. 

Las brechas de desigualdad sobre la tenencia y control de los recursos y los 
beneficios están también definidas por las particularidades culturales, reli-
giosas, geográficas, históricas y legislativas que delimitarán contextos espe-
cíficos de cada zona.

Cuestiones como los mecanismos y tradiciones vinculados al matrimonio, 
organización familiar y transmisión de herencia, son tres aspectos claves y 
muy sensibles, que funcionan como refuerzos de las desigualdades existen-
tes, pero que están profundamente naturalizados y aceptadas socialmente. 
Estas representaciones quedan evidenciadas en las respuestas de mujeres en 
Senegal ante la pregunta: ¿cuál es el origen de la división sexual del trabajo? 
Las respuestas fueron: “porque es así como Dios lo quiso”, “porque eso es lo 
que es normal”, “porque así es nuestra cultura”.

Senegal, Gambia y Guinea Bissau, han ratificado convenios internacionales 
por los derechos de las mujeres, y se aprobado legislaciones y políticas públi-
cas por la equidad. Sin embargo –y como en la mayoría de los países- persiste 
una profunda brecha entre los compromisos políticos ahí establecidos y la 
aplicabilidad de las mismas. De la misma manera, se identifica que existe un 
“divorcio” entre estas políticas de género y aquellas vinculadas a las temáti-
cas de territorio.
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Fortalecer el acceso y control de las mujeres a los recursos y beneficios es, 
por lo tanto, es un medio importante para mejorar su condición e influencia 
dentro de los hogares y las comunidades. 

Mejorar el acceso y control de las mujeres a la tierra y la seguridad de su te-
nencia, así como su participación activa en los espacios de toma de decisión, 
tendrá repercusiones directas en la productividad agrícola, y en la mejora del 
bienestar de los hogares. En este sentido, más allá de la apuesta por la justicia 
de género, mejorar el acceso y control de las mujeres a la tierra, representa 
también una estrategia fundamental en las apuestas por promover la segu-
ridad alimentaria.

La Estrategia

Teniendo en cuenta el contexto y situación descrito, la estrategia de tra-
bajo en estos países para por la reducción de las desigualdades, mediante 
la modificación de la posición y condición de las mujeres y la promoción 
de relaciones familiares y comunitarias más equitativas. Para esto, es ne-
cesario llevar a cabo acciones que atienden a sus necesidades prácticas y 
estratégicas, encaminadas a potenciar el empoderamiento y las capacida-
des de mujeres y sus organizaciones. Asimismo, es imperativo incorporar 
a los hombres en la construcción de relaciones más equitativas, a través de 
espacios de formación y sensibilización personal y comunitaria a favor de 
la igualdad. 

A modo de ejemplos, a continuación relatamos algunas acciones exitosas que 
se han llevado a cabo por Alianza por la Solidaridad en Senegal, Gambia y 
Guinea Bissau:

Estrategia de género en acciones de Ordenamiento Territorial. Por una 
parte, se trabajó en el fortalecimiento de las capacidades del equipo técnico 
de Alianza y de las socias en el desarrollo para la incorporación del enfoque 
de género en las distintas herramientas y etapas de la construcción partici-
pativa de los planes de gestión del territorio y en las estructuras (comités) 
que se conformaron para ese proceso. Paralelamente, se fortalecieron las 
capacidades de las mujeres líderes y sus organizaciones para contribuir a 
que sus necesidades, demandas y propuestas fueran incorporadas en los 
procesos de ordenamiento territorial. Asimismo, se desarrollaron distintas 
estrategias para la sensibilización de distintos actores (organizaciones de 
mujeres, población, autoridades públicas) en miras a que las desigualdades 
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en el acceso a la tierra entre mujeres y hombres, ingrese en el debate y 
agenda social. 

Estrategia de género en acciones relacionadas con la Seguridad 
Alimentaria. La propuesta de estrategia se centra en que la inseguridad ali-
mentaria tiene un efecto diferenciado en la vida de las mujeres y hombres y 
que éstas juegan un rol fundamental en la búsqueda de alternativas fami-
liares y comunitarias para su desarrollo. En este sentido, la estrategia tiene 
como base el fortalecimiento de capacidades y elaboración de herramientas 
que permitan incorporar una mirada de género a todas las intervenciones a 
realizar. Paralelamente, se llevaron a cabo acciones de formación y sensibi-
lización que permitieron iluminar las desigualdades en el acceso, control y 
disfrute de los recursos, establecimiento medidas para acotar brechas de gé-
nero, en los ámbitos de trabajo productivo, reproductivo y comunitario. Esta 
estrategia se concretó en el trabajo con mujeres (empoderamiento económi-
co, personal y colectivo) y con los hombres (en estrategias de deconstrucción 
de masculinidades hegemónicas), así como espacios de reflexión familiar y 
comunitarios. 

En cuanto al acceso y control de los medios de producción por parte de las 
mujeres, una de las cuestiones clave es el acceso y control de la tierra. De esta 
manera, durante la puesta en marcha de infraestructuras se ha acompañado 
a las mujeres en seguridad en la tenencia de la tierra. Esto se ha visto refor-
zado por las actividades de sensibilización sobre el acceso y el control de la 
tierra. 

El éxito de este programa fue galardonado, en 2014, bajo el auspicio de UN 
HABITAT, con el premio “Dubai International Award for Best Practices”, 
por conseguir por primera vez que las mujeres en Guinea Bissau tuvieran 
acceso a los títulos de propiedad de la tierra. Desde que se les entregaron 
los títulos de afectación, las propietarias emplean prácticas sostenibles como 
paneles solares para generar energía y sistemas de riego que les permiten cul-
tivar durante todo el año. Además, en contra de la tendencia de monocultivo 
de cereales en la zona, ellas han diversificado su producción (dedicada casi 
toda al autoconsumo o la venta minorista) para adaptarla a una dieta más 
rica y variada en nutrientes.

Por otra parte, y en cuanto al acceso de las mujeres al crédito (otro de los 
muchos obstáculos que encuentran las mujeres y que limita su productivi-
dad), se han puesto en marcha los “bank saré”, un combinado de pequeñas 
organizaciones en el cual cada miembro es a un mismo tiempo accionista y 
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solicitante de crédito. Esta acción ha permitido disminuir las dificultades de 
las mujeres en el acceso al crédito, el aumento de los ingresos de las mujeres 
en el desarrollo de sus actividades, la regulación de las huertas comunitarias 
(muchas de las cuales son exclusivamente trabajadas por parte de mujeres), 
la adquisición de infraestructuras y de equipos de post-producción por parte 
de mujeres y la alfabetización funcional de las mujeres 

Estrategia de género en acciones de Medio Ambiente. Como ejemplo de 
esta estrategia se encuentra la incorporación de las mujeres a todo el proceso 
de diseño, implementación y divulgación de las cocinas mejoradas, acompa-
ñando de manera sistemática la intervención planteada. Como en las otras 
acciones, se trabajó en el fortalecimiento de las capacidades de los equipos 
técnicos para que puedan incorporar el enfoque de género en todos los pasos 
de su trabajo. Esto permitió no sólo garantizar la participación activa de las 
mujeres en la concepción e implementación de las cocinas, si no también 
identificar y tomar en cuenta aspectos subjetivos que pueden representar 
obstáculos para la implementación de las cocinas. En este caso, como en los 
otros, se buscó que la atención a una necesidad práctica de las mujeres tenga 
también un impacto en sus intereses estratégicos de género. Así, algunos re-
sultados de este trabajo fueron la reducción de horas dedicadas a la búsqueda 
de leña por parte de las mujeres; la mejora de la salud, por la reducción de 
enfermedades causadas por el exceso de humos: reducción de las enferme-
dades oculares y respiratorias que principalmente afectaban a las mujeres, 
así como la reducción de los riesgos de quemaduras durante la preparación 
de la comida; y el ahorro de tiempo de cocción (2h-3h al día), lo que les ha 
permitido la disposición de tiempo libre para el descanso, la formación o las 
actividades de ocio.

La contribución de las mujeres a la seguridad alimentaria y al desarro-
llo sostenible de las zonas rurales del continente africano es innegable, 
pero igualmente es directamente proporcional a su falta de visibilidad y 
reconocimiento. 

Esta falta de visibilidad es producto de distintas causas y genera diversas 
consecuencias, ambas directamente ligadas al orden social de género. Por 
tanto, cambiar el orden social de género es imperativo y urgente.
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¿Qué son los cuidados? 

Los cuidados son las prácticas fundamentales que sostienen la continuidad 
de la vida. Todos los seres humanos necesitamos de cuidados desde nuestro 
nacimiento hasta el momento de nuestra muerte. Cuando llegamos a la vida 
lo hacemos en un estado de extrema fragilidad, como mamíferos necesita-
mos que nos amamanten y/o nos nutran, que nos protejan, nos den calor, nos 
mantengan limpias. Nuestro desarrollo comienza en una relación de mater-
naje (sea con nuestra madre biológica o con otra persona que desempeñe la 
figura de maternaje), que nos nutre y nos atiende, es a través de las prácticas 
de cuidados donde forjamos los primeros vínculos que nos van a unir y a la 
vez diferenciar del otro. 

Como seres humanos somos interdependientes, nuestra vida requiere de la 
relación con otras personas, necesitamos de cuidados, pero también nece-
sitamos ejercer las prácticas de cuidado con las personas que nos rodean 
y esta relación bidireccional está presente en todos los ámbitos de nuestra 
vida. Las prácticas de cuidado no sólo cubren nuestras necesidades biológi-
cas, sino que incluyen la dimensión emocional, como el cariño, los efectos 
y la necesidad de contacto. Los cuidados se desarrollan a nivel personal, el 
autocuidado, a nivel interpersonal, en nuestras relaciones con las personas 
que nos rodean, y a nivel social, cómo se organizan los cuidados en nuestra 
comunidad, instituciones y políticas. Además, los cuidados tienen una di-
mensión ecológica, ya que para sostener la vida es necesario tener una rela-
ción sostenible con la naturaleza.

Dada la transversalidad de los cuidados en diferentes ámbitos de la vida, sería 
incorrecto hablar de unas prácticas de cuidados universales o incluso de una 
concepción única de los cuidados. En cada contexto cultural los cuidados se 
ejercen y se perciben de una forma concreta. En este capítulo vamos a tratar 
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sobre los cuidados en el contexto africano. Vamos a tratar diferentes puntos 
relacionados con los cuidados, como la crisis de cuidados, las aportaciones 
feministas a la cuestión, la maternidad a nivel teórico, y como experiencia 
empírica tratamos el caso de la Asociación de Mujeres con Discapacidad de 
Senegal. Las prácticas de cuidados están ampliamente feminizadas, es decir, 
que son las mujeres las que suelen llevar la mayor parte de los cuidados y en 
ellas nos centramos en este texto. Con esto no queremos afirmar que los cui-
dados sean una labor femenina exclusiva o que exista una predeterminación 
biológica que asocia la feminidad a los cuidados. 

Feminismos africanos y cuidados

En esta sección del capítulo vamos a hacer un recorrido por las corrientes 
feministas más reconocidas del continente africano. En primer lugar, si-
guiendo a Zirion e Idarraga (2015), vamos a exponer brevemente algunos 
de sus valores y de las características que comparten entre sí los pensa-
mientos de las compañeras africanas. En segundo lugar, vamos a reflexio-
nar sobre cómo se conciben epistemológicamente estas formas de femi-
nismo poscolonial en relación a las maternidades racializadas. Para ello, 
vamos a tratar algunos temas controvertidos sobre las creencias y las for-
mas de intervención occidentales en la crianza y los cuidados, basándonos 
en las experiencias de la comunicadora y activista Desirée Bela-Lobedde 
(Busquets Gallego, 2019). 

Pero, antes que todo, consideramos fundamental enfatizar que no pretende-
mos hablar de los feminismos africanos como si se tratase de un todo cerra-
do, homogéneo y estático, ya que esto es “insuficiente para reflejar la comple-
jidad de la realidad que pretende(mos) describir”. Además de que, emplear 
estos términos podría resultar contradictorio en relación al deseo de estos 
colectivos de “autonombrarse y autodefinirse” (Zirion e Idagarra, 2015). Por 
otra parte, aunque vamos a trabajar con algunos aspectos compartidos entre 
los feminismos africanos no queremos dejar de realzar las experiencias y los 
pensamientos particulares gestados en contextos socioculturales e históricos 
concretos. Por todas estas razones hemos de ser cautas cuando hablamos de 
feminismo en general respecto a un grupo de países o a todo un continente, 
ya sea como feminismo occidental o africano. En tal caso, nos decantamos 
por utilizar el plural.

Si hablamos de feminismos africanos de forma global primero podemos 
hacer una separación o diferenciación en tres grandes bloques (Zirion e 
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Idagarra, 2015). Por un lado, están los feminismos negros. Estos nacieron en 
los años setenta con la finalidad de luchar contra la opresión que sufrían las 
mujeres negras americanas. De este bloque de pensamiento destaca la idea 
de la doble opresión género-raza. En este sentido Filomena Chioma Steady 
(1981) afirmaba que “los enemigos no son los hombres negros, sino la his-
toria.”. Por otro lado, otro bloque consolidado a partir de los contactos y 
relaciones con Occidente, esto es, gestado a partir de la adaptación/resis-
tencia de los feminismos de la diáspora africana a los países de acogida. 
Dichos feminismos cobran su sentido en la relación entre los valores de sus 
países originarios y los valores occidentales. Por último, el tercer bloque se 
conforma por los feminismos islámicos, los cuales están muy ligados a las 
interpretaciones del Corán, desde las que luchan para obtener derechos para 
las mujeres y para los hombres. Podemos destacar el impacto que han tenido 
para ellos las Primaveras Árabes. 

Alrededor de los feminismos africanos existen una gran multiplicidad de 
corrientes teóricas, la cuales se han gestado principalmente desde grupos 
reducidos de intelectuales y de académicas. Algunas de estas corrientes 
son el womanism, african womanism, stiwanism, motherism y nego femi-
nism, entre otras muchas, de contenidos y valores diversos: “Los feminis-
mos africanos muestran tanto una gran heterogeneidad como importan-
tes valores, actitudes e instituciones compartidas”. De entre todas ellas los 
autores han destacado algunos aspectos comunes: “la interseccionalidad 
en el análisis; la necesidad de autonombrarse y de dotarse de una agenda 
propia; y la reivindicación de la igualdad desde lo comunitario.” (Zirion e 
Idarraga, 2015).

La interseccionalidad connota la idea de la superposición y el entrecru-
zamiento de diferentes grados o niveles de opresión en función a distintos 
factores como el género, la raza, la etnia, la clase social, o incluso la sexuali-
dad. Cada una de las cuales no pueden entenderse sin considerar a las otras, 
dando lugar o creando distintos mosaicos de opresión, ante los cuales se han 
creado a su vez distintas respuestas a ella. A este respecto Filomena Chioma 
Steady (1981) defendía que “no es lo mismo ser discriminada desde situa-
ciones de privilegio y protección (mujeres blancas) que serlo desde situa-
ciones de privación y exclusión (mujeres negras).” Hay otras autoras como 
Hudson-Weems se centran más en la raza-clase en relación al poscolonialis-
mo. Ogundipe-Leslie (1994), por su parte, destaca la importancia del análisis 
en base al género y defiende importancia de la cooperación entre hombres y 
mujeres para “luchar contra las opresiones de los blancos” rechazando así la 
posibilidad de dialogar teniendo “intereses en conflicto y clases antagónicas”. 
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Tomando en consideración la importancia de enfatizar lo particular sobre lo 
universalizante, la invisibilización de la(s) historia(s) de África que ha tenido 
como consecuencia la colonización  y la idea de que “lo que no se nombra, no 
existe” no resulta complicado sentir y comprender el valor que tiene poder 
“nombrarse para autodefinirse” y de tener una agenda propia (Zirion e 
Idarraga, 2015) basada en intereses definidos por ellas mismas (en vez de ex-
ternamente definidos e impuestos). Así, Hudson-Weems asevera que “la ter-
minología es fundamental para articular definiciones, ya que los conceptos 
están cargados de significado y otorgan poder. Si no puedes nombrarte por 
ti misma, careces de poder” (1998 en Zirion e Idarraga, 2015). Esta cuestión 
permea incluso al propio concepto de feminismo (Zirion e Idarraga, 2015), el 
cual a veces ha sido considerado occidentalocéntrico.

En tercer lugar, vemos la importancia y valor de la comunidad en los femi-
nismos africanos. Desde el Nego-Feminism se defiende “una visión holística 
[...] en la que el individuo pertenece a su contexto y no puede existir fuera 
de él.” (Sofola, Z. 1998). Desde este punto de vista, se amplía la perspectiva 
dejando de contemplar exclusivamente el género para prestar atención a la 
totalidad de la comunidad. De este modo, se pone el foco en la cooperación 
entre mujeres y hombres, y aunque, esto puede conllevar el riesgo de que la 
desigualdad de género pase desapercibida, de esta forma se extiende el con-
cepto de cuidados y deja de concebirse como algo asociado exclusivamente 
femenino.  Otras autoras, como Oyérònké Oyěwùmí han reflexionado sobre 
cómo se ha construido la categoría género desde Occidente y sobre cómo 
influye el valor de la familia extensa africana sobre la familia nuclear occi-
dental (2010).

Para finalizar este apartado vamos a reflexionar sobre las implicaciones que 
tienen los feminismos africanos para repensar África, las relaciones de los 
países occidentales con el continente y viceversa. Consideramos la impor-
tancia de las aportaciones de estas corrientes para pensar, dialogar y tender 
nuevos puentes: “Los feminismos poscoloniales han cuestionado las bases 
profundamente etnocéntricas de los feminismos occidentales, y han cues-
tionado su supuesta neutralidad, su carácter universalizador y su poder de 
representación y creación de identidades.” En concreto, las aportaciones que 
hacen los feminismos africanos vienen a “suplir una carencia histórica -qui-
zás un olvido premeditado- y permite establecer un diálogo entre iguales, 
un verdadero intercambio de conocimientos”. Para que dicho diálogo tenga 
lugar desde una perspectiva igualitaria, es fundamental que desde los países 
occidentales seamos capaces de ponernos frente al espejo y de “reconocer 
nuestra posición, se conscientes del lugar desde el que reflexionamos” de 
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manera que lleguemos a ser capaces de aprender mutuamente, intercam-
biando experiencias, hasta llegar incluso a “cuestionar sobre nuestros pro-
pios conceptos feministas.” (Zirion e Idarraga, 2015).

Por otro lado, hay autoras que definen los feminismos africanos como un 
movimiento postcolonial heterosexual, pronatalista, centrado en los dere-
chos de las mujeres y su participación en la vida política y económica. Estos 
se diferencian de los feminismos occidentales en su interés por promover los 
derechos sexuales individuales, el control femenino sobre la reproducción y 
la discusión entre sexualidad humana y esencialismo (Aniekwu, 2006). Sin 
embargo, en lo referente a la toma individual de decisiones sobre la propia 
sexualidad, la heterosexualidad como norma y el pronatalismo hay autoras 
africanas que divergen. Mc Fadden (2018) argumenta a favor de una agenda 
feminista africana que discuta sobre la libertad sexual femenina incluyendo 
la libre elección personal sobre las relaciones sexuales y la reproducción, el 
placer propio y la defensa de la diversidad sexual. Esta autora no fundamenta 
sus argumentos como una emulación del feminismo occidental, sino que se 
centra en el contexto africano, en concreto en zonas afectadas por la epide-
mia de VIH para defender el derecho a decidir de las mujeres sobre su pro-
pio cuerpo, denunciando la opresión del sistema patriarcal heteronormativo 
(Mc Fadden, 2002). 

Chandra Mohanty, ha escrito sobre la diferencia que existe entre las repre-
sentaciones que se hacen desde los feminismos occidentales de las mujeres 
africanas, vistas como grupos homogéneos, sin grandes diferencias entre sí, 
sin poder y caracterizado por ser “ignorante, pobre, sin educación, limitado 
por las tradiciones religiosas, doméstica, restringida a la familia, víctima” 
y entre las autorepresentaciones implícitas de las mujeres occidentales que 
traen consigo estas definiciones: “educadas, modernas, con control sobre 
su cuerpo y su sexualidad, con control para tomar sus propias decisiones”. 
(Zirion e Idarraga, 2015). 

Vamos a rescatar algunas ideas claves del podcast publicado en Pikara 
Magazine sobre las Maternidades Racializadas. En sus narrativas, la activista 
y comunicadora Desirée Bela-Lobedde afirma que las creencias y los estereo-
tipos sobre las madres negras tienen su origen en un pasado racista y colonial 
(Busquets Gallego, 2019). Dichas creencias, se ven reflejadas en los discursos 
y en las prácticas occidentales, en concreto, refiriéndose a la manera de in-
tervenir en las costumbres de las africanas sobre la crianza y en los cuidados 
de su descendencia. Vamos a mostrar algunos casos en los que se puede ver 
como esta forma de intervención es profundamente racista y etnocéntrica. 
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Un caso paradigmático es el caso del porteo. El porteo es una práctica tradi-
cional extendida en los países del sur en general, que consiste en cargar a un 
bebé atado con un paño de tela. Esta práctica se ha popularizado en Europa 
en los círculos que apoyan crianzas alternativas, como la crianza con apego 
y cada vez se va extendiendo más a todos los sectores de la sociedad por los 
beneficios que se le asocian: el contacto con bebé, comodidad para la persona 
cuidadora, facilitador del sueño de bebé y la lactancia materna a demanda. El 
porteo está muy extendido a lo largo del continente africano, donde existen 
diferentes técnicas de colocación del bebé y anudado del paño que lo sos-
tiene. Las muchas de las mujeres migrantes africanas que viven en Europa 
practican el porteo, sin hacer uso de las mochilas ergonómicas comerciales y 
cuando el bebé tiene unos meses realizan el porteo en la espalda, a diferencia 
del porteo europeo en el que el bebé se portea en el pecho. En nuestra expe-
riencia con el trabajo con mujeres africanas hemos recogido experiencias 
en las que estas mujeres eran criticadas por su manera de portear, acusa-
da de realizar un porteo incorrecto e incluso peligroso para el bebé. Esta 
devaluación de las prácticas de cuidados de las mujeres africanas carece de 
cualquier fundamento científico, y es un ejemplo de cómo se conforma una 
jerarquía epistemológica sobre los conocimientos de cuidados, en las que las 
prácticas europeas se considera mejoras que las africanas. El caso del porteo 
es significativamente llamativo, ya que es una práctica tradicional extendida 
en África, mientras que en Europa es una práctica considerada moderna y 
alternativa, pero está inspirada en las mujeres de los países del sur que llevan 
siglos porteando a sus hijos. Sin embargo, cuando llegan a Europa, en lugar 
de apreciarse sus prácticas se devalúan. Esto es un claro ejemplo de apropia-
ción cultural.

Otro ejemplo en el que se pueden ver estas cuestiones son los casos en los que 
las mujeres occidentales eligen formas de parir alternativas para afrontar las 
distintas violencias obstétricas sufridas, tales como el parto respetado. En 
esta forma de parto se trata con mayor respeto el proceso natural del parto, la 
voluntad de la madre y sus propios ritmos corporales. Algunas de estas prác-
ticas alternativas tienen su origen en África. Por esta razón, Desiree contaba 
que cuando ella dio a luz habiendo tomado esta decisión algunas personas 
le preguntaron con vehemencia: “¿¡Pero qué dices!? ¿¡Cómo las negras en 
África!?” (Busquets Gallego, 2019). Lo cual refleja además de una falta de 
comprensión sobre el origen de estas supuestas “nuevas” prácticas (plantea-
das como nuevas porque se trata de una forma de saqueo cultural con la 
que se pierden sus significados), una clara dicotomía entre lo occidental-mo-
derno y lo africano-atrasado. Esto es consecuencia del poscolonialismo y de 
la apropiación cultural occidental, a través del cual se produce un saqueo 
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cultural; se emborrona la historia y los significados de las prácticas y de las 
experiencias propiamente africanas con la finalidad de “modernizarlas” e 
incluirlas a nuestros sistemas de creencias y de prácticas, presentadas como 
algo que acabamos de inventar o de descubrir.

Con la lactancia ocurre algo similar. Durante la colonización, las madres 
negras eran separadas de sus hijos para que cuidaran de sus hijos e hijas y 
los amamantaran. Este suceso, tuvo como consecuencia que las africanas 
perdieran algunas de sus referencias sobre la crianza y la maternidad. En 
los Estados Unidos se lleva a cabo una iniciativa llamada “La Semana de la 
Lactancia Negra” para ensalzar las bondades de la lactancia promoviendo 
que las mujeres afrodescendientes amamanten a sus bebés. Este tipo de me-
canismos reproduce la idea de que las africanas no saben cómo criar a sus 
hijos y que nosotros sí; por lo que tenemos la obligación moral de “ayudar y 
enseñar”. Esto es racista, paternalista y asistencialista. Además, de la contra-
dicción a la que nos lleva, por haber sido precisamente los responsables de 
haberlas apartado de sus costumbres.

En este mismo sentido, Desiree Bela cuestiona las bases del pensamiento de 
los educadores y trabajadores sociales cuando intervienen en la crianza de 
sus hijos alegando que es que “aquí lo hacemos así” con el objetivo tácito de 
ajustarla al modelo occidental de crianza. De este modo, llega a preguntarse 
sobre los significados implícitos del propio concepto de intervención. Ella 
cree que éste lleva implícita una dicotomía que crea una brecha entre las que 
no saben-de las que sí saben y tienen la obligación moral de enseñarlas. Es por 
esta razón que Desiree defiende la necesidad de que las mujeres africanas 
tengan sus propios referentes en la maternidad y en la crianza, que pongan 
en práctica sus conocimientos y que aúnen sus fuerzas para desmontar los 
estereotipos.

Ubuntu y Afrocomunitarismo

En la filosofía del Ubuntu del África Negra la dimensión constitutiva onto-
lógica del cuidado se refleja de inmediato en la traducción más conocida de 
su concepto central: yo soy, porque nosotros somos. No se trata sólo de una 
conexión social entre el ser que cada persona es y su interdependencia con 
la comunidad que habita. Es mucho más que eso; es la afirmación de que, 
sin cuidar y ser cuidada, la persona, prescinde de su humanidad (Cunha, 
de Pinho-Valle, del Villar-Toribio, 2019). El Ubuntu supone una compre-
sión de la persona esencialmente relacional.  Desde la ética del Ubuntu, las 
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cuestiones de discriminación y exclusión se afrontan a través de la prescrip-
ción del reconocimiento, respeto y cuidado mutuo (Ramose, 2002). Este con-
cepto también abarca la dimensión ecológica de cuidado, ya que cuidar de 
sí y de los otros seres humanos implica el cuidado de los otros no humanos, 
como la naturaleza y por tanto no puede entenderse como una concepción 
exclusivamente androcéntrica (Le Grange, 2015).

En la filosofía africana, el afrocomunitarismo define la personalidad como 
un proceso individual que se construye en referencia a la comunidad. 
Autoras feministas africanas como Oyowe (2014) ponen de manifiesto que 
en esta tendencia comunitaria de la filosofía africana existe la idea de que 
la personalidad se construye de manera neutral respecto al género. Oyowe 
(2014) pone de manifiesto que la construcción de la personalidad está influi-
da por las cuestiones de género que existen en la comunidad, ya que muchas 
de las sociedades tradicionales africanas poseen estructuras basadas en el 
género y la mayoría de ellas son patriarcales. La autora pone de relieve la 
perspectiva gender blind en las teorías afrocomunitarias y la necesidad de 
incluir las cuestiones de género en el estudio de la construcción de la identi-
dad relacional. 

Por otro lado, Coetzee (2018) establece un vínculo entre la filosofía afroco-
munitaria y el feminismo africano a través de la obra de Oyegumi (1997). 
Si se entiende que Oyĕwùmí se suscribe a una comprensión relacional y no 
dicotómica de la subjetividad en términos de qué sujetos se constituyen en 
relación con otros que son diferentes, se puede leer su rechazo a la existencia 
de las categorías de hombre y mujer en la sociedad precolonial de Yorùbá 
como un rechazo a la existencia de un sujeto definido por la igualdad, la 
estabilidad y la dicotomía, a favor de alguien que fue definido por la dife-
rencia, la fluidez y la multiplicidad. Esto no implica que la sociedad preco-
lonial Yoruba no existieran diferencias por cuestiones de género. Esta teoría 
supone un puente entre la concepción afrocomunitaria de la identidad re-
lacional y el feminismo africano y deconstruye la idea de que el feminismo 
es anti-africano. 

Sobre la relación entre el feminismo occidental y el afrocomunitarismo Metz 
(2013) hace una distinción entre la ética de cuidados feminista occidental y 
el afrocomunitarismo, como una aproximación moral típicamente africana. 
Esta diferencia fundamental radica en que la concepción de la identidad, 
por un lado, la ética de cuidados occidental se centra en el individuo, por 
otro lado, el afrocomunitariasmo se basa en una lógica relacional. El afroco-
munitarismo no sólo se basa en cuidar de los demás, cuidar los unos de los 
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otros, a nivel individual, punto en común con la ética de cuidados. Además 
de esto añade el imperativo de compartir un estilo de vida con los demás. Por 
lo tanto, se valoran las prácticas tradicionales y culturales por lo que hacen 
“ser” al individuo, como parte de una comunidad y por lo que esas prácticas 
representan como nexo relacional. Metz (2013) explica como este valor rela-
cional hacen que prácticas que pueden considerarse opresivas desde la lógi-
ca de la ética de los cuidados occidental, como por ejemplo tradiciones que 
otorgan una jerarquía por cuestiones de edad, sean consideras moralmente 
adecuadas para el afrocomunitarismo, esencialmente relacional. La cuestión 
moral reside en que si una práctica es compartida por muchas personas y 
se ha mantenido en el tiempo es moral conservarla por encima de las nece-
sidades individuales. Esto no implica que para el afrocomunitarismo toda 
tradición sea aceptable por el hecho de serlo, como sería el caso de las prácti-
cas tradicionales que estuvieran en contra del principio de solidaridad o que 
provocaran un daño a la integridad física de las personas. Otra dimensión 
importante para mantener el sentido de la comunidad y preservar el estilo 
de vida compartido es la voluntariedad. El estilo de vida debe ser elegido y 
nunca impuesto para garantizar el bienestar de la comunidad. Por último, el 
autor hace referencia, que el afrocomunitarismo ofrece un mayor rechazo a 
la explotación que la ética de los cuidados, ya que hace referencia explícita al 
abuso del fuerte sobre el débil, un dimensión que no es recogida en la ética 
de cuidados

Maternidad y cuidados

Los cuidados desde una perspectiva comunitaria, generalmente encarnados 
en la figura materna, son un tema recurrente en la literatura feminista afri-
cana (Pérez Ruiz, 2012.). En el discurso social de los países africanos está 
presente la idea de que una mujer no está completa hasta que no es madre, 
existe una fuerte unión entre la feminidad y la maternidad. Este mandato 
social de maternidad ha sido revisado desde los feminismos africanos, por 
un lado, reclamando el derecho de las mujeres africanas a decidir sobre su 
propio cuerpo y por otro deconstruyendo la idealización de la maternidad. 

La maternidad no es concebida como únicamente el acto biológico de dar 
a luz, sino que representa una figura de prestigio social, en los casos de las 
culturas africanas de tradición matrilineal las madres son vistas como las 
continuadoras del linaje (Sipi, 2018). Esta figura maternal, no sólo está aso-
ciada a los cuidados de sus propios hijos, sino a los cuidados de otros niños, 
personas ancianas y de todo el entorno social.
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Motherism

En 1991 Catherine Obianuju Acholonu plantea esta propuesta ideológica 
desde la premisa de la importancia de que el feminismo africano redescubra 
“la esencia de la madre como matriz de toda existencia” (Acholonu, 1995) el 
motherism, que argumenta que el feminismo africano debe redescubrir la 
figura materna como la esencia de la existencia humana, promoviendo una 
filosofía basada en el pacifismo, el amor a dios, la cooperación hombre-mu-
jer, el humanismo y la defensa de la naturaleza (Acholonu, 1995). Desde esta 
idea intenta evitar caer en el error del feminismo occidental al rechazar la 
maternidad.

Esta corriente no ha tenido tan buena acogida como otras y se le han hecho 
críticas contundentes. Por una parte, considera que es una ideología un tanto 
ingenua por idealizar al ser humano y especialmente a la mujer rural. Pero 
especialmente, se cuestiona el hecho de que no ponen demasiada atención a 
la desigualdad entre los géneros, y sobre todo que no reconoce la existencia 
de la desigualdad entre hombres y mujeres antes de la colonización, ideali-
zando también este período. (Perez Ruíz, 2012)

Maternidad mutua

La obra de Lozano (2007) enuncia que la ecuación mujer =madre = fe-
menino es una construcción imaginaria de los discursos legitimadores de 
cada época histórica, y no una igualdad esencialista e innata a la mente y al 
cuerpo de las mujeres. La maternidad es una categoría discursiva que nos 
ayuda a interpretar la representación de una serie de ideales construidos en 
su entorno. No sería adecuado por tanto entender la maternidad como una 
categoría universal, puramente biológica, inmutable a las diferencias cul-
turales, sino como un fenómeno complejo, enlazado con el contexto social 
y cultural donde se desarrolla. Así como en la agricultura se utilizan los 
términos “extensiva” e “intensiva” para distinguir la cantidad de produc-
ción agrícola, el terreno y los recursos necesarios para conseguirla, pueden 
usarse estos términos para distinguir diferentes prácticas de maternidad, 
según los espacios donde se desarrollan y los recursos que se invierten en 
ella. Por maternidad extensiva se entiende la maternidad que se desarrolla 
en espacios de mucha diversificación, es decir, un número elevado de hijas 
e hijos (tres o más), con muchas personas implicadas en su crianza, donde 
la madre puede fácilmente delegar su responsabilidad en otra persona, ya 
sea de la familia extensa u otras personas de la comunidad, a cambio de 
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un estipendio o de forma gratuita. A su vez, la madre también ofrece sus 
cuidados a otros niños y niñas de su entorno cercano, y se involucra en 
su crianza. La maternidad intensiva, sin embargo, se desarrolla con poca 
diversificación y en espacio reducidos, pocos hijos e hijas (uno o dos). La 
crianza se realiza fundamentalmente en el seno de la familia nuclear, don-
de es la madre generalmente la principal responsable de los cuidados, y el 
espacio comunitario suele ser percibido como inseguro para los niños y 
niñas (Simón, 2008). Esta concepción de la maternidad está principalmen-
te extendida en los países occidentales, y como señala Sharon Hays (1998), 
tiende a una profesionalización de la crianza de los hijos e hijas, donde las 
madres se forman con manuales, libros y cursos sobre educación, a la vez 
que luchan por mantener su sitio en el mundo laboral. 

Es importante destacar que esta categorización dicotómica de la materni-
dad en extensiva-intensiva es limitada y no podemos afirmar que estos dos 
tipos de maternidad sean opuestos, sino más bien conforman dos polos de 
un continuo en el que se entrecruzan cuestiones culturales, económicas y 
geográficas en el que se encuentran diferentes maneras de ejercer la materni-
dad respecto al entorno social. Aunque desde la literatura occidental la ma-
ternidad extensiva se ha asignado al ejercicio de la maternidad de los países 
del sur, las autoras africanas hacen uso del término maternidad mutua, no 
maternidad extensiva. 

La autora Nortjé-Meyer (2017) describe la maternidad como un elemento 
central en la vida comunitaria de los pueblos africanos. Realiza una distin-
ción entre la maternidad como hecho biológico y la maternidad mutua. Ésta 
se refiere a las prácticas de cuidados realizadas por cualquier persona, sea 
mujer, hombre, niña o niño, sin vinculación biológica a la persona que las 
recibe. Estas prácticas incluyen la alimentación, la protección, la educación 
y asesoramiento, la asistencia en caso de enfermedad, el contacto físico y 
el porteo. Esta mutualidad es la base para la creación de las relaciones in-
terpersonales sanas dentro de la comunidad y, en este sentido, las madres 
se convierten en un elemento de poder sobre el bienestar de la comunidad. 
En este contexto la maternidad no es vista como una institución, sino como 
una experiencia, un modo de vivir sabiamente, y para que tenga este impac-
to positivo en la comunidad la maternidad debe ser elegida y no impuesta. 
Nortjé-Meyer analiza la influencia de figuras religiosas como la diosa Isis y 
el profeta Jesucristo en las culturas africanas para contextualizar la mater-
nidad mutua, como una articulación genuina del África Negra. Por último, 
es interesante destacar esta autora afirma que las prácticas de cuidados no 
son una labor exclusivamente femenina, ya que son necesarias para todos los 
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seres humanos y por lo tanto los hombres también pueden y deben ejercer 
esta maternidad mutua. 

El desencanto. El ejemplo de “Las delicias de la maternidad”

Como ejemplo de esta deconstrucción de la maternidad, la escritora Buchi 
Emecheta, en su obra “Las delicias de la maternidad” (1979) ambientada en 
Lagos (Nigeria), narra la historia de Nnu Ego, una joven deseosa de ser ma-
dre que enfrenta diferentes situaciones que le harán descubrir el significado 
de ser mujer, esposa y madre. A través de este relato se articulan situaciones 
como la desigualdad de género, el colonialismo, la brecha social y cultural 
entre la vida rural y urbana y la pobreza en torno a la maternidad. 

Al inicio de la historia Nnu Ego se casa con un joven apuesto de su pueblo. 
Tras un año de matrimonio ella no se queda embarazada, por lo que su ma-
rido toma una segunda esposa que queda embarazada en pocos meses. A 
pesar de ser la primera esposa, Nnu Ego vive la vergüenza y la humillación de 
ser rechazada por su marido, que la acusa de mujer infértil. Ella se ocupa de 
los cuidados del bebé de su co-esposa, al que incluso llega a amamantar, de-
seando engendrar su propia criatura. Tras ser oficialmente repudiada, Nnu 
Ego toma como marido a un hombre igbo como ella, pero que vive en Lagos, 
trabajando como sirviente de una familia inglesa. Aunque ella no desea a su 
marido, vuelva sus esperanzas en la maternidad le hará amarlo y encontrar la 
felicidad a su lado. Esta vez su deseo se cumple, y queda embarazada, no obs-
tante, tiene que afrontar la muerte de su bebé de pocos meses de vida, lo que 
la lleva al borde del suicidio. La lucha de Nnu Ego continua y engendra dos 
hijos varones. En este periodo, estalla la segunda guerra mundial y su ma-
rido es forzado a unirse a las tropas inglesas. Durante su ausencia, Nnu Ego 
tiene que hacer frente a la escasez de recursos para garantizar la superviven-
cia de sus hijos recurriendo a pequeños trabajos, entregando todo su tiempo 
y su energía al mantenimiento de sus hijos. Lejos de su familia, Nnu Ego hace 
frente a su nueva vida en la ciudad, reflexionando sobre cómo estos cambios 
le afectan como madre y como esposa debido a la pérdida de redes sociales, la 
insalubridad y el hacinamiento que nunca conoció durante su vida en el área 
rural. El personaje compara la vida de las grandes familias polígamas, como 
en la que ella se crió y su vida actual en la ciudad, donde tiene que afrontar 
la soledad, la pérdida de valores y la devaluación de su rol como esposa. A la 
vuelta de su marido, Nnu Ego, además de afrontar las diferentes crisis que 
atraviesa su vida matrimonial y la relación con dos co-esposas que toma su 
marido, trabaja durantemente para dar una buena educación a sus hijos, pri-
vilegiando la educación de sus hijos varones. Cargada de responsabilidades, 
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afronta un último parto en la madurez, de que nace una niña ya muerta. Este 
suceso llena al personaje de sentimiento de culpa, debido al desencanto que 
atraviesa en este momento con la llegada de otra criatura a la familia, que 
ella lejos de vivir ya como una alegría, piensa en el trabajo y la carga que le 
supondrán sacar otra hija adelante. Enu Ego sacrifica sus escasos ahorros 
para enviar a sus dos hijos varones mayores a estudiar al extranjero, los cua-
les solicitan constantemente el apoyo financiero de su familia y ella acepta 
esperando una retribución de estos cuidados en el futuro. Una de sus hijas se 
casa con un chico Yoruba, lo cual su marido no acepta y la culpa a ella de la 
pérdida de los valores tradiciones de sus hijos, acusandola de mala mujer y 
mala madre. En la última etapa de su vida Nnu Ego vuelva a su aldea natal, 
donde pasa sus últimos días en soledad y pobreza. No es hasta el momento de 
su muerte que sus hijos varones vuelven a su país a costear el entierro de su 
madre e invertir una cuantiosa suma de dinero en un monumento póstumo 
a ella. 

A través de este crudo relato Emecheta nos pone en relieve las discusiones 
en torno al rol de la maternidad en un contexto africano, en este caso en 
Nigeria. Con este ejemplo, pretendemos resaltar la complejidad del abordaje 
de la maternidad y los cuidados asociados a esta. Si bien la maternidad juega 
un papel central en la vida de las mujeres africanas, existen un gran poten-
cial en la manera genuina de organización social respecto a los cuidados y 
la maternidad como fuente de bienestar social, valor de comunidad, paz e 
igualdad, es necesario no caer en una idealización romántica de la materni-
dad en sí. 

Experiencia de sobre cuidados: El caso de la Asociación de mujeres 
Senegalesas con Discapacidad

Para presentar el caso de la Asociación de Mujeres Senegalesas con 
Discapacidad como experiencia de campo sobre los cuidados y las mujeres, 
vamos a utilizar una entrevista realizada por la coautora Ana Quintero du-
rante su estancia en Dakar en el año 2018, quien llevó a cabo una investiga-
ción sobre los movimientos sociales de mujeres en Senegal. El cual fue reali-
zado en el marco del proyecto interdisciplinar Kaay Universidad de la ONG 
sevillana Movimiento por la Acción y el Desarrollo de África.

La señora Ndèye Dagué Dieye es la presidenta del Comité Nacional de 
Mujeres con Discapacidad de Senegal, docente y miembro de la Junta de la 
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Federación Internacional de Personas Discapacitadas. Los temas que hemos 
considerado centrales son la importancia de la crianza, la educación y la es-
cuela, y especialmente como idea fuerza, las dificultades que presentan el 
sistema sociopolítico y las instituciones, como la escuela, para ser inclusivas, 
accesibles para todo tipo de personas y sus capacidades para garantizar el 
ejercicio de la ciudadanía. Esto es, mostrar una visión en la que se contempla 
que es el sistema el que se presenta como discapacitado por no poder incluir 
a personas diversas.

Experiencias personales y recorrido socioprofesional 

Ndèye Dagué Dieye nació en Mbour (región de Thiès) en 1969 en una familia 
de nueve hermanos, siendo ella la tercera. Su padre era director de una escue-
la y su madre ama de casa. Se presentaba diciendo: “yo empecé a caminar a 
la edad de ocho meses y dejé de hacerlo cuando cumplí un año. Los médicos 
me diagnosticaron poliomielitis, que, en aquellos tiempos (años setenta), era 
una enfermedad abundante en el país”. En su relato enfatiza con fervor el 
hecho de que su padre siempre la trató como a sus demás hermanos y herma-
nas, “como a una persona normal, […] no me tenía compasión […] Entonces 
mi enfermedad no fue una razón para excluirme de los demás” miembros de 
la familia. Para su padre, ella tenía que trabajar en la escuela tanto como los 
demás, “especialmente yo” decía. Para él << ser discapacitada en este país, 
ser mujer y, además, ser analfabeta sería una situación muy grave >>. Por 
todo esto, para Ndèye, la escuela y su formación como profesora tuvo un 
lugar fundamental en su vida: “los estudios eran el soporte en el que debía 
confiar para asegurar mi futura promoción, mi integración y mi inserción 
en la sociedad […] Por estas razones, yo nunca sentí mi discapacidad. Para 
mí, la escuela me llevó a empoderarme. Como discapacitada y como mujer 
discapacitada”. He rescatado un fragmento en el que Ndeye hablaba de su 
familia y su infancia:

“Recuerdo que una mañana, cuando me desperté, mi madre me dijo que fuera 
a descansar, tus hermanas se van a limpiar y de repente mi padre responde: 
ella tiene que levantarse y hacer el trabajo de la casa lo mejor posible. Durante 
las vacaciones mi madre me enseñó a cocinar como mis hermanas. Cada uno 
cocinaba dos días y yo era buena, me manejaba sin ayuda cuando cocinaba. 
Así crecí, mi familia no tuvo piedad de mi enfermedad. Fui muy emprende-
dora, incluso después de lavar la ropa cosía las prendas rasgadas. Cada vez 
que quería algo lo iba a hacer yo misma. En la escuela tuve buenos resultados, 
mi padre estaba muy satisfecho conmigo. Aunque a veces, experimentaba un 
poco de discriminación en la escuela con mis compañeros de clase, pero él 
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venía a hablar conmigo y me decía << lo más importante es trabajar bien en 
clase, incluso si se burlan de ti o de tu discapacidad tienes que responder con 
el trabajo >>. Es con estos valores con los que crecí. Después de que mi padre 
falleció cuando estaba en la secundaria (segundo año de la universidad), pude 
continuar mis estudios porque ya me puso sobre los raíles”.

De su experiencia, además de ser un ejemplo del papel que juega la intersec-
cionalidad en los feminismos africanos (género, raza, clase, diversidad fun-
cional, etc.), nos gustaría destacar la idea de que la señora Ndèye no pretende 
construir una identidad configurada desde la discapacidad. La poliomielitis 
le afectó al movimiento de una sus piernas, y en la escuela la discriminaron 
por esto. Pero nada de esto le hizo perder la convicción y ni le impidió man-
tenerse firme en su postura; defender que ella tenía derecho a ir a la escuela. 
Impidiéndoselo o dificultándoselo, se estaba agrediendo a sus derechos como 
ciudadana. Y es esto lo que la llevó a luchar por la igualdad de derechos en 
todos los ámbitos sociales (educación, maternidad, vida política, etc.). Por lo 
tanto, se puede concluir que es el propio sistema el que sufre la discapacidad 
de no ser inclusivo para todas las personas albergando los mismos derechos 
para todos los ciudadanos y ciudadanas.

Unos años después, su padre adoptivo la intentó convencer para que empe-
zara a trabajar en su restaurante, porque su madre y su familia, necesitaba 
sostén y apoyo: “mi madre tenía nueve hijos que cuidar y necesitaba que yo 
le aligerara algunas cargas”. Ndeye en principio no quiso porque quería con-
tinuar con sus estudios, ya que según nos decía ella quería ser “un alto cargo 
del país”. Finalmente, se las apañó para hacer las dos cosas, incorporándose 
también a la Escuela Normal con el deseo de formarse como profesora. Pero 
nada de esto ocurrió sin dificultades. Ya que, unos meses más tarde el médi-
co le dijo que no estaba en condiciones para servir en una sala, discriminán-
dola e impidiéndola ejercer su oficio de camarera mediante un comunicado:

“El médico me dijo que yo era una chica muy inteligente y brillante pero 
que yo no estaba capacitada para servir en una sala y yo empecé a llorar 
porque era a causa de mi discapacidad que ellos querían excluirme”.

Ella vivió esta situación de forma traumática, la veía como “una pura dis-
criminación”, por lo que fue a hablar con el Ministerio junto con su padre 
adoptivo, quien no dejó de apoyarla. Juntos consiguieron finalmente que ella 
pudiera ser reincorporada.
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“Para mí este hecho representó un hito en mi vida. Si hoy defiendo a los 
discapacitados con agresividad y con ardor es gracias a este evento. […] 
cuando la gente ve que eres discapacitada, sólo ponen atención en lo que 
no puedes hacer y sólo saben hablar de lo que ellos creen que no podrás 
hacer. Esto no son más que prejuicios”.

En el ámbito de la escuela también vivenció otras discriminaciones. Nos 
contaba, que tras acabar sus estudios asignaron a cada uno de ellos a una 
escuela en diferentes lugares, pero que a ella la querían dejar en Mbour, su 
pueblo natal. Con esta decisión consideraba que estaban dando por hecho 
que una persona como ella no podría valerse por sí misma, excusándose en 
que debido a la movilidad y a los viajes que tendría que realizar debía estar 
en una escuela cercana a su familia. Pero Ndèye se niega rotundamente a 
aceptarlo. Ya que no quería tener un trato preferencial, quería ser como todos 
sus compañeros de clase y que su diploma tuviera el mismo valor.  Vemos así 
las consecuencias que tiene la discriminación positiva para la persona que 
las experimenta.

En otra ocasión le preguntaron que cómo haría para enseñar educación físi-
ca. A Lo que respondió defendiendo que “cuando estamos comprometidos 
con algo todo es más fácil”. En la Escuela Normal, había aprendido teórica-
mente lo que se debía hacer en la clase de gimnasia, así que no tenía más que 
dictar lo que debían hacer, y, además, eligió a un monitor en el aula, que se 
ponía frente a los demás mostrando lo que ella les enseñaba, para corregir a 
los alumnos en caso de que cometieran un error.

Asociación de discapacitados motores de Senegal: la lucha por obtener derechos y la 
importancia de organizarse para reclamarlos

Más adelante, se unió a la Asociación de Discapacitados Motores de Senegal 
en la población de Mbour. Al comienzo el trabajo fue muy duro porque 
hasta ese momento las personas discapacitadas permanecían encerradas en 
sus casas, existía una fuerte estigmatización e incluso la familia les impedía 
acceder a la escuela o participar de cualquier actividad. Por estas razones 
llevaron a cabo campañas de sensibilización a la población a través de las 
cuales hablar y trabajar con las personas discapacitadas y sus familias, con el 
objetivo de animarlos que salieran de las casas. Pero también a organizarse 
políticamente y a reclamar sus derechos.

En la asociación conoció al señor Dièye con quien se casó y se fueron a vivir a 
la ciudad de Dakar. Su marido también es discapacitado, y según nos decían 
ambos ellos comparten las tareas del hogar de igual a igual.
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Asociación de Mujeres Discapacitadas

En la capital, juntos deciden continuar con su trabajo en la Asociación. Una 
vez en la oficina, le llama la atención el hecho de que de entre sus trece miem-
bros había una sola mujer. A partir de entonces, comienza a fijarse en otro 
tipo de cosas. De este modo empieza a tomar conciencia de que las mujeres 
discapacitadas eran aún más vulnerables, porque además de enfrentarse a las 
desigualdades que sufren con respecto a los hombres, se les suma el hecho 
de ser discapacitadas en una sociedad que no es capaz de estar adaptada a 
sus necesidades. Por todas estas razones, decide a crear una estructura au-
tónoma para trabajar exclusivamente con y para las mujeres. Así es como 
nace la Asociación de Mujeres Discapacitadas. Más adelante, en 1997, se 
institucionaliza dentro del Ministerio de la Mujer, para finalmente en 1998 
configurarse definitivamente como asociación independiente, poniéndose 
en marcha a nivel nacional y regional.

Los objetivos principales de la Asociación estuvieron enfocados en temas 
como la salud reproductiva, la crianza y la planificación familiar. La repro-
ducción es una cuestión a destacar porque la mayoría de mujeres con dis-
capacidad tenían problemas a la hora de tener hijos, y los partos eran casi 
siempre asistidos por cesárea.

Otro punto muy importante fue continuar sensibilizando a la población so-
bre la importancia de la educación. Ella había vivido en su propia piel cómo 
este hecho puede marcar la diferencia en la vida de una persona. Y es por esto 
por lo que no cesaba en su lucha y no dejó de luchar porque las madres y a 
los padres “sacaran a sus hijos de las casas para que pudieran ir a la escuela, 
porque el hecho de estudiar iba a marcar la diferencia en sus vidas”. Pero no 
solo se quedaron el ámbito del estudio, sino que también pusieron esfuerzos 
en fomentar la inserción profesional de personas adultas que no han podido 
ir a estudiar, dando talleres de formación en oficios como peluquería o fo-
tografía. Un dato interesante que nos revela la señora Ndeye es que de todas 
las personas discapacitadas a las que les ofrecen formación un setenta por 
ciento son mujeres.

Pero entre todos ellos hay otro objetivo que es permea a todos los demás: la 
ardua tarea de acabar con los prejuicios y cambiar la percepción de la socie-
dad sobre las personas discapacitadas:

“Es muy difícil cambiar la mentalidad de las personas. A veces en nuestra 
sociedad, los hombres no quieren casarse con mujeres discapacitadas. Y 
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es incluso su propia familia la que los disuade… [les dicen que] las muje-
res discapacitadas suponen muchas cargas…no hacen las tareas del ho-
gar y no pueden tener hijos. Estos son los prejuicios que nos atormentan; 
debemos luchar contra ellos”.

De modo, que según este estereotipo ser una mujer discapacitada en la so-
ciedad les impediría cuidar del hogar, de su marido y de los hijos, viéndose 
así el valor del cuidar como algo intrínseco a las mujeres. Respecto a esta 
afirmación he pensado que puede implicar que si una mujer no puede cuidar 
se convierte en una carga -o alguien de la que habría que cuidar. Estos argu-
mentos, además de estar muy lejos de la realidad tal y como hemos podido 
ver conociendo a la señora Ndèye, una mujer dinámica, militante y empren-
dedora que siempre se ha valido por sí misma, pueden ser muy útiles para 
repensar y ampliar el concepto de cuidados, y concretamente en su caso, en 
el que su marido es también discapacitado y se da una situación en la que los 
dos están sensibilizados en la importancia que tienen los cuidados. De este 
modo, los cuidados dejan de estar asociados exclusivamente a las mujeres y 
dejan de tener asimismo un valor marginal, permitiendo que toda la familia 
se desenvuelva en un ambiente de cooperación, en el que los hijos e hijas 
también colaboran. Gracias a ello la señora Ndèye no se encuentra sepultada 
con una sobrecarga de tareas y de trabajo. Se podría concluir que ha habido 
pues un cambio de roles respecto a los cuidados, y se puede además intuir 
que el señor Ndèye habrá tenido que deconstruir su masculinidad, dejando 
de basarla en la fuerza física y en la dominación.

Además de todos estos objetivos y acciones puestas en marcha, sus reivindi-
caciones también están orientadas en la base a que todo lo que hacen tenga 
un reflejo en las instituciones y una repercusión política. Es decir, para que 
sus logros no solo queden en acciones particulares, sino para además lograr 
llevar a cabo cambios relevantes a nivel nacional obteniendo leyes y polí-
ticas públicas que las amparen y garanticen que toda persona, sea cual sea 
su situación, pueda tener los mismos derechos y ejercer como ciudadana/o. 
Desde su punto de vista, esto sería una forma de capacitar al sistema. Reflejo 
de ello, fue la consecución en el año 2010 de la Ley de Orientación Social para 
Discapacitados para la velar por la educación social y la igualdad de opor-
tunidades para el acceso a los servicios sociales. Aunque como bien añade la 
aplicación efectiva de las leyes es harina de otro costal...

Finalmente, la señora Ndeye concluye que la mirada sociocultural sobre 
las personas con discapacidad se mueve entre dos visiones diametralmente 
opuestas; la exclusión, vista desde el punto de vista de la victimización, la 

Cristina del Villar Toribio - Ana Isabel Quintero Piñero



108

Mujeres y cuidados en África Negra

sobreprotección y la discriminación positiva o los procesos de integración y 
acompañamiento, a través de los que la sociedad debe privilegiar las capaci-
dades de estas personas frente a “lo que se cree que no podrán llegar a hacer”.

Conclusiones

Como consecuencia de los expuesto en este capítulo queremos destacar el 
carácter social cultural implícito en los cuidados, lo que implica que en esta 
práctica se entrecruzan discriminaciones no sólo por cuestiones de género, 
como la diferencia en la carga de cuidados entre hombres y mujeres, sino 
también discriminaciones por cuestiones de raza, como hemos descrito en el 
segundo apartado. En el caso de las mujeres africanas que viven en Europa, 
vemos cómo sus prácticas de cuidados son devaluadas, aunque sean simi-
lares las prácticas de cuidados que se realizan en Europa, considerándolas 
exóticas, inadecuadas, equivocadas, desinformadas etc… A través de esta 
devaluación de las prácticas de cuidados se perpetúa la idea de África y las 
personas africanas como incivilizadas.

Por otro lado, en el contexto de la denominada crisis de cuidados que atravie-
san los países europeos donde se debaten cuestiones como la remuneración 
de los cuidados, la atención a las personas con discapacidad, la conciliación 
laboral, las prácticas de crianza y la co-responsabilidad entre cuidadores. 
También se ponen en práctica nuevas dinámicas de cuidados como los gru-
pos de crianza, grupos de apoyo a la lactancia y el co-housing basados en el 
refortalecimiento de las redes sociales de apoyo sería interesante atender a 
las dinámicas que ya existen en los países africanos de una concepción co-
munitaria de los cuidados. 
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El 19 de septiembre de 2016, la Asamblea General de Naciones Unidas 
(NNUU) adoptaba “La Declaración de Nueva York para los Refugiados y los 
Migrantes”1, en el marco de la primera Cumbre de Naciones Unidas para los 
migrantes y refugiados.

En dicha Declaración se recogía el compromiso y la urgencia de comenzar 
a coordinar un proyecto posterior con inquietudes de gobernanza mundial 
integral en materia migratoria2, dando lugar a los procesos paralelos de es-
tablecimiento de un Pacto mundial sobre la cuestión de los refugiados y un 
Pacto mundial para la migración segura, ordenada y regular, inspirado este 
último en la meta 10.7 de la Agenda 2030 de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, “Facilitar la migración y la movilidad ordenadas, seguras, regula-
res y responsables de las personas, incluso mediante la aplicación de políticas 
migratorias planificadas y bien gestionadas”3.

Respecto a los dos Pactos, en el presente artículo nos centraremos en el Pacto 
Mundial para la Migración (PMM), cuyo proceso preparatorio tuvo lugar 
durante 2017 y 2018, culminando con su adopción formal en la Conferencia 

1	 Disponible en https://www.un.org/en/ga/search/view_doc.
asp?symbol=A/RES/71/1%20&Lang=S

2	 Serón, G. (2019): “El Pacto Mundial sobre Migración : Algunas Reflexiones tras la Cumbre 
de Davos”, Fundación Alternativas

3	 Ver el listado de metas correspondientes al Objetivo de Desarrollo Sostenible 10 “Reducir 
la desigualdad en y entre los países”, en https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/
inequality
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Intergubernamental de diciembre de 2018 en Marrakech, con el apoyo de 
152 países pertenecientes a Naciones Unidas4.

El PMM es un documento no vinculante, que depende de la voluntad po-
lítica de los Estados miembros, pero su relevancia se encuentra en el hecho 
de que se trata del “primer acuerdo negociado intergubernamentalmente, 
preparado bajo los auspicios de las Naciones Unidas, para cubrir todas las 
dimensiones de la migración internacional de manera holística e integral”5.

Nos interesa especialmente la dimensión de diálogo del Pacto que, como ve-
remos más adelante, permitió una amplia participación de actores institu-
cionales y organizaciones y plataformas de la sociedad civil, a través de dis-
tintos mecanismos de consultas temáticas, regionales y multiactores, previas 
a la negociación específica intergubernamental.

En esta dirección, más que en el contenido final del PMM en sí, analizaremos 
el proceso preparatorio, en concreto desde la perspectiva africana. ¿Por qué 
dicha perspectiva?

Por distintos motivos. De los 121 países que se pronunciaron en plenario 
durante la Conferencia Intergubernamental de Marrakech6, 37 son países 
africanos. Ello representa el porcentaje más alto de intervenciones, el 30,5%. 
Asimismo, implica que el 69% de los países africanos miembros de Naciones 
Unidas se pronunciaron públicamente a favor del Pacto7, siendo una nueva 
muestra de la implicación y compromiso de los estados africanos a la hora de 

4	 Algunos países se abstuvieron o se negaron directamente a firmar, como Estados Unidos, 
Israel, Australia, Hungría, República Checa, Polonia, Austria o Italia (Serón 2019: 1).

5	 Así se plantea en la página web del PMM https://refugeesmigrants.un.org/migration-com-
pact. Por otro lado, cabe decir que, como el propio documento final del PMM establece, los 
antecedentes del Pacto y de las previas Cumbre y Declaración de NY se encuentran en los 
Diálogos de Alto Nivel sobre migración internacional y desarrollo de 2006 y de 2013 (HLD 
por sus siglas en inglés, https://www.un.org/es/ga/68/meetings/migration) y el Foro Global 
de Migraciones y Desarrollo (http://gfmd.org/), la plataforma de diálogo intergubernamen-
tal no vinculante establecida a partir del HLD de 2006. Pero, si bien en dichos encuentros 
se habían adoptado documentos como el de “Conseguir que la migración funcione: un 
programa de acción de ocho puntos” https://www.un.org/es/ga/68/meetings/migration/
pdf/migration_8points_sp.pdf, no fueron fruto de un proceso de negociación interguber-
namental como el PMM

6	 Según los datos disponibles en la página web oficial de la Conferencia de Marrakech, ht-
tps://un.org/en/conf/migration/statements.shtml

7	 De los 55 Estados miembros de la Unión Africana, hay 54 miembros en Naciones Unidas 
(la excepción es la  República Árabe Saharaui Democrática, RASD)

https://refugeesmigrants.un.org/migration-compact
https://refugeesmigrants.un.org/migration-compact
https://www.un.org/es/ga/68/meetings/migration/
http://gfmd.org/
https://www.un.org/es/ga/68/meetings/migration/pdf/migration_8points_sp.pdf
https://www.un.org/es/ga/68/meetings/migration/pdf/migration_8points_sp.pdf
https://un.org/en/conf/migration/statements.shtml
https://un.org/en/conf/migration/statements.shtml
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abordar cuestiones relacionados con los refugiados y la migración en espa-
cios internacionales y regionales8.

Asimismo, si bien África es una de las regiones con mayor movilidad en 
el mundo9, “contrariamente a la creencia popular, no todos los africanos 
quieren abandonar su país de origen para ir a Occidente y poner en peligro 
sus vidas”. Dicha frase, pronunciada por el representante de la República de 
Camerún en la Conferencia Intergubernamental de Marrakech10, se respal-
da con los datos del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de 
Naciones Unidas (UNDESA): de los 272 millones de migrantes en el mundo 
en 2019, la población de origen subsahariano supone menos de 30 millo-
nes11, lo que implica menos del 11% del total de las personas migrantes y, a 
su vez, menos del 3% respecto a los 1.066 millones de población de África 
subsahariana12.

Ello quiere decir que la mayor parte de la migración africana ocurre dentro 
del continente. Según datos de la Unión Africana, la población subsahariana 
que permanece en el continente es del 80%13. Y si nos atenemos a los datos 
más recientes de UNDESA, de 2019, dicho porcentaje alcanza el 89%14.

Sin embargo, la movilidad intraafricana no ha contado con la atención de-
bida ni en los discursos ni en la agenda política migratoria global y, en cam-
bio, los diálogos internacionales sobre migraciones han estado dominados 
por los intereses y preocupaciones de los gobiernos occidentales15, centrados 
principalmente en la soberanía nacional y en la protección de las fronteras16

8	 Ndonga Githinji, E. y Wood, T. (2018) “Prospects for the Global Compacts in Africa: 
Combining International Solidarity with Home-Grown Solutions”, disponible en https://
doi.org/10.1093/ijrl/eey072

9	 Ídem
10	 Declaración disponible en https://www.un.org/en/conf/migration/assets/pdf/GCM-

Statements/cameroon.pdf
11	 Datos UNDESA 2019, https://www.un.org/en/development/desa/population/migration/

publications/populationfacts/docs/MigrationStock2019_PopFacts_2019-04.pdf 
12	 Según datos del Banco Mundial 2018, https://data.worldbank.org/indicator/SP.POP.

TOTL?locations=ZG
13	 Ndonga Githinji, E. y Wood, T., op. cit.
14	 Ver un.org/en/development/desa/population/migration/publications/migrationreport/

docs/MigrationStock2019_TenKeyFindings.pdf 
15	 Ndonga Githinji, E. y Wood, T., op. cit.
16	 En esta dirección, ver recomendaciones de la Reunión consultiva regio-

nal africana sobre el PMM, https://www.uneca.org/sites/default/files/
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Por el contrario, entre las intervenciones de representantes de los gobiernos 
africanos en la Conferencia de Marrakech17, se encuentran ideas muy intere-
santes, que combinan la preocupación por la cooperación internacional y un 
modelo global de gobernanza de las migraciones, con propuestas centradas 
en el reconocimiento de las personas migrantes como agentes del progreso 
humano y no como objetos; la necesidad de asegurar mecanismos para la 
protección de sus derechos humanos -a través, entre otros, de la ratificación 
de la normativa regional e internacional de derechos humanos-; el fomento 
de la apertura de fronteras; o la impulsión de vías seguras y legales.

Dichas posturas se fundamentan, asimismo, en un conjunto de acuerdos a 
nivel de las subregiones y de la propia Unión Africana, desde el tratado de 
Abuja firmado en 199118, hasta la Posición Africana Común (CAP) sobre el 
Pacto Mundial para la Migración adoptada en enero de 201819.

A través del presente artículo presentaremos algunos de dichos documentos, 
añadiendo referencias a distintos convenios producidos desde Europa o con-
juntamente entre ambos continentes, siempre con la intención de vincularlos 
de forma coetánea con los que estaban surgiendo en África.

Las autoras partimos de la consideración de que el actual modelo migratorio 
europeo, de refuerzo de las fronteras, criminalización de las personas mi-
grantes y de la solidaridad, y blindaje de la llamada “Europa Fortaleza” no 
está sabiendo responder adecuadamente -desde un enfoque de protección de 
los derechos humanos y verdadero abordaje de las causas y responsabilidades 
de la migración forzosa- a los desafíos actuales de un mundo en movimiento.

Por ello, con la idea de introducir propuestas diferentes a las que la Unión 
Europea y sus Estados miembros están poniendo sobre la mesa, nuestro 
objetivo es realizar un recorrido por las políticas migratorias africanas, y 
contrastar algunas de ellas con el Pacto mundial, que cerraría la cronología 
del artículo, tratando de presentar las visiones alternativas surgidas desde el 

uploaded-documents/SocialDevelopement/Global-Compact-Migration-2017/
recommendations_gcm_africa_region_consultations_final_en.pdf

17	 Declaraciones disponibles en https://un.org/en/conf/migration/statements.shtml
18	 Tratado disponible en https://au.int/sites/default/files/treaties/7775-treaty-0016_-_trea-

ty_establishing_the_african_economic_community_e.pdf 
19	 Posición disponible en https://au.int/sites/default/files/newsevents/wor-

kingdocuments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.
pdf adoptada en el marco de la 32 Sesión Ordinaria del Consejo Ejecutivo 
de la Unión Africana en Addis Ababa, Etiopia, en enero de 2018 

https://www.uneca.org/sites/default/files/uploaded-documents/SocialDevelopement/Global-Compact-Migration-2017/recommendations_gcm_africa_region_consultations_final_en.pdf
https://www.uneca.org/sites/default/files/uploaded-documents/SocialDevelopement/Global-Compact-Migration-2017/recommendations_gcm_africa_region_consultations_final_en.pdf
https://www.un.org/en/conf/migration/statements.shtml
https://au.int/sites/default/files/treaties/7775-treaty-0016_-_treaty_establishing_the_african_economic_community_e.pdf
https://au.int/sites/default/files/treaties/7775-treaty-0016_-_treaty_establishing_the_african_economic_community_e.pdf
https://au.int/sites/default/files/newsevents/workingdocuments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf
https://au.int/sites/default/files/newsevents/workingdocuments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf
https://au.int/sites/default/files/newsevents/workingdocuments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf
https://au.int/sites/default/files/decisions/33909-ex_cl_decisions_986-1007_e.pdf
https://au.int/sites/default/files/decisions/33909-ex_cl_decisions_986-1007_e.pdf
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continente. Nos resulta imposible abordar todo lo producido a nivel de los es-
tados miembros, de las distintas agrupaciones regionales y de la propia Unión 
Africana, por lo que quedarán cuestiones en el tintero. Pero presentamos este 
artículo como una invitación a descubrir y reconocer otros enfoques.

Primeras propuestas políticas africanas 
sobre migración y desplazamiento

El primer tratado a nivel internacional que aborda la cuestión del despla-
zamiento es la Convención de la OUA 20 de 1969 que rige los aspectos espe-
cíficos de los problemas de los refugiados en África21. Si bien en el presen-
te artículo no abordaremos la cuestión del refugio, nos parece interesante 
mencionar esta convención, fundamentalmente por dos motivos. En primer 
lugar, porque su establecimiento fue clave en un momento delicado en la his-
toria del continente, con el surgimiento de los conflictos post independencia 
y los desplazamientos forzosos de larga duración que se generaron a partir 
de dichos conflictos.

En segundo lugar, porque contiene una base jurídica más amplia que otras 
convenciones regionales e internacionales de protección de refugiados, in-
cluida la Convención de Naciones Unidas sobre los Refugiados de 195122, 
recogiendo un conjunto de derechos como la educación pública, el empleo 
remunerado, la libertad de circulación, la expedición de documentos de via-
je, la naturalización, o el acceso a los tribunales.

Finalmente, es considerada como una convención innovadora, al contener 
una definición más amplia del concepto de persona refugiada, ya que además 
de los supuestos de persecución por motivos de raza, religión, nacionalidad, 

20	 La OUA, la Organización para la Unidad Africana, fue fundada en 1963, después de la 
disolución de la Unión de Estados Africanos (1958-1962) y fue reemplazada en 2002 por la 
Unión Africana

21	 Entrada en vigor en 1974, ha sido ratificada por 46 Estados. Ver en https://au.int/sites/
default/files/treaties/36400-treaty-0005_-_oau_convention_governing_the_specific_as-
pects_of_refugee_problems_in_africa_e.pdf

22	 Urso, G. y Hakami, A. (2018): “Regional Migration Governance in Africa: AU and RECs”, 
disponible en http://publications.jrc.ec.europa.eu/repository/bitstream/JRC112055/afri-
can_migration_governance_pubsy.pdf
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pertenencia a un grupo social particular u opinión política23 (Art. 1.1), inclu-
ye los desastres provocados por los seres humanos24, ampliando las posibili-
dades de protección a personas que, en otros continentes, serían considera-
das únicamente como migrantes, no susceptibles de protección internacional 
específica. Así, el término refugiado/a también se aplica “a toda persona que, 
debido a una agresión externa, ocupación, dominación extranjera o eventos 
que perturben gravemente el orden público en parte o en todo su país de 
origen o nacionalidad, se vea obligado a abandonar su lugar de residencia. 
residencia habitual para buscar refugio en otro lugar fuera de su país de ori-
gen o nacionalidad” (Art. 1.2).

Si bien la referencia a la “agresión externa, ocupación o dominación extran-
jera” proviene de un momento histórico específico, creemos que la identifi-
cación de la presencia extranjera como fuente de desplazamiento forzoso, 
enlaza perfectamente con la consideración presente en la Posición Africana 
Común (CAP) sobre el PMM de 2018, según la cual los compromisos e in-
tervenciones en África por parte de países occidentales serian causantes de 
una crisis migratoria en el continente25. Es decir, casi 50 años después de la 
Convención de los refugiados en África, y a pesar del llamado proceso de 
descolonización, los estados africanos visibilizan a nivel de Naciones Unidas 
que la presencia extranjera en el continente sigue siendo una de las causantes 
de la migración y desplazamiento forzoso y, de acuerdo con la Convención 
de 1969, de generación de solicitantes de asilo y personas refugiadas.

El siguiente documento de tipo vinculante al que quisiéramos hacer referen-
cia, es el Tratado de Abuja de 1991, por el que la OUA establece la Comunidad 
Económica Africana y en cuyo artículo 43.1 se plantea que, en paralelo a una 
progresiva libre circulación de bienes, servicios y capital, “los Estados miem-
bros acuerdan adoptar, individualmente, a nivel bilateral o regional, las me-
didas necesarias para lograr progresivamente la libre circulación de personas 
y garantizar el disfrute del derecho de residencia y el derecho de estableci-
miento por parte de sus nacionales dentro de la Comunidad”26. Y, en el ar-

23	 Hasta aquí, coincide con la Convención de 1951 en el conjunto de criterios respecto a los 
cuales se considera que aplica el término “refugiado/a”. Ver artículo 1.A.2. de la Convención 
en https://www.acnur.org/5b0766944.pdf

24	 Urso, G y Hakami, A. (2018), op. cit.
25	 CAP 2018, disponible en https://au.int/sites/default/files/newsevents/workingdocu-

ments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf
26	 Tratado disponible en https://au.int/sites/default/files/treaties/7775-treaty-0016_-_trea-

ty_establishing_the_african_economic_community_e.pdf

https://www.acnur.org/5b0766944.pdf
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tículo 43.2 se recoge el acuerdo de establecer un Protocolo al respecto, que 
finalmente se concreta en 2018, como veremos más adelante.

Este tratado es un primer reflejo de la voluntad de los países africanos de 
trabajar para alcanzar la libertad de movimiento de las personas entre dis-
tintos países, regiones y a nivel continental, algo que veremos también en 
los siguientes documentos, el Marco de Políticas de Migración para África 
o MPFA por sus siglas en inglés (Migration Policy Framework for Africa) y la 
Posición Común de África sobre Migración y Desarrollo27, ambos adoptados 
en julio de 2006.

Dichos instrumentos brindan orientación a los Estados miembros sobre 
cómo regular el acceso de los migrantes a su territorio y el trato que reciben 
dentro de él. No son documentos vinculantes, pero los estatutos legales re-
gionales e internacionales a los que se refieren sí lo son28.

Por lo que respecta al primero, su origen se encuentra en el Consejo de 
Ministros de la OUA que, en 2001, adopta la Decisión29 de definir un Marco 
de Políticas de Migración30, dirigido a:

•	 Desarrollar un marco estratégico para la política de migración en África,
•	 Trabajar hacia la libre circulación de personas y fortalecer la coopera-

ción intrarregional e interregional en materia migratoria, y
•	 Crear un entorno propicio para facilitar la participación de las personas 

migrantes y la diáspora en el desarrollo de sus propios países,

El proceso iniciado en 2001 culmina en 2006 con la adoptación el Marco 
de Políticas de Migración para África (MPFA), que proporciona una lista 
integrada y amplia de principios y lineamientos políticos para ayudar a los 
Estados miembros de la UA y de las CER, las Comunidades Económicas 
Regionales31 en la formulación e implementación de políticas de migración, 

27	 Posición Común de África 2006, en https://www.un.org/en/africa/osaa/pdf/au/cap_migra-
tionanddev_2006.pdf 

28	 Urso, G y Hakami, A., op. cit.
29	 Detalles de la Decisión del Consejo de Ministros Dec 614 (LXXIV), adoptada durante la 74ª 

Sesión Ordinaria en Lusaka, Zambia, en julio de 2001, en https://au.int/sites/default/files/
decisions/9626-54com_2001b.pdf

30	 Ver MPFA en http://fasngo.org/assets/files/resources/EXCL276_IX__Strategic_
Framework_for_Policy_Migration.pdf

31	 Las CER están compuestas por grupos de estados africanos, que han desarrollado diferentes 
estructuras y políticas, guiados por el objetivo general de integración económica regional. 
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alrededor de nueve áreas temáticas, centradas en cuestiones como derechos 
humanos; empleo; gestión fronteriza; migración y desarrollo; o cooperación 
interestatal e interregional. Algunas de las recomendaciones que nos han 
parecido más relevantes, incluyen:

•	 Mejorar la cooperación y la coordinación entre los Estados para po-
der desarrollar un marco para la libre circulación de personas a 
nivel continental,

•	 Promover el respeto y la protección de los derechos de los trabajadores 
migrantes, incluida la lucha contra la discriminación y la xenofobia,

•	 Integración de la perspectiva de género en las políticas y estrategias na-
cionales y regionales de gestión migratoria, y asegurar el respecto de los 
derechos humanos de las mujeres migrantes,

•	 Armonizar la legislación nacional con las convenciones internacionales 
para garantizar la protección de los derechos de los migrantes,

•	 Ampliar el diálogo y las asociaciones Sur-Sur, Norte-Sur para fomentar 
el intercambio de recursos humanos, habilidades, tecnología y conoci-
miento en África

Nos parece muy interesante la propuesta de libre circulación de personas 
a nivel continental (proveniente del Tratado de Abuja de 1991), así como el 
llamado a la armonización de las convenciones internacionales de protec-
ción de los derechos de los migrantes, puesto que por ejemplo la Convención 
internacional de NNUU de 1990 sobre la protección de los derechos de todos 
los trabajadores migratorios y de sus familiares32, no ha sido ratificada por 
ningún país del Norte Global.

Asimismo, la demanda de un mayor diálogo para la construcción de capa-
cidades, el punto 5, nos parece una buena propuesta como alternativa a las 
dinámicas de “fuga de cerebros”. Como veremos más adelante, es una pro-
puesta que se reitera en distintos documentos. Por último, no es exclusivo de 
los posicionamientos africanos, pero creemos que vale la pena subrayar la re-
ferencia constante a la protección de los derechos de las personas migrantes 

El Plan de Acción de Lagos de 1980 para el Desarrollo de África y el Tratado de Abuja de 
1991 consideran las CER como la base para una integración (económica) africana más am-
plia. Algunos casos como la Comunidad Africana Oriental (CAO/EAC) y la Comunidad 
Económica de los Estados de África Occidental (CEDEAO/ECOWAS), cuentan además 
con protocolos específicos de libertad interregional de circulación de personas. Ver Urso, 
G y Hakami, A., op. cit.

32	 Contenido de la convención, en https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cmw.
aspx
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y la introducción, ya en el 2006, de la necesidad de una mirada de género 
específica.

Cabe decir que el MPFA se sometió a una evaluación en el periodo 2016–
2017 y, como veremos más adelante, se propuso un nuevo Marco de Políticas 
de Migración para África, con un Plan de Acción 2018-2030.

Por otro lado, en paralelo a las negociaciones sobre el MPFA, en junio de 2006 
se adoptó la Posición Común de África sobre Migración y Desarrollo, como 
preparación para la Conferencia África-UE sobre Migración y Desarrollo33 
que tuvo lugar en noviembre del mismo año en Trípoli, Libia.

La Posición destaca 11 dimensiones prioritarias específicas que incluyen, en-
tre otros, migración y desarrollo; fuga de cerebros; remesas; diáspora afri-
cana; derechos humanos; género; etc. y contiene un conjunto de recomen-
daciones a nivel nacional, continental e internacional (dirigidas a actores 
externos al continente africano, como por ejemplo la UE) que tienen como 
objetivo abordar los problemas de migración y desarrollo.

Algunas de estas propuestas, especialmente a nivel internacional, además de 
que comparten el mismo espíritu del MPFA, también están recogidas en la 
Posición Africana Común sobre el Pacto Mundial para la Migración de 2018, 
y nos parecen de plena actualidad y relevantes a la hora de imaginar un mo-
delo de gestión migratoria alternativo al actual. Destacamos las siguientes:

•	 Apoyar a los países africanos para garantizar la libertad de movimiento 
y los flujos migratorios intraafricanos, entre otros a través de procedi-
mientos más flexibles de visados,

•	 Profundizar la cooperación tanto en el abordaje de las causas funda-
mentales de la migración, como en temas de integración recíproca de 
migrantes y de protección de sus derechos,

•	 Reconocer la utilidad de las medidas para luchar contra el racismo y la 
xenofobia,

•	 Garantizar el respeto de la dignidad y la protección de los derechos de 
las personas migrantes en virtud del derecho internacional aplicable (en 
especial el principio de la no discriminación), y ratificación de los ins-
trumentos internacionales correspondientes,

33	 Klavert, H. (2011): “African Union frameworks for migration: current issues and questions 
for the future”, European Center for Development Policy Management, Discussion Paper 
No.108, pp. 1-25.
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•	 Permitir que los africanos de la diáspora realicen actividades profesio-
nales en sus países de origen y en todo el continente sin necesidad de 
renunciar a su empleo en el extranjero,

•	 Crear un entorno propicio para la migración circular (“circulación de 
cerebros”),

Las propuestas de la Posición contienen elementos similares al MPFA: coo-
peración entre estados, libre circulación intracontinental, protección de los 
derechos, armonización con las convenciones internacionales de derechos 
para reforzar dicha protección, y búsqueda de alternativas para reducir la 
fuga de cerebros, en este caso con las propuestas específicas de un entorno fa-
vorecedor para la “circulación de cerebros” y de la posibilidad de que la diás-
pora realice actividades profesionales en los países de origen y de residencia.

A continuación, más allá de los contenidos, nos parece importante también 
abordar el rol que la agenda europea en política migratoria ha ejercido so-
bre los posicionamientos africanos. La elaboración de la Posición Común de 
África, e incluso del MPFA, en preparación para la Conferencia África-UE 
del mismo año, es uno de los ejemplos de que, al menos, parte de los posicio-
namientos específicamente africanos, han sido y están siendo determinados 
por la agenda y procesos de diálogo interregional establecidos entre ambos 
continentes.

Diálogo África-Europa, o la imposición de la agenda europea

En el año 2000 tiene lugar en Egipto la Primera Cumbre África-Europa, que 
da lugar a la Declaración y al Plan de Acción de El Cairo34. Por un lado, dicha 
Declaración contiene algunas de las recomendaciones que luego recogerá la 
Posición Africana Común (CAP) de 2018 y que también se incluirán en la 
Declaración Conjunta África-UE sobre migración y desarrollo, también lla-
mada “Declaración de Trípoli”35, que será fruto de la Conferencia África-UE 

34	 Declaración y Plan de Acción de EL Cairo accesibles en https://unctad.org/en/Docs/tb24d2.
en.pdf

35	 Declaración Conjunta África-UE en https://au.int/sites/default/files/pages/32899-file-4._
the_joint_africa_eu_declaration_on-migration_and_development_2006.pdf

https://unctad.org/en/Docs/tb24d2.en.pdf
https://unctad.org/en/Docs/tb24d2.en.pdf
https://au.int/sites/default/files/pages/32899-file-4._the_joint_africa_eu_declaration_on-migration_and_development_2006.pdf
https://au.int/sites/default/files/pages/32899-file-4._the_joint_africa_eu_declaration_on-migration_and_development_2006.pdf
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de 2006 mencionada en el apartado anterior3637. Dichas propuestas son es-
pecialmente significativas por cuestiones que hemos podido ver como las 
referencias al espíritu del Tratado de Abuja de 1991 y el respeto de la libertad 
de movimiento intraafricana, el abordaje de las causas de la migración, la in-
tegración recíproca África-Europa de migrantes, y la lucha contra el racismo 
y la xenofobia.

Por otro lado, la Cumbre de El Cairo establece la llamada “Asociación África-
UE”, el canal político formal a través del cual la UE y el continente africano 
trabajan juntos, participan en diálogos políticos y definen su relación de coo-
peración, y de la cual se considera que la Declaración de Trípoli forma parte, 
a pesar de que es un año anterior a la definición de la Estrategia Conjunta 
África-UE (JAES, del inglés Joint Africa-EU Strategy)38, que fue adoptada en 
la segunda Cumbre UE-África en Lisboa en 2007, y establece la guía de las 
relaciones entre ambos continentes, que manifestaron querer ir más allá de 
una relación donante/receptor hacia una “cooperación a largo plazo sobre 
intereses mutuos y complementarios identificados conjuntamente, sobre la 
base de los principios de propiedad, asociación y solidaridad”39.

Posteriormente se establece un plan de Acción para el periodo 2008-201040, 
seguido de un nuevo Plan de Acción 2011-201341, definido en 2010, en la 
Tercera Cumbre en Libia. En 2014, en la Cuarta Cumbre en Bruselas42 se 

36	 Klavert, H. (2011): “African Union frameworks for migration: current issues and questions 
for the future”, European Center for Development Policy Management, Discussion Paper 
No.108, pp. 1-25.

37	 Cabe decir que La Declaración dio lugar al llamado “Proceso de Trípoli”, una serie de reu-
niones políticas secuenciales (aunque no regulares) y formales de alto nivel entre la Unión 
Africana y la UE, que quedó integrado dentro de la Estrategia Conjunta África-UE como 
pilar para los temas de Migración, Movilidad y Empleo (MME). Más detalle en el análisis de 
la Organización Internacional de las Migraciones (OIM) sobre el Proceso de Trípoli: https://
www.iom.int/tripoli-process-joint-africa-eu-declaration-migration-and-development

38	 JAES disponible en https://www.africa-eu-partnership.org/sites/default/files/documents/
eas2007_joint_strategy_en.pdf

39	 Más información sobre la JAES en https://ec.europa.eu/europeaid/regions/africa/continen-
tal-cooperation/joint-africa-eu-strategy_en y en https://www.africa-eu-partnership.org/fr/
propos/le-partenariat-et-la-strategie-commune-afrique-ue

40	 https://www.africa-eu-partnership.org/sites/default/files/documents/jaes_action_
plan_2008-2010.pdf

41	 Plan, en https://www.africa-eu-partnership.org/sites/default/
files/documents/03-jeas_action_plan_en.pdf

42	 Más detalles de la Cumbre en https://www.consilium.europa.eu/
en/meetings/international-summit/2014/04/02-03/
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acuerda una hoja de ruta 2014-201743 y, finalmente, en la Declaración conjun-
ta44 de la Quinta Cumbre45, en 2017, en Costa de Marfil, se determina como 
cuestión central la inversión en la juventud para el crecimiento inclusivo 
acelerado y el desarrollo sostenible y se establecen una serie de prioridades 
a partir de 2018.

En el siguiente cuadro puede verse la evolución de las áreas prioritarias con-
juntas de la Estrategia África-UE recogidas en los distintos documentos 
mencionados:

Fuente: página oficial del partenariado África-UE46

No disponemos de la capacidad de analizar en profundidad la evolución de 
los contenidos en el diálogo UE-África, pero sí nos gustaría señalar que en 
la Declaración de Trípoli de 2006 fue la última ocasión en la que se refe-
renció el Tratado de Abuja desde la perspectiva del respeto de la movilidad 
intraafricana de personas. En los siguientes documentos Abuja siguió siendo 
una referencia, pero fundamentalmente desde la perspectiva de integración 

43	 Hoja de ruta, en https://www.consilium.europa.eu/media/21520/142094.pdf
44	 Declaración final conjunta de la Quinta Cumbre en https://www.consilium.europa.eu/me-

dia/31991/33454-pr-final_declaration_au_eu_summit.pdf
45	 Más información sobre la Cumbre en https://www.africa-eu-part-

nership.org/en/our-events/5th-au-eu-summit
46	 Ver https://www.africa-eu-partnership.org/fr/propos/

le-partenariat-et-la-strategie-commune-afrique-ue

https://www.consilium.europa.eu/media/21520/142094.pdf
https://www.consilium.europa.eu/media/31991/33454-pr-final_declaration_au_eu_summit.pdf
https://www.consilium.europa.eu/media/31991/33454-pr-final_declaration_au_eu_summit.pdf
https://www.africa-eu-partnership.org/en/our-events/5th-au-eu-summit
https://www.africa-eu-partnership.org/en/our-events/5th-au-eu-summit
https://www.africa-eu-partnership.org/fr/propos/le-partenariat-et-la-strategie-commune-afrique-ue
https://www.africa-eu-partnership.org/fr/propos/le-partenariat-et-la-strategie-commune-afrique-ue
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económica para, finalmente, desaparecer totalmente como fuente de inspi-
ración en los documentos de 2014 y la Declaración de 2017.

Asimismo, en el cuadro anterior puede observarse cómo la migración es una 
de las prioridades de la Asociación África-UE. Si bien no aparece menciona-
da en la Hoja de Ruta 2014-2017 elaborada en el marco de la Cuarta Cumbre 
África-UE, por un lado, cabe destacar que la migración queda incluida en 
el interior de dicho documento como parte del “Desarrollo humano” y, por 
el otro, que la Cumbre de 2014 da lugar a un documento específico sobre la 
cuestión, la Declaración Conjunta sobre migración y movilidad47, que subra-
ya la necesidad conjunta de:

•	 Combatir el tráfico de seres humanos (cooperación en prevención, pro-
tección y persecución),

•	 Luchar contra la migración irregular (incluye fortalecer la gestión de 
fronteras, el retorno y la readmisión y la lucha contra la trata, y contra 
las causas profundas de la migración irregular),

•	 Reforzar el vínculo entre migraciones y desarrollo (a través de la re-
ducción de los costes de las remesas, el establecimiento del Instituto 
Africano para las Remesas48 y el refuerzo de los marcos políticos para 
incrementar la implicación de la diáspora),

•	 Avanzar en la migración legal y la movilidad (organizando mejor la mi-
gración legal e impulsando una movilidad bien gestionada entre y den-
tro de los continentes), y

•	 Reforzar la protección internacional (de refugiados, solicitantes de asilo 
y personas desplazadas internamente)

Muy alineado con estas prioridades, aunque fuera del proceso específico del 
JAES, se encuentran la Declaración Política49 y el Plan de Acción50 surgidos 
de la Cumbre de La Valeta sobre migración, que en noviembre 2015 congregó 
a jefes de Estado y de gobierno europeos y africanos con el objetivo de abor-
dar “retos y oportunidades de las migraciones”51.

47	 Declaración sobre migración y movilidad en https://www.con-
silium.europa.eu/media/23897/142097.pdf

48	 Más detalles sobre el estatuto del Instituto en https://au.int/en/
treaties/statute-african-institute-remittances-air

49	 Ver https://www.consilium.europa.eu/media/21841/political_decl_en.pdf
50	 Disponible en https://www.consilium.europa.eu/media/21839/action_plan_en.pdf
51	 Más información en https://www.consilium.europa.eu/es/

meetings/international-summit/2015/11/11-12 
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En junio del mismo año, la 25ª Asamblea de la UA promulgó una Declaración 
sobre migraciones52 en la que reafirmó compromisos previos sobre la acele-
ración de la movilidad y la integración, como el pasaporte continental, la 
transferibilidad de la educación superior, o el empoderamiento de mujeres y 
juventud, e instaba a preparar una posición común de África para la Cumbre 
de La Valeta. Sin embargo, esa posición no llegó y finalmente las cuestiones 
priorizadas en La Valeta se centraron en el abordaje de las causas profundas 
de la migración irregular y el combate contra la misma; la cooperación en 
materia de migración legal y movilidad y también en materia de retorno, 
readmisión y reintegración; así como en el refuerzo de la protección de los 
migrantes y solicitantes de asilo.

En esta dirección, nos parece relevante destacar que en los documentos con-
juntos elaborados en el marco del diálogo África-UE, tanto a nivel del JAES 
como la Cumbre de La Valeta, la correspondencia es cada vez mayor con las 
prioridades específicas de la política migratoria europea.

Dicha política migratoria está también recogida en documentos específi-
cos de la Unión Europea como el GAM53 (“Enfoque Global de la Migración: 
acciones prioritarias focalizadas en África y el Mediterráneo”), de 2005; el 
GAMM (“Enfoque Global de la Migración y la Movilidad”) de 2011 o la 
Agenda Europea de Migración54 de mayo de 2015.

El contenido de estos tres documentos no es exactamente el mismo, pero 
creemos que se corresponde bastante con los siguientes grandes grupos de 
prioridades, mantenidas a lo largo del tiempo, vinculadas principalmente 
con la soberanía estatal, la protección fronteriza y la lucha contra la migra-
ción irregular, que coinciden con los elementos principales propios de la do-
cumentación conjunta África-EU (al menos, la más reciente):

•	 La lucha contra la migración irregular (lucha contra la trata y el tráfico, 
cooperación en retornos y readmisiones, abordaje de las causas profun-
das de la migración),

•	 Gestión de las fronteras–refuerzo de capacidades para la gestión migra-
toria (refuerzo de Frontex/creación de la Agencia Europea de Fronteras 

52	 Ver http://www.saflii.org/au/AUDECLARATIONS/2015/3.pdf
53	 Contenido del GAM, en http://register.consilium.europa.eu/

doc/srv?l=EN&f=ST%2015744%202005%20INIT
54	 Disponible en https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/

TXT/PDF/?uri=CELEX:52015DC0240&from=ES

http://www.saflii.org/au/AUDECLARATIONS/2015/3.pdf
http://register.consilium.europa.eu/doc/srv?l=EN&f=ST%2015744%202005%20INIT
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y Guardia Costera, apoyo a terceros países para la mejora de la seguri-
dad en las fronteras),

•	 Promover la protección internacional (refuerzo del Sistema Europeo 
Común de Asilo),

•	 Organizar y facilitar la migración legal (mano de obra cualificada, re-
ducción costes de las remesas, migraciones y desarrollo, apoyo a la mo-
vilidad Sur-Sur en la CEDEAO -Comunidad Económica de los Estados 
de África Occidental-)

Por último, quisiéramos destacar que los datos sobre porcentaje mundial de 
migración africana que hemos podido ver al inicio del presente artículo, u 
otros datos, como el hecho de que el corredor migratorio ÁfricaEuropa no 
sólo no es el más importante en volumen, sino que ni siquiera se encuentra 
entre los cinco grandes corredores mundiales identificados por UNDESA55 
(mientras que sí lo hace el corredor intraafricano de África subsahariana), 
nos muestran que existe una sobrerrepresentación en el imaginario occiden-
tal de la migración africana hacia Europa, respecto a lo que es la realidad de 
dicho del movimiento.

Y ello supone que la construcción de la agenda europea y su imposición sobre 
otro tipo de propuestas migratorias, generan una “cosmovisión” dominante, 
en la que el discurso político se acompaña de argumentaciones que respal-
dan la narrativa del miedo y la necesidad de seguridad y de control, algo que 
consigue a través de imágenes y mensajes vinculados con la “bomba demo-
gráfica” presente en África, la pobreza del continente y de las personas que 
viven en él o la llamada “pornografía del dolor”56 en los medios de comuni-
cación, visible en noticias relacionadas con naufragios en el Mediterráneo 
u otras catástrofes o situaciones que impactan sobre los cuerpos africanos.

Dicho discurso también tiende a patologizar y a criminalizar la movilidad, 
especialmente la africana, y también ha generado que, tal y como las reco-
mendaciones de la Reunión consultiva regional africana sobre el PMM plan-
tean, dichos factores negativos hayan influido en las respuestas políticas a la 

55	 Datos 2019 de Naciones Unidas, disponibles en https://www.un.org/
en/development/desa/population/migration/publications/popula-
tionfacts/docs/MigrationStock2019_PopFacts_2019-04.pdf

56	 Ver artículos de septiembre 2019 relativos a la presentación por parte de activista 
Helena Maleno del informe “Vida en la necrofrontera” de la asociación Caminando 
Fronteras en los que se menciona dicho concepto: https://elforodeceuta.es/hele-
na-maleno-ellos-traen-muerte-pero-nosotras-traemos-vida y https://nuevare-
volucion.es/necropolitica-racismo-y-guerra-de-clases-en-la-frontera-sur/
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migración, “de modo que la agenda política sobre migración africana ahora 
está impulsada en gran medida por fuerzas externas”57 .

Es decir, tal y como hemos podido ir viendo, la agenda del diálogo está y ha 
estado marcada por Occidente, en función de sus intereses prioritarios, no 
sólo en materia de control de los movimientos de personas, sino también de 
bienes y servicios, complementando la JAES, la Cumbre de La Valeta o la 
Agenda Europea de Migración, con instrumentos como el Fondo Fiduciario 
de Emergencia para África58, o el Acuerdo de asociación ACP-UE, también 
conocido como el Acuerdo de Cotonú, que involucra a países africanos y es-
tados del grupo Caribe-Pacífico en un diálogo interregional de cooperación 
política, económica, comercial y de desarrollo, y que se encuentra actual-
mente en proceso de renovación59.

Camino hacia el Pacto Mundial para la Migración

En este apartado quisiéramos introducir las últimas propuestas surgidas an-
tes del proceso del PMM que no estuvieron centradas en el mismo, pero que 
creemos que también ayudaron a orientar los posicionamientos africanos.

Así, en la 32ª Sesión Ordinaria del Consejo Ejecutivo de la Unión Africana60 
en Addis Ababa, Etiopia, en enero de 2018, en la que se aprobó la Posición 
Africana Común61 sobre el Pacto Mundial para la Migración que veremos 
con detalle más adelante, se aprobó también una versión revisada del Marco 
de Política Migratoria para África junto con un Plan de Acción para el pe-
riodo 2018-203062. Para Urso y Hakami (2018), los ajustes más relevantes del 
nuevo Marco son aquellos que dan más énfasis a la gobernanza de la mi-
gración y el compromiso de la diáspora. El MPFA reconoce la necesidad de 
cooperación y asociaciones interestatales en la gestión de la migración, en la 

57	 Recomendaciones disponibles en: https://www.uneca.org/sites/default/files/
uploaded-documents/SocialDevelopement/Global-Compact-Migration-2017/
recommendations_gcm_africa_region_consultations_final_en.pdf

58	 Ver https://ec.europa.eu/europeaid/regions/africa/eu-emergency-trust-fund-africa_en
59	 Ver https://ec.europa.eu/europeaid/regions/

african-caribbean-and-pacific-acp-region/cotonou-agreement_en
60	 Ver https://au.int/sites/default/files/decisions/33909-ex_cl_decisions_986-1007_e.pdf 
61	 Posición Africana Común 2018, en https://au.int/sites/default/files/newsevents/

workingdocuments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf 
62	 Disponibles en https://au.int/sites/default/files/docu-

ments/35956-doc-au-mpfa_2018-eng.pdf
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implementación de políticas y programas, así como las oportunidades que 
brinda para el intercambio de experiencias y mejores prácticas. Señala que 
los actores de la sociedad civil y la comunidad internacional pueden pro-
porcionar valiosas contribuciones y que la cooperación y las asociaciones de 
colaboración se extienden por todo el continente y más allá, también hacia 
otros estados y organizaciones regionales.

En el mismo periodo, en el marco de la trigésima sesión ordinaria de la 
Asamblea de la UA, el 29 de enero de 2018, se adoptó el Protocolo al Tratado 
de Abuja en relación con la libre circulación de personas, el derecho de resi-
dencia y el derecho de establecimiento63, y su proyecto de hoja de ruta de im-
plementación (incluyendo la idea de un pasaporte africano)64. El Protocolo 
recoge los derechos de los ciudadanos de los 55 Estados miembros para mu-
darse, residir, trabajar, estudiar o hacer negocios. Es un protocolo no vincu-
lante, cuya entrada en vigor está supeditada a la ratificación por parte de 15 
estados.

El Protocolo identifica principios y medidas para para el establecimiento 
progresivo de los derechos de entrada, residencia y establecimiento y, ade-
más, en la Parte V (Disposiciones generales) incluye detalles sobre la imple-
mentación, como el reconocimiento de la calificación o la portabilidad de 
los beneficios de la seguridad social, así como artículos sobre el trato a las 
personas migrantes (incluyendo la protección de la propiedad privada y la 
prohibición de las expulsiones masivas).

Asimismo, el Protocolo identifica roles específicos para los Estados miem-
bros (art. 27), responsables de la implementación del Protocolo, y para las 
CER, las Comunidades Económicas Regionales, que deben ser los puntos 
focales para promover, monitorear y evaluar su implementación, y también 
deben harmonizar sus propios acuerdos sobre libertad de movimiento de 
personas (como en el caso de la Comunidad Africana Oriental, CAO/EAC, 
o la Comunidad Económica de los Estados de África Occidental CEDEAO/
ECOWAS) con el presente Protocolo (art. 28).

63	 Como veíamos en un apartado anterior, el artículo 43.2 del Tratado de Abuja 
establece que “los Estados miembros acuerdan concluir un Protocolo re-
lativo a la Libre circulación de personas, derecho de residencia y dere-
cho de establecimiento”, https://au.int/sites/default/files/treaties/7775-trea-
ty-0016_-_treaty_establishing_the_african_economic_community_e.pdf

64	 Ver Protocolo en https://au.int/sites/default/files/treaties/36403-trea-
ty-protocol_on_free_movement_of_persons_in_africa_e.pdf
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Entendemos que este Protocolo supone una etapa más en la verdadera evo-
lución hacia la libertad de movimiento intracontinental. Sin embargo, queda 
por ver la voluntad política real de los Estados miembros de la UA: por ahora 
lo han firmado 32 estados (58% del total), y lo han ratificado 4 (7% del total)65.

Construyendo una posición africana en común

El proceso preparatorio del Pacto Mundial para la Migración (PMM) tuvo 
lugar durante 2017 y 2018 y se estructuró en tres etapas: las consultas, que 
incluyeron tres tipos, las sesiones temáticas, con actores clave y consultas 
regionales; el proceso de balance y las negociaciones intergubernamenta-
les66. Dichas etapas culminaron en la redacción del documento final en julio 
201867 y su adopción formal en la Conferencia Intergubernamental que tuvo 
lugar el 10 de diciembre de 2018 en Marrakech.

En este apartado nos centraremos en las consultas, y en las posiciones afri-
canas manifestadas en las mismas. En primer lugar, cada una de las seis se-
siones temáticas se organizó alrededor de uno de los siguientes seis temas: 
derechos humanos de las personas migrantes; impulsores de la migración; 
cooperación internacional y gobernanza; contribuciones de migrantes y 
diáspora; trata y tráfico de personas; y migración irregular y vías regulares.

A diferencia de lo que ocurrió en la Conferencia Intergubernamental final, 
las intervenciones por parte de los estados africanos fueron escasas, con sólo 
9 estados diferentes participando en las distintas sesiones: Argelia, Egipto, 
Eritrea, Etiopia (presente en 2 consultas), Ghana (también presente en 2 con-
sultas), Kenia, Níger, Senegal y Zambia. En general, dichos posicionamientos 
subrayaron la necesidad de protección de los derechos humanos de las perso-
nas migrantes; la puesta en marcha de medidas para el incremento de vías le-
gales accesibles; la creación de oportunidades de trabajo decente en origen; la 
revisión de las políticas de criminalización de la migración; y la ratificación 

65	 Ver estatus del protocolo en https://au.int/sites/default/files/treaties/36403-sl-PRO-
TOCOL%20TO%20THE%20TREATY%20ESTABLISHING%20THE%20
AFRICAN%20ECONOMIC%20COMMUNITY%20RELAT....pdf

66	 Tadesse Abebe, T. (2018): “Global compact for Migration. Enhancing African migration 
governance”. Disponible en: https://issafrica.s3.amazonaws.com/site/uploads/pb120.pdf

67	 Versión final disponible en inglés, en https://refugeesmigrants.un.org/sites/default/
files/180713_agreed_outcome_global_compact_for_migration.pdf. El proyecto de do-
cumento final está también en castellano, en http://undocs.org/es/A/CONF.231/3
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de los convenios internacionales sobre migración ya existentes, en línea con 
documentos como el MPFA o la Posición Común de África de 2006.

Destaca el contrapunto de la ponencia de Níger, en la sesión temática sobre 
trata y tráfico de personas, en la que se quiso visibilizar el conjunto de me-
didas desplegadas por el propio país en el marco de la lucha contra la migra-
ción irregular, en colaboración con la Unión Europea y sus estados miem-
bros. Es decir, en el proceso del PMM no sólo es posible observar propuestas 
alternativas, sino también los posicionamientos oficiales por parte de estados 
africanos absolutamente alineados con el modelo europeo68.

El segundo tipo de consultas se realizaron con actores clave, y se subdividie-
ron entre audiencias multiactores y en consultas regionales con sociedad civil. 
Por lo que se refiere al primer grupo, las 5 audiencias multiactores tuvieron 
lugar en las sedes de NNUU de Ginebra y de Nueva York. Creemos que la 
más relevante en cuanto a reflexiones alrededor de las políticas migratorias 
africanas fue la segunda audiencia, realizada en octubre de 2017, en la que se 
dedicó uno de los paneles a las perspectivas regionales sobre la migración69.

En dicho panel intervino una representante de la red Pan-African Network 
in Defense of Migrants Rights (PANiDMR) y el contenido abordado destacó 
la necesidad de políticas no discriminatorias para las personas migrantes, la 
propuesta de reconocimiento de un conjunto mínimo de derechos a los que 
tendrían derecho todas las personas migrantes independientemente de su 
situación administrativa, y la idea de considerar mejores esquemas de mi-
gración laboral, campañas más eficaces de reunificación familiar y regulari-
zación como alternativas a las políticas punitivas de migración, enfatizando 
también las políticas migratorias existentes a nivel regional dentro del conti-
nente, como el Protocolo A/P.1/5/79 de la CEDEAO/ECOWAS sobre la libre 

68	 Para mayor detalle sobre la colaboración UE-Níger en las políticas migra-
torias, ver Henar, J. (2019): “EU Migration Policies: the consequences for 
Human Rights”, en SDG Watch (2019): Who’s paying the bill (Negative) im-
pacts of EU policies and practices in the world. Disponible en: https://www.
sdgwatcheurope.org/documents/2019/08/whos-paying-the-bill.pdf

69	 Programa de la sesión, disponible en https://refugeesmi-
grants.un.org/11-october-multi-stakeholder-hearing
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circulación de personas, residencia y establecimiento70 y las propuestas para 
el pasaporte africano71.

El segundo grupo de consultas con actores clave, se centró en consultas re-
gionales con la sociedad civil72. En el caso africano, la consulta tuvo lugar el 
28 y 29 de agosto de 2017 en Bamako, Mali, de la mano de las redes MADE-
Afrique y también Pan-African Network in Defense of Migrants Rights 
(PANiDMR)73. En dicha consulta participaron más de 80 representantes de 
50 organizaciones de migrantes, academia, sindicatos, ONG, asociaciones 
de mujeres, etc., procedentes de las 5 regiones de África, de la diáspora y de 
Estados Unidos.

Entre las recomendaciones recogidas en el informe de la consulta74, nos pa-
recen especialmente destacables las siguientes demandas:

El llamado al PMM a reconocer explícitamente el hecho de que la movilidad/
migración es un derecho humano fundamental,

La propuesta de reconsiderar el título completo actual del PMM “Pacto 
mundial para una migración segura, ordenada y regular” para hacerlo más 
humano, teniendo en cuenta las realidades experimentadas en diferentes 
continentes donde la “regularidad” de la migración es el “argumento funda-
mental para criminalizar a los hombres, mujeres y niños en busca de segu-
ridad humana”, con la propuesta de simplemente llamarlo “Pacto mundial 
sobre migración”,

La idea de que el Pacto debía alentar a los Estados a promover el lugar y el 
papel de las personas migrantes como “ciudadanas” y a desarrollar una po-
lítica migratoria coherente, inclusiva y no criminalizadora para las personas 
migrantes,

70	 Disponible en: https://documentation.ecowas.int/download/en/le-
gal_documents/protocols/PROTOCOL%20RELATING%20TO%20
%20FREE%20MOVEMENT%20OF%20PERSONS.pdf

71	 Contenido disponible en https://refugeesmigrants.un.org/sites/de-
fault/files/final_summary_note_11october2017.pdf

72	 Más detalle en https://refugeesmigrants.un.org/regional-civil-society-consultations
73	 Más información de las redes PANiDMR, en https://www.panidmr.org IRPAD, en https://

www.facebook.com/IRPADAFRIQUE y MADE en http://madenetwork.org 
74	 Informe de la consulta en http://madenetwork.org/sites/default/files/AFR%20regional%20

consultation_EN.pdf
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A pesar de que ninguno de estos puntos fue recogido por el PMM, nos pa-
recen relevantes como propuestas alternativas a las que finalmente fueron 
introducidas. Algunas de ellas habrían sido muy fáciles de implementar, 
como el cambio de denominación del Pacto, pero en todos los casos habrían 
requerido una visión política con una mayor priorización del enfoque de de-
rechos humanos.

Por último, el tercer tipo de consultas englobó las Consultas regionales in-
tergubernamentales. En el caso africano la Consulta tuvo lugar en Addis 
Ababa, Etiopia, en octubre de 201775, auspiciada por la Comisión Económica 
Naciones Unidas para África.

Las recomendaciones fruto de la Consulta regional incluyen varios puntos 
que fueron recogidos por la Posición Africana Común76 (CAP, por sus si-
glas en inglés), redactada también en octubre de 2017 y aprobada por la UA 
al inicio de 2018, como veíamos, conjuntamente con la versión revisada del 
MPFA. Debido a la similitud de contenidos, en vez de presentarlas separa-
damente, las analizaremos en conjunto, sobre la base de la estructura de 
la CAP, añadiendo aportaciones procedentes de las recomendaciones de la 
Consulta regional77.

La CAP sirvió como documento guía colectivo para los estados de la UA 
involucrados en las negociaciones del PMM78, siendo África le único conti-
nente que articuló su posición a través de un documento acordado regional-
mente79, si bien la Unión Africana no participó como institución en sí misma 
en el proceso del Pacto Mundial. A diferencia de la Unión Europea, que fue 
muy activa en el proceso preparatorio, lo cual también contribuyó a reforzar 
la imagen de un bloque unitario80.

75	 Documentación específica de la Consulta regional en África en ht-
tps://www.uneca.org/global-compact-migration-2017

76	 Posición Africana Común, CAP 2018, en https://au.int/sites/default/files/newsevents/wor-
kingdocuments/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf 

77	 Recomendaciones en https://www.uneca.org/sites/default/files/uploaded-do-
cuments/SocialDevelopement/Global-Compact-Migration-2017/
recommendations_gcm_africa_region_consultations_final_en.pdf

78	 Ver análisis en https://www.saiia.org.za/wp-content/uploads/2018/05/The-Common-
African-Position-and-the-Global-Compact-for-Migration_-Aimee-Noel.pdf

79	 adesse Abebe, T. (2018), op. cit.
80	 La Unión Europea se pronunció en todas las consultas temáticas previas a la adopción 

del Pacto. La imagen de “bloque” fue reforzada especialmente en espacios como la ter-
cera sesión, centrada en una cuestión clave a nivel intrarregional e interregional/inter-
nacional como la “cooperación internacional y gobernanza de la migración en todas sus 
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La Posición se estructura en introducción, preámbulo y áreas temáticas. Una 
de las primeras cuestiones que la CAP plantea en la introducción, es que 
“la ausencia casi completa de opciones de migración legal, incluso para los 
solicitantes de asilo, ha resultado en que los migrantes usen rutas y técnicas 
cada vez más peligrosas para llegar a sus países de destino, haciéndolos vul-
nerables a contrabandistas y traficantes” (punto 1.2). Algo también abordado 
en las recomendaciones de la Consulta Regional81. Es decir, es la ausencia de 
vías regulares la que genera el uso de vías irregulares y multiplica su peligro-
sidad. Se trata de un vínculo que, si bien también está presente en los men-
sajes de incidencia de la sociedad civil africana y europea, las instituciones 
europeas parecen reacias a reconocer, al menos públicamente, abordándolo 
con frecuencia como si se tratara de dos fenómenos diferentes82.

Por otro lado, también se destaca en la introducción que el documento de la 
CAP se guía por el hecho de que la movilidad humana y la libre circulación 
de todas las personas dentro del continente constituyen uno de los pilares de 
una África integrada, tal y como recogen el Tratado de Abuja de 1991 y su 
Protocolo relativo a libre circulación de personas a nivel continental de 2018.

Por lo que se refiere al preámbulo, nos parecen especialmente interesantes 
los siguientes puntos:

La consideración de que los esquemas de migración selectiva por parte de 
países del Norte y del Sur Global, generan una “fuga de cerebros” y suponen 
“una amenaza adicional para las perspectivas de desarrollo de África” (CAP, 
página 4), y que existe una relación entre el mantenimiento de trabajadores 

dimensiones”, donde todos los Estados miembro intervinientes manifestaron al inicio de 
sus declaraciones su alineación con la postura de la UE. Más detalle disponible en https://
refugeesmigrants.un.org/international-cooperation

81	 Ver las prioridades clave del área temática 5 y del área temática 6, en las pá-
ginas 7 y 8 respectivamente, en https://www.uneca.org/sites/default/files/
uploaded-documents/SocialDevelopement/Global-Compact-Migration-2017/
recommendations_gcm_africa_region_consultations_final_en.pdf

82	 Es especialmente significativo que en el documento de trabajo de la Comisión Europea 
publicado en marzo de 2019, en relación con el “Fitness Check”, el proceso de revi-
sión de la legislación europea sobre migración “legal”, se identifica la necesidad de 
“prevenir o, al menos, reducir”, los flujos migratorios irregulares a través de única-
mente las siguientes medidas: 1) Fortalecer el control de las fronteras exteriores de 
la UE; 2) Establecer un sistema de asilo común más eficaz y que funcione mejor; y 
3) Garantizar el retorno de los migrantes sin derecho legal a quedarse. Más detalles 
disponibles en: https://ec.europa.eu/home-affairs/sites/homeaffairs/files/e-library/
documents/policies/legal-migration/swd_2019-1055-staff-working-part1.pdf
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calificados en el continente y la consecución de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) y la Agenda 2030,

El concepto de que un crecimiento económico “a favor de los pobres”83 
mediante inversiones productivas, comercio, empleo y políticas sociales y 
económicas efectivas puede ayudar a reducir la incidencia de la migración 
irregular,

El llamado que se hace a los mecanismos existentes para implicar a la diás-
pora en los programas de la Unión Africana,

El análisis sobre el abordaje de la migración irregular, que habría sido impul-
sado desde Europa fundamentalmente desde una mirada de preocupación 
por la seguridad y el control fronterizo, dejando de lado otras perspectivas 
más centradas en marcos de desarrollo que van más allá, que integran la 
migración y que plantean el impulso del “empleo remunerado, remesas e 
inclusión financiera y la circulación de profesionales de todos los niveles de 
habilidad, y disposiciones para la libre circulación y movilidad de las perso-
nas” (CAP, página 4),

Y cómo la Posición se sustenta en los diversos marcos legales y políticos exis-
tentes que han sido adoptados por los Estados miembros para gestionar la 
migración y la movilidad en el continente. Algunos de ellos los hemos ido 
viendo en el presente artículo, pero existen muchos otros posicionamientos 
complementarios, centrados en cuestiones como la Arquitectura de la Paz 
y la Seguridad, el Programa Conjunto de Migración Laboral o el Protocolo 
de Maputo (Protocolo a la Carta Africana de Derechos Humanos y de los 
Pueblos)

En cuanto al contenido en sí de la CAP, la Posición se estructura en torno a 
6 áreas temáticas, que se corresponden con las áreas temáticas en las que se 
estructura el documento final del PMM, y con los nombres de las sesiones 
temáticas preparatorias del Pacto Mundial84 que veíamos anteriormente:

Área temática 1: “Abordar los ejes impulsores de la migración” que, entre 
otros, en su punto 2 recoge el vínculo existente entre “Compromisos e 

83	 “Pro-poor” en el original, https://au.int/sites/default/files/newsevents/working-
documents/33023-wd-english_common_african_position_on_gcom.pdf 

84	 Las sesiones temáticas tuvieron lugar entre abril y noviembre de 2017, 
como parte del proceso preparatorio del Pacto Mundial. Más detalle dis-
ponible en https://refugeesmigrants.un.org/thematic-sessions
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intervenciones militares en África por parte de países occidentales” y 
la prolongación de situaciones de conflicto y la generación de una crisis 
migratoria en el continente (CAP, página 6). Como veíamos al inicio, dicha 
perspectiva enlaza con lo establecido en la Convención de 1969, que rige los 
aspectos específicos de los problemas de los refugiados en África sobre el 
impacto de las agresiones externas/dominación extranjera85.

Área temática 2: “Abordar los derechos humanos de todos los migrantes”, 
que establece en primer lugar como cuestión imperativa la protección de 
todos los migrantes “regulares e irregulares, documentados e indocumen-
tados” (CAP, página 7). Y también se plantea la necesidad de establecer me-
canismos para abordar la narrativa sesgada de los medios de comunicación 
contra los migrantes, que conduce a su criminalización y trato negativo.

Las recomendaciones fruto de la Consulta regional añaden bajo esta sección 
“la necesidad de que las inversiones nacionales y extranjeras, las políticas 
económicas y los proyectos de infraestructura no despojen a las poblaciones 
locales de sus activos vitales, como la tierra y sus medios de vida, evitando 
así su desplazamiento”. Lo que implica un reconocimiento público por parte 
de las instituciones africanas de cuáles son las verdaderas causas detrás de 
las reconocidas normalmente como “causas”: el desplazamiento no ocurre 
porque sí: hay una relación entre inversión privada y fin de medios de vida 
locales y desplazamiento forzoso. Las instituciones europeas parecen reacias 
a reconocer la primera parte de esta relación (el impacto negativo de algunas 
inversiones privadas).

Área temática 3: “Tráfico ilícito de migrantes, trata de personas y for-
mas contemporáneas de esclavitud”. Quisiéramos destacar especial-
mente el contenido de las recomendaciones de la Consulta regional, que 
bajo este epígrafe plantean la protección de los derechos de las perso-
nas migrantes tratadas y/o traficadas con independencia de su estatus 
migratorio/situación administrativa.

Área temática 4: “Cooperación internacional y gobernanza en la migración”. 
En dicho apartado se reconocen, entre otros, las preocupaciones de seguri-
dad de los Estados miembros, planteando también la necesidad de reconocer 
adecuadamente los beneficios potenciales de la migración y los flujos migra-
torios legítimos, y del compromiso por parte de los Estados miembros de 

85	 Ver convención en https://au.int/sites/default/files/treaties/36400-treaty-0005_-_oau_con-
vention_governing_the_specific_aspects_of_refugee_problems_in_africa_e.pdf

https://au.int/sites/default/files/treaties/36400-treaty-0005_-_oau_convention_governing_the_specific_aspects_of_refugee_problems_in_africa_e.pdf
https://au.int/sites/default/files/treaties/36400-treaty-0005_-_oau_convention_governing_the_specific_aspects_of_refugee_problems_in_africa_e.pdf
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encontrar un equilibrio entre las preocupaciones de seguridad nacional y sus 
obligaciones internacionales de proteger a las personas migrantes.

Por su parte, las recomendaciones de la Consulta regional añaden las pro-
puestas de disminuir las barreras que afectan la movilidad interna y la circu-
lación de personas dentro de y entre subregiones; y “desarrollar y armonizar 
las políticas de migración africanas y garantizar que no sean impulsadas por 
intereses externos”, lo cual requeriría “la ratificación e implementación de 
protocolos sobre la libre circulación de personas”. Nos parece muy relevante 
cómo el énfasis en la reducción de la injerencia de intereses externos en la de-
finición de la política migratoria africana, va vinculado con el refuerzo de los 
acuerdos de libertad de circulación a nivel interestatal, inter e intrarregional 
y continental, como propuesta propia y exclusivamente africana.

También dentro de este punto, se incluye la idea de establecer un organismo 
de acreditación continental que establezca reglas de equivalencia y certifique 
habilidades, diplomas y títulos en África. Se trata de una propuesta relevante 
de cara a favorecer la migración circular y en plena correspondencia con el 
área temática bajo la que se ubica, “cooperación internacional y gobernanza”, 
puesto que el reconocimiento de títulos adquiridos en otros países depende 
fundamentalmente de la voluntad política para llevarlo a cabo.

Área temática 5: “Migración irregular y vías regulares”, en la que se subraya 
el compromiso de ratificación del Protocolo de 2018 relativo a la libre circu-
lación de personas; se plantea la necesidad de abordar las causas profundas 
de la migración, para que ésta sea una elección genuina y no una obligación; 
y se propone el desarrollo para los migrantes del acceso a mecanismos de 
queja en caso de vulneraciones de sus derechos.

Área temática 6: “Contribuciones de migrantes y diásporas en los países 
emisores, anfitriones y receptores”, que recoge la propuesta de permitir a los 
africanos de la diáspora realizar algunas de sus actividades profesionales en 
sus países de origen sin necesidad de renunciar a su empleo en el extranje-
ro (planteado también en la Posición Común de África sobre Migración y 
Desarrollo de 2006), una idea en línea con la recomendación de la Consulta 
regional incluida en el área temática 4, y a respaldar desde el reconocimiento 
de las calificaciones y la garantía de la portabilidad de las habilidades y los 
beneficios obtenidos en los Estados miembros y las CER.
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Posición Africana Común vs. Pacto Mundial para la Migración

El documento final del PMM cubre un conjunto de compromisos no vin-
culantes, estructurados en 10 principios rectores y en 23 objetivos. Entre 
los principios rectores se encuentran puntos como la dimensión humana; la 
cooperación internacional entre estados; la soberanía nacional de los mis-
mos; el derecho internacional de los derechos humanos o el enfoque pangu-
bernamental (coherencia horizontal y vertical en todos los actores guberna-
mentales) y el pansocial (multiactores).

Los 23 objetivos se centran en cuestiones como la recopilación de datos; la 
minimización de los factores adversos; el incremento de vías para una mi-
gración regular; el combate de la trata y el tráfico, la gestión coordinada de 
fronteras, el empoderamiento de migrantes y sociedades; facilitar el regreso 
y la readmisión; la portabilidad de la seguridad social y las prestaciones ad-
quiridas; la cooperación internacional y alianzas mundiales para la migra-
ción segura, ordenada y regular.

Como apuntábamos en un inicio, no es nuestro objetivo analizar en detalle 
el Pacto. Creemos que a través de los distintos apartados del artículo y desde 
las propuestas realizadas desde el continente africano hemos introducido de 
algún modo el PMM y qué cuestiones prioriza y cuáles deja fuera, pero sí fi-
nalizaremos profundizando un poco más, analizando algunas de las simili-
tudes y las diferencias entre la Posición Africana Común y el Pacto Mundial 
para la Migración.

En cuanto a las primeras, Tadesse Abebe (2018) considera que frente a los 
discursos sesgados respecto a cuestiones migratorias, ambos documen-
tos promueven narrativas basadas en hechos. Por su parte, el Institute for 
Security Studies (ISS)86 plantea que tanto el PMM como la CAP, exponen que 
la migración está siendo mal gestionada a nivel internacional y que son nece-
sarios esfuerzos integrales para mejorar dicha gestión y para maximizar los 
beneficios de la migración. Asimismo, se trata de dos posicionamientos no 
vinculantes, que contienen poca concreción y con un lenguaje lejos de la exi-
gibilidad, y que tampoco incluyen perspectivas reales de personas migrantes.

Por lo que se refiere a las diferencias, las analizaremos teniendo en cuenta el 
orden de las áreas temáticas establecido por la CAP. En cuanto a la primera 

86	 Ver https://www.saiia.org.za/wp-content/uploads/2018/05/The-Common-
African-Position-and-the-Global-Compact-for-Migration_-Aimee-Noel.pdf

https://www.saiia.org.za/wp-content/uploads/2018/05/The-Common-African-Position-and-the-Global-Compact-for-Migration_-Aimee-Noel.pdf
https://www.saiia.org.za/wp-content/uploads/2018/05/The-Common-African-Position-and-the-Global-Compact-for-Migration_-Aimee-Noel.pdf
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área, “Abordar los ejes impulsores de la migración”, la CAP identifica que 
existe una miríada de “ejes impulsores” o “causas profundas” (utiliza am-
bos términos), pero destaca fundamentalmente los conflictos -respecto a los 
cuales como veíamos anteriormente, subraya la intervención extranjera- y la 
falta de trabajo decente en origen. Y como medidas propone el impulso de 
la buena gobernanza, estrategias de construcción de paz, la protección del 
medioambiente, el desarrollo sostenible, la erradicación de la pobreza, y un 
crecimiento económico “a favor de los pobres”.

Por su parte, el PMM habla en su objetivo 2 de “minimizar los impulsores 
adversos y factores estructurales” de la migración. No subraya ningún im-
pulsor en especial, pero despliega un conjunto de propuestas para minimi-
zarlos, que cubren un conjunto muy amplio de temáticas: además de todas 
las medidas referenciadas en la CAP, el listado también incluye, entre otros, 
la seguridad alimentaria, salud y saneamiento, educación, infraestructura, 
empoderamiento de mujeres y niñas, resiliencia y reducción del riesgo de de-
sastres, acceso a la justicia, etc. En relación con la perspectiva de la CAP del 
crecimiento “a favor de los pobres”, el PMM habla de manera más general, de 
llegar primero “a los más rezagados”, recordando el lema de la Agenda 2030 
“no dejar a nadie atrás”87.

Creemos que la principal diferencia entre ambas posturas es que, con la ex-
plicitación del vínculo entre injerencia externa-conflictos-crisis migratoria, 
la propuesta africana, en este caso la CAP va un paso más adelante, o diga-
mos, más atrás, en identificar las causas que hay detrás de los “ejes impulso-
res”, mientras que, a nuestro entender, el PMM carece de un análisis de las 
responsabilidades sobre las verdaderas causas de la migración forzosa, en 
particular del Norte Global, como ya veíamos en el apartado anterior respec-
to a la relación entre inversión extranjera y desplazamiento forzoso.

En cuanto a la segunda y tercera área temática, “Abordar los derechos hu-
manos de todos los migrantes” y “Tráfico ilícito de migrantes, trata de per-
sonas y formas contemporáneas de esclavitud”. respectivamente, la CAP y 
la PMM abordan la cuestión con diferentes matices. Por un lado, la CAP 
establece como imperativa la protección de (los derechos humanos de) to-
dos los migrantes (regulares e irregulares, documentados e indocumenta-
dos), especialmente en el tránsito en el caso de países en crisis o conflicto. 
También plantea el compromiso con el respeto, protección y cumplimiento 
de los derechos humanos consagrados en las convenciones internacionales de 

87	 Ídem
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derechos humanos y laborales, así como a tomar medidas para la ratificación 
e implementación de convenios internacionales de derechos humanos y la-
borales. Por último, hace énfasis en la protección de los derechos de personas 
víctimas de trata y ninguna mención específica a la situación de las personas 
traficadas (a diferencia de lo que se establecía claramente en las recomenda-
ciones de la Consulta regional intergubernamental, donde se planteaba la 
protección de los derechos de las personas migrantes tratadas y/o traficadas 
con independencia de su estatus migratorio/situación administrativa).

Por su parte el PMM, expone que las personas refugiadas y migrantes tie-
nen derecho a los mismos derechos humanos universales y fundamentales 
libertades, que deben respetarse, protegerse y cumplirse en todo momento. 
También plantea la obligación general de respetar, proteger y cumplir los 
derechos humanos de todos los migrantes, independientemente de su estado 
migratorio, en todas las etapas del ciclo de migración, no sólo haciendo én-
fasis en el tránsito como hacía la CAP. Por otro lado, del mismo modo que la 
CAP, contiene la idea de que los estados desarrollen su política migratoria en 
conformidad con el derecho internacional de los derechos humanos, pero en 
este caso no hay ninguna propuesta específica para la ratificación de tratados 
internacionales de derechos humanos. Finalmente, habla de la protección de 
los derechos de las víctimas del tráfico de personas, pero no plantea lo mismo 
por lo que se refiere a las víctimas de trata.

Otra de las cuestiones que la CAP incluye dentro de la segunda área temáti-
ca, en relación con los derechos humanos, es el rol de los medios de comu-
nicación. Veíamos anteriormente cómo la Posición Africana Común critica 
a los medios por su papel en el fomento de un sentimiento “antimigrante” 
y su criminalización, y plantea la necesidad de un mecanismo para abordar 
las narrativas mediáticas sesgadas negativamente hacia los migrantes. Por su 
parte, el PMM no establece un vínculo directo, pero en el objetivo 17 plantea 
eliminar todas las formas de discriminación y promover el discurso públi-
co basado en hechos para modificar las percepciones de la migración, con 
propuestas dirigidas específicamente a los medios, como la educación de los 
profesionales de la comunicación en terminología vinculada con la migra-
ción o la finalización de la asignación de fondos a los medios que promuevan 
sistemáticamente la intolerancia, la xenofobia, el racismo y otras formas de 
discriminación.

Por lo que se refiere a las áreas temáticas cuarta, “Cooperación internacio-
nal y gobernanza”, quinta, “Migración irregular y vías regulares” y sexta 
“Contribuciones de migrantes y diásporas en los países emisores, anfitriones 
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y receptores”, el PMM enfatiza mucho la relevancia de la gestión fronteriza y 
de la soberanía nacional, cuestiones que además emergieron como tema cla-
ve en las negociaciones intergubernamentales previas a la adopción del Pacto 
y que también quedaron recogidas como uno de los 10 principios rectores del 
Pacto (es el principio número 3). Por el contrario, la CAP, como recogíamos 
en un apartado anterior, plantea que existe un excesivo énfasis en la seguri-
dad y la gestión de fronteras que está generando migración irregular.

Finalmente, en relación con la cuestión de la “fuga de cerebros”, el PMM 
se compromete a proporcionar vías para una migración regular que refle-
jen “las realidades demográficas y del mercado laboral” (punto 21 del PMM, 
bajo el objetivo 5) mientras que el CAP, como veíamos, llama a terminar con 
el reclutamiento selectivo dirigido al talento africano que genera dicha fuga 
y amenaza el desarrollo del continente, además de proporcionar propuestas 
concretas como el reconocimiento recíproco de titulaciones o la posibilidad 
de doble empleabilidad a nivel de países de origen y de residencia.

Para concluir…

La Unión Africana ha desarrollado a lo largo de su historia un marco po-
lítico sobre migraciones completo, con alternativas y recomendaciones de 
alto interés para la realización de políticas efectivas. Sin embargo, en primer 
lugar, su fortaleza como entidad regional no ha conseguido sobreponerse a la 
soberanía estatal de cada estado miembro. La soberanía de cada estado par-
ticipante continúa sin ser limitada por el marco legal de la Unión Africana. 
En esta dirección, algunas de las CER, las Comunidades Económicas 
Regionales, han podido avanzar más rápidamente que la Unión Africana 
a nivel continental, como puede verse en el caso de la CEDEAO/ECOWAS, 
cuyo protocolo sobre libertad de circulación de personas existe desde 1979, 
mientras que el protocolo a nivel continental data de 2018 y todavía no ha 
podido entrar en vigor por falta de ratificación.

Por otro lado, al igual que con otros muchos tratados a nivel mundial y re-
gional, la mayoría de los acuerdos y tratados no alcanzan un nivel legislativo 
vinculante88. Cabe reseñar también, que, como hemos visto a lo largo del 
artículo, muchos de los procesos desarrollados por la Unión Africana en ma-
teria de migración política se han realizado de forma supeditada a la Unión 
Europea.

88	 Klavert, H. (2011), op. cit.
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La influencia de la Unión Europea supone una interferencia en las relaciones 
estatales-continentales. La política migratoria europea desarrollada con el 
GAM, el GAMM, la Agenda Europea de Migración de 2015 y los marcos de 
partenariado vinculados89 y el Fondo Fiduciario de Emergencia para África 
surgido a raíz de la Cumbre de La Valeta, ha fomentado un diálogo indivi-
dualizado UE-país africano, en el que se ha estado combinando instrumen-
tos y herramientas de la UE y sus Estados miembros para hacer pactos con 
terceros países para gestionar la migración. Para cada país socio esto lleva al 
desarrollo de incentivos positivos y negativos; a medida que la cooperación 
para el desarrollo y el comercio se vuelven dependientes de la cooperación 
del país en la gestión de la migración, premiando a aquellos dispuestos a coo-
perar y asegurando que haya consecuencias para aquellos que no cooperan 
Este instrumento, que comenzó con unos pocos países de origen y tránsito 
prioritarios, incluidos Malí, Nigeria, Níger, Senegal y Etiopía, es un paso más 
hacia la externalización de la política de migración de la UE utilizando res-
ponsabilidades de protección de subcontratación a un tercer país a cambio 
de ayuda de la UE90.

Estos tratados perjudican a la Unión Africana y a su proyecto político. Y nos 
preguntamos si una UA más fuerte tendría más capacidad para negociar una 
agenda de migraciones en condiciones de igualdad frente a la UE. Por otro 
lado, los tratados bilaterales UE-país africano también congelan las relacio-
nes entre los estados dentro del continente africano, contribuyendo todo ello 
a empeorar los caminos de diálogo político en un contexto social tan delica-
do, urgente y vulnerable91.

Además, las formas de control migratorio que está imponiendo la Unión 
Europea, tanto en sus fronteras, como en las fronteras creadas externamen-
te, vulnera constantemente las supuestas intenciones del Pacto Mundial, 
además de suponer una violación en materia de derechos humanos y de los 
tratados correspondientes y de generar un gran número de muertes92.

89	 Comisión Europea (2016). Comunicación sobre el establecimiento de un 
nuevo marco de asociación con terceros países en el marco de la Agenda 
Europea de Migración. Disponible en https://eur-lex.europa.eu/resource.
html?uri=cellar:763f0d11-2d86-11e6-b497-01aa75ed71a1.0001.02/DOC_1&format=PDF 

90	 Henar, J. (2019), op. cit.
91	 Klavert, H. (2011), op. cit.
92	 Según la web https://missingmigrants.iom.int, las muertes en el mediterráneo en 2019 han 

alcanzado las 1.041, pero se desconoce el número real de muertes en el mar y en el desierto 
en el norte de África

https://eur-lex.europa.eu/resource.html?uri=cellar:763f0d11-2d86-11e6-b497-01aa75ed71a1.0001.02/DOC_1&format=PDF
https://eur-lex.europa.eu/resource.html?uri=cellar:763f0d11-2d86-11e6-b497-01aa75ed71a1.0001.02/DOC_1&format=PDF
https://missingmigrants.iom.int
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Frente a esta situación, hemos podido ver cómo las propuestas alternativas 
al modelo europeo no sólo se encuentran entre la sociedad civil, sino que 
surgen también de las instituciones africanas y los estados miembros de las 
mismas, a nivel legal y político. Conocerlas, difundirlas y realizar incidencia 
al respecto pueden ayudarnos a promover otro modelo de políticas migrato-
rias basado en la asunción de responsabilidades y la rendición de cuentas por 
parte de las instituciones y la protección de todos los derechos de todas las 
personas, se encuentren o no en movimiento.
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Resumen

En el contexto de las negociaciones actuales sobre la creación de áreas de 
libre comercio entre la Unión Europea, los países ACP (Africa, Caribe and 
Pacifico) y los países del Magreb, este artículo investiga los posibles riesgos 
que estos escenarios presentan para los países del Sur.

Una de las preguntas que nos hacemos es: ¿En qué medida están las políticas 
económicas de nuestro Norte promoviendo de forma indirecta los flujos mi-
gratorios a los que posteriormente se pone freno?

Para responder a esta pregunta, se pretende dar voz a las organizaciones 
agrarias y campesinas de la región de Africa Occidental sobre los procesos 
de liberalización económica y examinar el impacto de las relaciones que la 
Unión Europea viene promoviendo con la región con el caso de estudio de 
Senegal.

1	 Extractos de la Investigación realizada por la autora para el Programa de Doctorado 
“Evaluación y Gestión de Políticas Públicas” de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología 
de la Universidad de Granada y para el Programa de Doctorado Europeo en Gobierno y 
Administración Pública de la Universidad Complutense de Madrid.

https://conlaa.com/
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Ámbito de estudio: Las relaciones comerciales de la UE con Africa Occidental

Empezaremos, por tanto, enmarcando el hecho de que como parte de su 
estrategia de comercio exterior, la Unión Europea ha promovido diferen-
tes acuerdos de liberalización comercial, denominados EPAs (Economic 
Partnership Agreements o AAE, Acuerdos de Asociación Económica), con el 
objetivo de crear áreas de libre comercio con los países del Sur. Este proce-
so se enmarca en los objetivos de los Acuerdos de Cotonú, firmados en el 
año 2000 con los países ACP (Africa, Caribe y Pacífico) y los Acuerdos Euro- 
Mediterráneos con países de la costa Sur y Este del Mediterráneo desde 1996.

Países incluidos en los A. de Cotonu y en los Acuerdos Euro/Mediterráneos

Fuente: https://ec.europa.eu/

https://ec.europa.eu/
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Actualmente los EPAs están siendo negociados entre la UE-28 y la mayoría 
de las regiones que comparten una relación histórica vinculada con la época 
colonial. Los países del Magreb, con los casos de Marruecos y Túnez, fueron 
los primeros en firmar y están avanzando en la zona de libre comercio no sin 
dificultades y tensiones sociales.

Cuando la UE y los países ACP firmaron el “Acuerdo de Cotonú” (2000-
2020), se dividió a los países ACP en siete regiones para establecer zonas de 
libre comercio con cada una2. Una de estas zonas, y sobre la que cursa este 
artículo, es Africa Occidental, con los 15 países miembros de la CEDAO, 
organización regional denominada Comunidad Económica de los Estados de 
África Occidental, más Mauritania.

Países de Africa Occidental

La región de Africa Occidental, es una zona de gran prioridad para la 
UE, a nivel estratégico y comercial. Posee una gran riqueza en metales y 
combustibles y alberga una de las zonas marítimas más ricas del mundo. 
Paradójicamente, Africa Occidental, es la región con los indicadores más 
bajos de desarrollo humano en el mundo y más del 60% de la población de 
la región vive con menos de un dólar al día. Senegal pertenece al grupo de 

2	 Caribbean Forum of Caribbean States (CARIFORUM), Economic Community of Central 
African States (CEMAC), Economic Community of West African States (ECOWAS), 
Eastern and Southern Africa (ESA), East African Community (EAC), Southern African 
Development Community (SADC), Pacific Islands Forum (PIF).

Fuente https://ec.europa.eu/

https://ec.europa.eu/
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países denominados Least Developed Countries, LDC, de ingresos per cápita 
entre 1.000 dólares y 4.000 dólares de PIB por año.

En los Acuerdos de Cotonú, el primer objetivo que se estableció era el de 
abolir de forma progresiva y recíproca los obstáculos al libre comercio. El se-
gundo, los llamados equilibrios macroeconómicos y el tercero, la promoción 
del sector privado. Los cuatro restantes establecen como objetivos aspectos 
sociales, integración regional, género y medioambiente. Desde el inicio de 
las negociaciones, los países de Africa Occidental mostraron su frustración 
frente a la disminución de los Fondos Europeos de Desarrollo y la exigencia 
de incluir los Acuerdos de Asociación Económica AAE (o EPAs en sus siglas 
en inglés).3

Numerosos analistas y estudios manifestaron los riesgos de los procesos de 
liberalización comercial sobre el empleo y las condiciones laborales de los 
países del Sur. Y esto por dos razones: la destrucción de empleos en la in-
dustria local, debido a la competencia creciente de productos importados en 
un efecto arrase sobre la producción nacional, y la reducción de la capaci-
dad del Estado por la disminución de tarifas aduaneras en una zona de libre 
comercio.

La CEDEAO representó a Africa Occidental durante una década de negocia-
ciones con la Unión Europea hasta la primera firma en 2014. Dos países de 
la región concluyeron previamente el proceso de la zona de libre comercio, 
Costa de Marfil y Ghana, los cuales enfrentan crecientes déficits comerciales 
con la UE en la última década. No obstante, todos los países de la región 
han ido avanzando hacia la apertura comercial con la UE en el marco de los 
compromisos de los Acuerdos de Cotonú.

Gráfico Superávit comercial de manufacturas de la zona Euro-18 con países inmersos en los EPAs, 
Costa de Marfil y Ghana (mill. Euros)

3	 Africa Research Bulletin. www.politicalperspectives.org.uk/.../EPRU-2007-S1.

Fuente: 
Eurostat

http://www.politicalperspectives.org.uk/.../EPRU-2007-S1
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Impacto de las Políticas Europeas en Africa Occidental

La región de Africa Occidental, después de los años de “ajuste estructural” 
desde la década de los 80s, enfrenta un contexto caracterizado por una re-
ducción progresiva del papel del Estado. La disminución del gasto público 
ha generado también una reducción del empleo público y de las ayudas del 
Gobierno a sectores clave como el agrario y el de la pesca.

En un contexto de menor apoyo a las organizaciones campesinas, agrarias, 
sindicatos y otras organizaciones de sectores vitales de la economía local, 
no se hizo esperar la preocupación y la respuesta de las organizaciones 
campesinas ante las negociaciones de las EPAs. Esto supuso que cinco pla-
taformas subregionales de países de África del Este, África Austral, África 
Central, África del Oeste (ROPPA)4 y Caribe entregaran cinco evaluaciones 
a la Comisión Europea presentando sus inquietudes, entre las principales 
estaban:5

•	 Preocupación sobre el riesgo ante las diferencias en materia de competi-
tividad entre los países ACP, para proteger el tejido local.

•	 Una zona de libre comercio no debería forzar a los agricultores africanos 
a entrar en competencia con una agricultura europea subvencionada, 
por los riesgos que esto puede ocasionar en la estructura económica del 
país.

•	 Necesidad de informar y hacer participar al conjunto de los actores im-
plicados antes de firmar los acuerdos que les afectarían.

Por su parte, la red ROPPA (Red de Organizaciones de Productores de África 
del Oeste) apuntó como imprescindibles los siguientes aspectos:

•	 Dar la prioridad a la integración regional africana y apoyo a los sectores 
clave de la economía local.

•	 Definir un régimen comercial que tenga en cuenta la asimetría de parti-
da entre la UE y los ACP y busque la equidad real.

•	 Mejorar la implicación de los campesinos y de otros actores en la prepa-
ración y negociación de cada APE.

4	 ROPPA, desde 2006, es la plataforma de África del Oeste que agrupa a los ocho países fran-
cófonos, un país lusófono —Guinea Bissau— y un país anglófono —Gambia— de la región 
de África del Oeste.

5	 Cissokho, M. (2009): Dieu n’est pas un paysan, Bonneville y París: Grad et Présences africai-
nes Editions. 
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Por parte de la sociedad civil, el Foro Social Senegalés, estructura miem-
bro de la plataforma de organizaciones no gubernamentales de Senegal, 
la CONGAD, se movilizó desde 2003 contra los Acuerdos de Asociación 
Económica con la Unión Europea. Las principales razones de preocupación 
que manifestaban son los efectos sobre la agricultura, el choque presupues-
tario, industrial y agrícola que puede suponer el desmantelamiento de los 
derechos de aduana con la entrada en vigor de los Acuerdos, etc. Además, 
se planteaba el problema del impacto que puede tener sobre el campesinado 
africano:

Si firmamos, nuestro tejido económico se vería en peligro. Es necesario 
continuar el sistema preferencial existente. El mayor choque será agrario. 
Nuestra agricultura no puede ni debe entrar en competencia con la agri-
cultura subvencionada y modernizada europea. Esto acentuaría además 
la emigración y principalmente el éxodo rural.6

Firmar los APE es aceptar una disminución del 30% de nuestros pre-
supuestos nacionales que afectará a los gastos de salud, educación, 
etc. Nuestros agricultores vivirán el dumping. La pequeña industria será 
amenazada de forma seria por los productos europeos que arrasarán por 
vía marítima y aérea sin pagar derechos de aduana. Es peligroso.7

Por lo tanto, la liberalización del sector agrícola ha sido un factor de preocu-
pación en la sociedad civil y de los propios representantes políticos, expre-
sado ante las negociaciones de los Acuerdos de Asociación Económica que 
suponían una apertura mayor a los productos extranjeros.

Hay que considerar que los patrones y la estructura de las relaciones comer-
ciales entre Africa Occidental con la UE son ya altamente desiguales. La ma-
yoría de los países de la región están especializados en la exportación de 
productos primarios con raíces en el intercambio colonial y la importación 
de manufacturas que suponen un alto coste de divisas al país y perpetúan 
la dependencia económica. Véase como ejemplo la exportación del maní 
senegalés hacia Francia o la exportación de anacardos de Guinea Bissau a 
Portugal, productos que en la historia fueron fijados por las exmetropolis 
pero que marcan hasta la actualidad su estructura comercial.

6	 Mamadou Mignane Diouf, Foro Social Senegalés, 2007. http://www.rewmi.com/mamadou-
mignane-diouf-coordonnateur-du-forum-social-senegalais-signer-les-ape-c-est-accepter-une-
diminution-de-30-dans_a6778.html.

7	 bíd.

http://www.rewmi.com/mamadou-mignane-diouf-coordonnateur-du-forum-social-senegalais-signer-les-ape-c-est-accepter-une-diminution-de-30-dans_a6778.html
http://www.rewmi.com/mamadou-mignane-diouf-coordonnateur-du-forum-social-senegalais-signer-les-ape-c-est-accepter-une-diminution-de-30-dans_a6778.html
http://www.rewmi.com/mamadou-mignane-diouf-coordonnateur-du-forum-social-senegalais-signer-les-ape-c-est-accepter-une-diminution-de-30-dans_a6778.html
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Antiguo almacén del maní, producto de exportación a Francia 

Estudios diferentes avalan los riesgos de este tipo de Acuerdos. Así, M. 
Egoscozábal (2005) analiza las consecuencias en África Subsahariana de los 
acuerdos comerciales con la UE.8 En su estudio se analiza cómo la elimina-
ción indiscriminada de todos los aranceles en el marco de un acuerdo de 
libre comercio puede suponer una desventaja comparativa en los sectores 
industriales y pérdidas en la producción nacional.

Destacar también la aportación de investigadores de la Universidad UPV/
EHU-Hegoa y la Universitat Autónoma de Barcelona, que plantean los ries-
gos de estos acuerdos:

La UE trata de imponer a estos países de forma acelerada unos acuerdos 
económicos que garanticen unas relaciones privilegiadas con su área de 
influencia bajo este nuevo formato de regionalismo abierto, pero que, a su 
vez, generan grandes dudas sobre sus consecuencias en términos de desa-
rrollo y mejora de las condiciones de vida en los países más desfavorecidos.9

8	 Marín Egoscozábal, A. (2005): “El futuro de las relaciones entre la UE y África Subsahariana: 
Cotonú y los Acuerdos de Asociación Económica”, Real Instituto Elcano, working paper, 1 
de febrero de 2005.

9	 Bidaurratzaga Aurre, E.; Martínez Tola, E. y Colom Jaén, A. (2011): “Las nuevas rela-
ciones económicas UE-África Austral: el debate sobre los EPAs como instrumento de 

Fuente: foto tomada por la autora, Casamance, Senegal.



154

Políticas europeas y su impacto en la soberanía alimentaria y las migraciones en Africa Occidental. El caso de Senegal

Los estudios de Toussaint y Millet (2010) muestran como la integración en 
acuerdos comerciales de los países en desarrollo en desigualdad de condicio-
nes se basa en los propios mecanismos de dependencia generados a través de 
la deuda externa, suponiendo una pérdida de soberanía política y económi-
ca.10 Se señala que los tratados de libre comercio han supuesto en ocasiones 
cambios estructurales con intensas consecuencias socioeconómicas para los 
países en desventaja, como una disminución del sector agrario y un aumento 
desmedido de las migraciones e importación de alimentos básicos para la 
población.11

Según los autores, estas políticas comerciales parecen disfrazarse de políticas 
de desarrollo cuando de lo que se trata es de abrir mercados para los produc-
tos europeos:

La insistencia en la reciprocidad comercial y en la inclusión en la agenda 
de negociación de temas controvertidos más allá de los acuerdos en la 
OMC, no hace sino limitar las opciones de las economías de la región 
para la elaboración de las políticas de desarrollo que consideren más 
convenientes.12

Destacan los estudios sobre el impacto de las zonas de libre comercio de 
Morrissey y Zgovu (2014) realizados sobre un conjunto de 36 países ACP, 
evaluando el efecto sobre las importaciones agrarias en caso de aplicación de 
una zona de libre comercio.13 A través de un modelo de equilibrio parcial, el 
estudio considera que la mayoría de los países ACP se confrontarían a pér-
didas importantes a nivel económico y solo 10 de los 13 países ACP podrían 
tener potenciales ganancias. El estudio señala el riesgo de la pérdida de prefe-
rencias al mercado europeo en sectores altamente dependientes del mercado 

desarrollo para la región”, XIII Reunión de Economía Mundial, UPV/EHU-Hegoa/
Universitat Autónoma de Barcelona. 

10	 Toussaint, E. y Millet, D. (2010): “Economic Theories of Political Economy linked to Global 
justice movement, ‘Debt, the IMF, and the World Bank’” (unequal trade, political relations-
hips and international economic institutions).

11	 Duch, G. (2010): Lo que hay que tragar. Mini-enciclopedia de política y alimentación, 
Barcelona: El rojo y el negro. 

12	 Ibíd. 
13	 Morrissey, O. (2014): “The Impact of Economic Partnership Agreements on ACP Agriculture 

Imports and Welfare”, en CREDIT Research Paper, n.º 07/09. http://www.researchgate.net/
publication/5199925_The_Impact_of_Economic_Partnership_Agreements_on_ACP_
Agriculture_Imports_and_Welfare.

http://www.researchgate.net/publication/5199925_The_Impact_of_Economic_Partnership_Agreements_on_ACP_Agriculture_Imports_and_Welfare
http://www.researchgate.net/publication/5199925_The_Impact_of_Economic_Partnership_Agreements_on_ACP_Agriculture_Imports_and_Welfare
http://www.researchgate.net/publication/5199925_The_Impact_of_Economic_Partnership_Agreements_on_ACP_Agriculture_Imports_and_Welfare
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europeo (como la carne en Namibia o las verduras en Kenia) (Morrissey y 
Zgovu, 2014).14

Disminución potencial de ingresos fiscales en caso de libre comercio para los países ACP

Un precedente de este tipo de acuerdos son las cesiones internacionales para 
la extracción de recursos mineros y combustibles en la región. Nos situamos 
en el contexto del continente que alberga la mayor parte de la industria mi-
nera mundial, siendo para los países de África Occidental la exploración y 
producción de minerales una parte significativa de sus economías, con me-
tales como oro, diamantes, combustibles y derivados del petróleo. Según los 
datos de Iniciativa de Transparencia de las Industrias Extractivas, la región 
de África Occidental albergaría 267 empresas multinacionales que estarían 
extrayendo en la región diferentes recursos mineros, a menudo con tasas de 
impuestos inferiores al 10%. Su impacto sobre la mejora de las condiciones 
de vida de la población local es muy bajo, cuando no negativo debido al im-
pacto ambiental de los efectos de la minería.

Número de compañías de extracción minera, países de África Occidental

14	 Morrissey, O. (2014): op. cit. 

Fuente: Morrissey y Zgovu, 2014

Países África Occidental1 N.º de compañías mineras (2013)
Ghana 21

Burkina Faso 26
Costa de Marfil 37

Guinea 26
Mali 14

Mauritania 21
Níger 64

Nigeria 58
TOTAL 267

Incluyendo Productos Sensibles (PS) Excluyendo PS
% de las tarifas de 

importación previas en 
productos agrarios. 

% de tarifas previas 
respecto al PIB.

% de las tarifas de 
importación previas en 

productos agrarios. 

% de tarifas previas 
respecto al PIB.

-49 -0.47 -27 -0.26

Fuente: IETI. www.ieti.org

http://www.ieti.org
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Análisis del impacto en Senegal. Pesca industrial versus artesanal y 
soberanía alimentaria.

Senegal forma parte de los 79 países ACP con los que la Unión Europea ha 
concertado el acuerdo firmado el 23 de junio de 2000 en Cotonou (Benín), 
que finalizará en el año 2020. Es considerado como unos de los países menos 
desarrollados del mundo (Least Developed countries). Las disposiciones co-
merciales son uno de los elementos que se incluyen en los acuerdos. La ayuda 
para el desarrollo se financia con el Fondo Europeo de Desarrollo (FED), y se 
incluye también un eje de objetivos políticos y de gobernanza.

Países Menos Desarrollados (Least Developed Countries) 

Tabla I 3. Componentes de los Acuerdos de Cotonú (UE-Senegal)

Fuente: United Nations

EJE COMERCIAL
Promoción de los Acuerdos de Asociación Económica

Licitaciones y acuerdos
renovados UE-Senegal (2014- 2019)

EPAs entre UE-África del Oeste firmados en 2014 aún 
por ratificarse

COOP. Fondos Europeos de Desarrollo
(FED)

11.º FED
(2014-2020)

REFORMAS POLITICAS Condicionalidad a la gobernanza, reformas sector 
privado, DD. HH. 

Fuente: elaboración propia a partir de información de la web de la CE
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Como puede verse en el cuadro, uno de los aspectos promovidos en los 
Acuerdos de Cotonú con muchos de los países ACP, es la potenciación de la 
predisposición de ambas partes a las negociaciones de los acuerdos de pesca. 
Estos acuerdos habían sido renovados periódicamente con países costeros 
como Mauritania y Senegal desde hace décadas y suponen cesiones de dere-
chos para la pesca industrial en aguas marítimas de los países ACP.

Sin embargo, la pesca industrial ha registrado fuertes impactos sobre el em-
pleo de los y las pescadoras tradicionales en los países de Africa Occidental. 
La pesca artesanal no puede competir con la pesca industrial europea y se ha 
enfrentado en las últimas décadas con un deterioro por sobrexplotación de 
los recursos marítimos de sus costas. En los países costeros de la región, la 
pesca ha involucrado siempre a toda la comunidad, y las mujeres ocupaban 
un lugar destacado en la fuerza de trabajo. Alrededor de una cuarta parte de 
la fuerza laboral total en la pesca está compuesto de trabajadoras, especial-
mente en actividades de procesamiento de pescado, gestión y venta en los 
mercados locales.

Foto de pescadores artesanales en Senegal

Estimaciones recientes sugieren que la pesca artesanal emplea a más de 32,000 
trabajadores de Gambia, 45.000 en Costa de Marfil y casi 100,000 en Senegal, 
solo por nombrar algunos de África Occidental (de Graaf y Garibaldi, 2014). 
Sin embargo, según la FAO, los recursos pesqueros de África occidental es-
tán operando más allá de los límites de la utilización sostenible y más del 
50% de los recursos pesqueros en el tramo de costa desde Senegal a Nigeria 
ya han sido sobreexplotados (FAO, 2011).
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En este contexto, parece pertinente preguntarse el papel de la continuación 
de este tipo de acuerdos de pesca, habiendo tenido estos un efecto sobre la 
desaparición de determinadas especies y el aumento de precios en los merca-
dos locales.15 Las organizaciones de pescadores denuncian que la pesca arte-
sanal tradicional encuentra minados los recursos marítimos y ve afectada su 
actividad productiva y su empleo.

El acuerdo entre Senegal y la CEE ha sido renovado por protocolos desde 
1979 otorgando así permisos para ejercer la pesca industrial a barcos de la 
Unión Europea en aguas territoriales senegalesas.16Sin embargo, es impor-
tante destacar que el proceso de pesca industrial con destino a la exporta-
ción ha producido en Senegal un colapso de cerca del 80% de las especies 
marítimas. El impacto de la sobrepesca tiene graves consecuencias socioe-
conómicas, como la pérdida de empleo local, incluidas reducciones en los 
ingresos nacionales, déficits de proteínas en la dieta de la población local y 
alto desempleo, desembocando en procesos de migración.17

Hay que considerar que para Senegal, la pesca marina es un recurso crítico 
para la población. En 2005, la pesca artesanal proporcionaba empleo a 59.500 
pescadores y 600. 000 (1/6 de la población activa del país) personas cuyos 
medios de vida dependen indirectamente de este sector económico.18 El pes-
cado se considera una piedra angular de la seguridad alimentaria nacional. 
Proporciona proteínas a un precio más asequible que el pollo, carne de res 
o cordero, y con un consumo local promedio de 22 kg por año, el pescado 
proporciona más del 70% de las proteínas en la dieta senegalesa19

La pesca excesiva y la consiguiente reducción en la cantidad y el número de 
especies desembarcadas por los pescadores artesanales de Senegal hacen que 
los y las jóvenes de Senegal emprendan el peligroso viaje a las Islas Canarias 
y más allá en busca de los medios de subsistencia.20

15	 Diapol, E. (2007): Libéralisation du commerce et gestion durable des secteurs halieutiques en 
Afrique de l’Ouest: Etude de cas de la Mauritanie, Dakar: REPAO, WWF, Enda Tiers Monde.

16	 Fall, M. (2012): op. cit., pág. 31.
17	 Sherman, K., Hempel, G. (Editors). The UNEP Large Marine Ecosystem Report: A perspec-

tive on changing conditions in LMEs of the world’s Regional Seas. Nairobi: UNEP Regional 
Seas Report and Studies No. 182. United Nations Environment Programme; 2009.

18	 Sall A., Deme M., Diouf PS. L’E ´ valuation des emplois dans les pecheries ˆ artisanales 
maritimes Se´ne´galaises. Working Paper, 38. Dakar: CRODT/ISRA, 2006

19	 ActionAid. Selfish Europe. Johannesburg: Actionaid; 2008
20	 Lafraniere S. Europe takes Africa’s fish, and boatloads of migrants follow. The New York 

Times; 2008 p. 14
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Tras tres décadas de sobreexplotación pesquera internacional, el país se en-
frenta a una situación de alerta roja medioambiental respecto a sus recursos 
de pesca por una sobreexplotación comercial marítima, por lo que Senegal 
ha tenido que realizar diversos acuerdos de aprovisionamiento con países ve-
cinos como Mauritania. También se ha visto afectado el sector de la industria 
local asociada a la pesca artesanal.21

Así, para el acuerdo entre la Unión Europea y Senegal 2002-2006 las negocia-
ciones tuvieron nueve sesiones de discusión, lo que muestra la conflictividad 
social22 y en las que empiezan a escucharse las voces de las organizaciones 
profesionales de pescadores, junto con el apoyo de la sociedad civil.23 No 
obstante, y en el marco de Cotonú, en 2014 se reestablecieron.

Las críticas fundamentales de las organizaciones de la sociedad civil son que 
el sistema de acuerdos de pesca no es sostenible en el marco de la comercia-
lización y la falta de equipamientos adecuados para una supervivencia de 
navíos y expresan que esto ha terminado por romper el equilibrio de la pesca 
artesanal creadora de empleo:

El único recurso que tiene Senegal es la pesca. Si no hay cambios, habrá 
una catástrofe para los hogares, el empleo y la seguridad alimentaria.

(Presidente de la Asociación de Pesca de Jal y Comité de Reservas 
Marinas de África del Oeste, Abdou Karim Sall.)24

En África del Oeste, el sector de la pesca se encuentra confrontado a una 
disminución de capturas y a un futuro incierto. Es tiempo de hacer de la 
pesca un sector sostenible sobre el plano ambiental, económico y social.25 
(Representante regional de WWF, Papa Samba Diouf.)26

21	 Fall, M. (2012): op. cit., pág. 31.
22	 El número de pescadores locales a contratar, así como la contrapartida financiera, fueron el 

nudo del no entendimiento entre las partes. 
23	 Fall, M. (2012): “Mondialisation et Accords Internationaux de Pêche: Sénégal-Union 

Européenne et Sénégal-Mauritanie”, en Pillon, P. (dir.): La Faim par le Marché. Aspects sé-
négalais de la mondialisation, París: L’Harmattan. 

24	 http://www.desarrollosostenible.es/senegal-cancela-las-licencias-a-pesqueros-de-arrastre.
html.

25	 http://fr.allafrica.com/stories/201204201150.html.
26	 Taller regional que se desarrolló en Dakar sobre el tema “Los Acuerdos de Pesca y la 

Reforma de la Política Común de Pesca en la Unión”. 

http://www.desarrollosostenible.es/senegal-cancela-las-licencias-a-pesqueros-de-arrastre.html
http://www.desarrollosostenible.es/senegal-cancela-las-licencias-a-pesqueros-de-arrastre.html
http://fr.allafrica.com/stories/201204201150.html
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La pesca industrial, con técnicas y tecnología satélite, puede capturar tone-
ladas de pescado al día lo cual genera un gran contraste con los pescadores 
locales, con piraguas de 30 metros, capaces de capturar algunas toneladas 
de pescado al año. Los pescadores se ven forzados a pescar y adentrarse pro-
gresivamente más mar adentro, aventurarse a las aguas marítimas próximas 
como las de Mauritania, o emigrar hacia otros países europeos.27

Impacto en la soberanía alimentaria en Senegal

Otra de las líneas y objetivos de los Acuerdos de Cotonú, era adentrarse en 
el área de libre comercio con los países europeos. Sin embargo, como pue-
de verse en el Gráfico IV3, Senegal tenía ya en la firma de los Acuerdos de 
Cotonu, en el año 2000, tarifas bastante reducidas ante las importaciones, 
por debajo de la media de África Subsahariana y de países clasificados como 
de rentas medias y bajas. En este contexto, cabe preguntarse la pertinencia 
para dicho país de ahondar en el proceso de liberalización que aparece como 
primer eje de los Acuerdos de Cotonú.

Gráfico. Tarifa aplicada, media simple, a todos los productos en % sobre el total del 
valor del producto (2000 y 2012)

Uno de los efectos de este modelo orientado a la exportación es el incremento 
de la dependencia alimentaria y la malnutrición. En efecto, Senegal produce 
tan sólo un 30% de los cereales que consume su población, con los riesgos 
que esto supone (datos 2015). Así, según la Agencia Nacional de Estadística 

27	 http://www.desarrollosostenible.es/senegal-cancela-las-licencias-a-pesqueros-de-arrastre.
html.
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y Demografía Badis, el coeficiente de dependencia alimentaria, es decir, el 
nivel de importaciones respecto al consumo se ha multiplicado a lo largo de 
las dos últimas décadas (periodo 1990-2009).

Gráfico Evolución del coeficiente de dependencia alimentaria en cereales previo a la 
crisis alimentaria de 2009 en Senegal

El ratio de autosuficiencia nacional (porcentaje de producción versus lo con-
sumido) disminuyó en Senegal del 50 al 30% en el periodo 2000-2015. Se 
observa el crecimiento exponencial de las importaciones de productos ali-
mentarios básicos: arroz, cereales, leche y trigo desde finales de la década de 
los noventa, que desembocaría finalmente en la grave crisis alimentaria de 
2008 y los programas de emergencia que le siguieron.

Variedades locales de arroz, afectadas por dumping comercial

Fuente: Agence Nationale de la Statistique et de la Demographie Badis (2007-2009)

Fuente: foto realizada por la autora, San Luis, Senegal.
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Muchas de las principales organizaciones campesinas en Senegal como el 
caso de la CRCR, manifestaron a su Gobierno su preocupación sobre ahon-
dar en el proceso de liberalización y apertura en el marco de los Acuerdos 
de Cotonu y los EPas, y reclamaron una mayor implicación y apoyo para 
asegurar la soberanía alimentaria en el país. Para estas organizaciones, es 
prioritario fortalecer la producción nacional agraria, y explican los riesgos 
de embarcarse en acuerdos comerciales que pueden desmantelar el ya frágil 
tejido local.

Hace falta una política de soberanía alimentaria antes de la política expor-
tadora. La política agrícola debe estar unida a una Política Alimentaria. 
Necesitamos apoyar a las organizaciones campesinas, sindicatos agra-
rios y productores locales para entre todos potenciar la producción local. 
Todos sabemos las consecuencias que puede tener, si abrimos nuestras 
fronteras a los países más desarrollados, porque no somos competitivos 
con otros países que reciben mayores subvenciones. Por lo que es necesa-
rio proteger un poco nuestra agricultura. 28

En este contexto, la degradación de la cobertura alimentaria ha descendido 
del 70 al 50% entre 1960 y 2010.29 Otra de las agrupaciones de agricultores 
senegaleses, la Fong, confirmaron también los desafíos que presenta para los 
mercados agrícolas y del comercio internacional:

Sin un refuerzo de las capacidades profesionales y técnicas de los pro-
ductores para una producción de calidad y por tanto competitiva a nivel 
nacional e internacional, no podrán afrontarse los mercados externos ni 
internos más competitivos, ni se podrá mejorar la situación de la segu-
ridad alimentaria; hay que ir desde la producción de semillas hasta el 
destino del consumo.30

Los agricultores dicen que la producción se pudre, mientras que hay una 
gran cantidad de manzanas de Francia, Holanda, etc., que se importan 
y disminuyen las ventas ya precarias de los agricultores locales de este 
país. Se requiere de una política que haga que nuestros mercados sean 

28	 Entrevista realizada a CRCR (presidente CRCR, Abdou Hadji Badji/tesorero FONGS), 
Senegal. 

29	 Pillon, P. y Wade, I. (2012): “La construction d’une production alimentaire sans protection 
de marché: difficulté ou gageure? le cas du riz sénégalais”, en La Faime par le marché. Aspects 
sénégalais de la mondialisation, París: L’Harmattan.

30	 Entrevista realizada a la FONG (Equipo Técnico-Financiamiento Rural, Masse Gning), 
Senegal.
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protegidos en parte y que produzcamos de calidad y que haya políticas de 
precio favorables.31

Malnutrición infantil (6-59 meses) en 2010

Fuente: Analyse Globale de la Vulnérabilité, de la Sécurité Alimentaire et de la Nutrition, 2010

Uno de los riesgos por tanto de continuar el proceso es incrementar el ya 
existente déficit comercial con la UE. Según Euroestacom, la mayoría de las 
exportaciones senegalesas a la UE se concentraron en pescados y otros pro-
ductos alimentarios, seguidos de productos de la minería como petróleo, oro 
y fosfatos. Por el contrario, Senegal importa desde la UE manufacturas y 
bienes de consumo, siendo Francia su primer proveedor.

Tabla. Relaciones comerciales entre la UE y Senegal

Fuente: Agencia Estatal de Administración Tributaria, 2018. www.icex.es.

31	 Entrevista realizada a la FONG (Equipo Técnico-Financiamiento Rural, Masse Gning), 
Senegal.

(Datos en millones de €) 2015 2016 2017

EXPORTACIONES de Senegal a la UE 421,34 421,37 448,80

IMPORTACIONES de la UE a Senegal 2.366,06 2.338,69 2.888,48

http://www.icex.es
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El modelo de especialización con raíces en el sistema colonial llevó a Senegal 
a centrarse en la exportación de productos derivados del maní y a una indus-
tria frágil.32 Siguiendo con dicho patrón, Senegal presenta, en la actualidad, 
un modelo de exportaciones de productos primarios, principalmente pro-
ductos agrarios y de tipo extractivo.

Conclusiones

Como se ha analizado a lo largo del artículo, las relaciones comerciales entre 
la UE con la región de Africa Occidental juegan un papel importante en la 
configuración socio/económica y ambiental de la región desde hace décadas, 
en intercambios que tienen un impacto fuerte en los recursos locales. Los 
procesos de negociación de los EPAs son un paso más en un proceso de libe-
ralización comercial que viene dándose en la región desde hace décadas con 
un alto coste en la soberanía alimentaria, el empleo local y por tanto fuente 
de flujos migratorios en busca de recursos.

Este análisis nos parece pertinente, especialmente en un contexto como el 
actual, en el que están avanzando discursos institucionales anti-inmigración 
que se concretan en un recrudecimiento de las condiciones de los migrantes, 
y en una disminución grave de sus derechos.

Recientemente, la estrategia europea de aliarse con países como Turquía, 
Libia o Marruecos para “gestionar” los flujos migratorios, ha agravado la si-
tuación de los derechos humanos en las rutas que siguen los migrantes por 
dichos países, habiendo sido ya esta situación denunciada por diferentes or-
ganizaciones de DDHH.

El contexto en España no es una excepción a esta realidad, con la vigente 
Ley de Extranjería que permite, entre otras medidas, enviar a centros de in-
ternamiento forzado a la población migrante que llega en situación de alta 

32	 Amin, S. (1971): “L’économie arachidière du Sénégal et les limites de l’industrie légère 
(1880-1970)”, en Amin, S.: L’Afrique de l’Ouest bloquée. L’économie politique de la colonisa-
tion. 1880-1970, París: Éditions de minuit. El autor señala que a pesar de las dificultades que 
afrontaba la industria en el Senegal recién independizado, el país presentaba la economía 
más industrializada de la subregión, con 38 fábricas y 200 asalariados (frente a 36 fábricas 
en Costa de Marfil, 9 en Mali o 5 en total para Togo, Mauritania y Níger). Nigeria presenta-
ba, no obstante, 86 fábricas, con 55 millones de habitantes en la década de los 60, “el capital 
francés privilegió las industrias rentables gracias a un nivel muy bajo de salarios y esto 
significó favorecer la división internacional de trabajo y la des-cualificación, perpetuando 
la pobreza”.
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vulnerabilidad o reenviarles a sus países de origen “en caliente”, sin ofrecer 
en ocasiones ni el acceso a los procedimientos necesarios para realizar una 
demanda de asilo político con garantías.33

Por lo tanto, en un contexto así, parece pertinente realizar un ejercicio de 
responsabilidad y de análisis más profundo sobre el fenómeno migratorio y 
sobre todo realizar una reflexión sobre hacia qué modelo social, económico 
y ambiental pretendemos avanzar y construir juntos.
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Socióloga y activista ecofeminista

Alianza por la Solidaridad (ApS) es una organización que tiene como objeti-
vo el empoderamiento de las personas, colectivos y comunidades, para el fo-
mento de los derechos humanos. La construcción de una ciudadanía activa, 
crítica y comprometida es fundamental para luchar contra las desigualdades 
y la injusticia global. Las iniciativas de ApS se basan en esta perspectiva, para 
poder contribuir al fomento de políticas justas y para ello se trabaja en red, 
construyendo alianzas entre diversos agentes y espacios de participación, a 
nivel local, nacional y global.

“Repensando África” es una de las redes de Aps, formada por personas afri-
canas y andaluzas que pertenecen a las Universidades, ONGDS, movimien-
tos Sociales. El objetivo de la red es generar un conocimiento compartido en 
particular sobre África Negra, una región que, a pesar de ser bastante desco-
nocida, no deja de generar falsas ideas y estereotipos que dificultan las rela-
ciones con las personas provenientes de allí. En efecto, en la mayoría de los 
casos, la información que se difunde enfatiza sobre fenómenos como la po-
breza, y más en general sobre aspectos problemáticos no socialmente acep-
tados en los países occidentales, ocultando la riqueza real de este territorio.

En la red, repensar África significa intercambiar y aprender a conocer África 
Negra desde otras perspectivas, que no son ni asistencialista ni paternalista, 
visibilizando las realidades y las alternativas que surgen en el territorio. Al 
mismo tiempo, repensar África es repensarnos en nuestra sociedad a partir 
del racismo interiorizado que no ha permitido miradas limpias y relaciones 
sinceras con las personas africanas.

De esta forma, la red ha impulsado un curso con el mismo nombre, que tiene 
como objetivo “situar a África Negra como espacio de conocimiento y fomen-
tar la capacidad crítica y la movilización social del alumnado universitario 
facilitando la comprensión de las principales problemáticas que afectan a las 
sociedades y visibilizando alternativas”1. Los ejes del curso (epistemologías 
del sur, migraciones y territorios, democracia y poder popular, personas y 

1	 Derechosglobales.org.
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economía) han contado con expertxs de diversas Universidades, Centros de 
Investigación y colectivos que actúan en África, Andalucía y Latinoamérica.

Es en este contexto que se han enmarcado las jornadas de África Activa, con 
el fin de fortalecer la red a partir de una producción de saber desde África, 
en particular sobre temáticas de gran relevancia como violencia, género y 
migraciones. África Activa ha tenido lugar en Dakar el 28 y 29 de marzo 
2019 en la Universidad Cheikh Anta Diop, con el propósito de promover el 
pensamiento crítico y favorecer el fomento de la red.

Las jornadas se han centrado sobre uno de los principales temas de debate 
social y político de hoy en día, que ve como protagonista a África como uno 
de los continentes con grandes flujos de movilidad, y a Europa como lugar 
de acogida: las migraciones.

Desde una mirada más superficial, migrar puede resultar un acto individual, 
la decisión de una persona singular, sin embargo, se trata de un fenómeno 
complejo que incluye lógicas colectivas profundas. Las migraciones están 
estrictamente conectadas con los núcleos familiares, generando importan-
tes cambios en la organización y la estructura familiar, tanto en los lugares 
de salida como en los de acogida. Asimismo, resulta igual de importante 
la cuestión de la violencia, que aparece en todo el proceso migratorio. Las 
observaciones efectuadas en estos últimos años revelan que aparecen formas 
de violencia ignoradas hasta la actualidad y que se traducen en asesinatos 
tanto en los países de acogida como en el ámbito familiar, principalmente en 
Francia, España, Italia, Líbano, Estados Unidos, Marruecos, Libia.

Por todo ello, las jornadas de África Activa se han dedicado a la investigación 
y al debate de las tres temáticas, Violencia, familias y migraciones, que ade-
más tienen importantes impactos en la sociedad senegalesa, lugar de acogida 
de las jornadas.

Esta contribución pretende contar el contexto, la experiencia y las consecuen-
cias de las jornadas de África Activa, por tanto, se presenta: 1. Antecedentes: 
una mirada a las teorías de las migraciones; 2. África Activa: objetivo y de-
bates; 3. Fortaleciendo la Red de Redes; Reflexiones finales.
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Antecedentes: una mirada a las teorías de las migraciones

Las migraciones son un fenómeno muy antiguo que surge con el nacer de la 
humanidad, en efecto, de acuerdo con diferentes estudios, es posible afirmar 
que la especie humana es una especie migratoria (Massey et al, 1998). Si bien 
es cierto que a partir del Neolítico la vida humana se ha caracterizado por el 
sedentarismo, las migraciones en todas sus formas, incluso las más violen-
tas, han marcado la historia de la humanidad: desplazamientos, diásporas, 
deportaciones, invasiones, colonizaciones han establecido el desarrollo de la 
especia humana (Ambrosini, 2011).

El concepto de migrante

Las migraciones se pueden definir como una forma de “movilidad terri-
torial” (Ivi), y según la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) la migración es:

Movimiento de población hacia el territorio de otro Estado o dentro del 
mismo que abarca todo movimiento de personas sea cual fuere su ta-
maño, su composición o sus causas; incluye migración de refugiados, 
personas desplazadas, personas desarraigadas, migrantes económicos2.

Asimismo, sobre la definición de Migrante la OIM afirma:

A nivel internacional no hay una definición universalmente aceptada 
del término “migrante.” Este término abarca usualmente todos los casos 
en los que la decisión de migrar es tomada libremente por la persona 
concernida por “razones de conveniencia personal” y sin intervención 
de factores externos que le obliguen a ello. Así, este término se aplica a 
las personas y a sus familiares que van a otro país o región con miras a 
mejorar sus condiciones sociales y materiales y sus perspectivas y las de 
sus familias.

Las Naciones Unidas definen el migrante como «alguien que ha residido en 
un país extranjero durante más de un año independientemente de las causas 
de su traslado, voluntario o involuntario, o de los medios utilizados, legales 
u otros»3. El debate sobre las migraciones es muy amplio, pero aquí se puede 

2	 https://www.iom.int/es/los-terminos-clave-de-migracion.
3	 https://news.un.org/es/focus/refugiados-y-migrantes.
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destacar que en la definición de la ONU aparecen tres elementos: 1) el atrave-
samiento de un confín nacional o desplazamiento en otro territorio, 2) que el 
territorio es un país diferente del de origen donde el sujeto ha nacido o ha vi-
vido habitualmente, 3) una permanencia en el país de acogida, convencional-
mente fijada a un año. Como se puede notar, en esta definición no se tiene en 
cuenta la migración interna en el mismo país, ni los desplazamientos de una 
duración inferior a un año. Tal definición no problematiza aspectos sociales 
que causan vacíos legales a la hora de establecer derechos relativos a la ciu-
dadanía, o son sujetos a estereotipos peyorativos, de hecho, en muchos casos 
lxs hijxs de migrantes nacidos en países de acogida se siguen considerando 
extranjeros. Asimismo, existe una tendencia a usar una connotación negativa 
de los términos relativos a las migraciones, si pensamos por ejemplo al uso 
que se hace de la palabra “inmigrado” se utiliza en el lenguaje común para in-
dicar las personas que proceden de países considerados “pobres”, y no se con-
sideran como inmigrados individuos que vienen de países del Norte global 
como Estados Unidos, Francia o Alemania (Ambrosini, 2011). Además, si es 
cierto que la ampliación de los confines europeos ha contribuido a redefinir el 
status de ciudadanos “externos”, también es verdad que se siguen percibiendo 
con la valencia peyorativa migrantes que proceden de países europeos como 
Rumanía, confirmando el ideario común del “inmigrado pobre”. De acuerdo 
con Ambrosini (2011), el uso del concepto de inmigrado alude a la percep-
ción de una doble alteridad: una nacionalidad extranjera y una condición de 
pobreza. En efecto, cuando un sujeto o un grupo social consiguen salir de los 
dos estigmas, deja de ser considerado como inmigrado.

Estas cuestiones sobre el imaginario colectivo de ciertos términos, nos sugie-
ren que las migraciones son procesos con una dinámica evolutiva que impli-
ca una serie de adaptaciones y modificaciones en el tiempo, y como sistemas 
de relaciones que conciernen áreas de origen, tránsito y destino, involucran 
una pluralidad de actores e instituciones: autoridades del país de origen, de 
los países de tránsito y de acogida, sistemas normativos que regulan los des-
plazamientos, referencias de los migrantes en sitios de asentamiento, fami-
liares de los lugares de origen, vectores de conexión y comunicación, etc. 
(Ivi).

Generalmente en los fenómenos migratorios se habla de emigración, en 
referencia a la salida del país de origen, y de inmigración, en relación a la 
recepción de un país de acogida. En los estudios migratorios los países de 
origen tienden a debatir más del primero, y aquellos de acogida sobre el se-
gundo. Sin embargo, a partir de las últimas décadas se ha empezado a de-
sarrollar una visión transnacional para intentar describir el fenómeno en su 
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complejidad. En este sentido, es fundamental entender también el fenómeno 
de las migraciones internas, que representa la mayoría de las migraciones y 
que pueden ser migraciones estacionales (Ivi), no respondiendo de esta for-
ma a la definición de la ONU, pero sí representando un fenómeno socioeco-
nómico importante.

Las teorías de las migraciones

Los tipos de migrantes son varios (económico, cualificado, estacional, irre-
gular, documentado, refugiados), y representan más de 244 millones en el 
mundo4, motivo que ha empujado a muchxs estudioxs a investigar sobre 
el fenómeno, y por tanto las teorías de las migraciones también son varias, 
sin embargo se pueden identificar tres grandes hilos teóricos: la corriente 
macrosociológica o estructuralista, la microsociológica o funcionalista y 
unos estudios más recientes que se sitúan a nivel intermedio entre las dos 
anteriores.

•	 A la corriente macrosociológica o estructuralista pertenecen muchas 
teorías que explican las migraciones mediante fuerzas externas (eco-
nómicas, políticas, culturales, etc.), como la muy conocida teoría de 
la atracción y expulsión (push & pull). Se trata de un modelo teórico 
que conecta el fenómeno migratorio a grandes causas estructurales que 
operan a nivel global y especialmente en los países de procedencia: po-
breza, hambre, falta de trabajo o baja remuneración, sobrepoblación de 
los países del Sur global, guerras, carestías, desastres ambientales, per-
secuciones de las menorías étnicas o políticas, o por otro lado atracción 
de la demanda del mercado laboral de países de destino. A este modelo 
pertenecen teorías muy críticas sobre las causas y consecuencias del sis-
tema capitalista neoliberal, denunciando la explotación y la violencia sis-
témica. Sin embargo, las principales críticas a las teorías que pertenecen 
a esta corriente son relativas al hecho que, si bien los factores económicos 
son ciertamente fundamentales, no son suficientes para provocar los mo-
vimientos de población conocidos. En particular, si razonamos sobre la 
relación pobreza/migración, se puede observar que ni los países con ma-
yores flujos migratorios hacia países extranjeros, ni los sujetos migrantes 
presentan condiciones de extrema pobreza (son un ejemplo Marruecos y 
Senegal) según los indicadores de desarrollo de los rankings internacio-
nales. Asimismo, generalmente el más alto porcentaje de los migrantes 

4	 World Migration Report 2018, www.iom.int.
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no pertenecen a las clases más pobres de los países de origen, sino a las 
clases medias empobrecidas o en riesgo de pobreza, además de ser sujetos 
en un buen estado de salud. No podemos olvidar que la inversión para 
migrar consta de ahorros familiares. Además, se trata de individuos con 
formación de primer o segundo nivel. En el caso de Nigeria, el país de 
África con la tasa más alta de población (más de 180 millones), el 65 
% de aquellos que migran hacia países occidentales están graduados y 
principalmente en carreras científicas (Ambrosini, 2011). En el caso de la 
atracción de la demanda del mercado laboral, también se destacan algu-
nas críticas. Si bien el mérito de estas teorías socioeconómicas es explicar 
la inserción y explotación de los sujetos migrantes en las cadenas globa-
les, no consiguen analizar las razones por las que algunos individuos 
y grupos nacionales se quedan en ocupaciones precarias y marginales, 
mientras que otros consiguen acceder a mejores posiciones laborales o 
desempeñar actividades independientes y pequeñas empresas.

•	 A la corriente microsociológica o funcionalista pertenecen las teorías 
que consideran a los sujetos como actores racionales y activos, capaces 
de asumir decisiones para la maximización del bienestar propio y fa-
miliar. Los comportamientos migratorios se consideran elecciones in-
dividuales espontaneas y voluntarias sobre la base de una jerarquía de 
preferencias. Este modelo es el más antiguo y viene desde el abordaje de 
la economía neoclásica. Las principales críticas a esta perspectiva son 
sociológicas: si bien efectivamente las migraciones están conectadas 
a diferentes niveles de empleo e ingresos entre las diferentes áreas del 
mundo, no son suficientes para motivar a migrar a otros países en las 
medidas conocidas. Además, la teoría neoclásica considera los indivi-
duos migrantes sólo como trabajadores, reduciendo las motivaciones de 
desplazamiento a la dimensión económica. Otro aspecto es la informa-
ción. La economía neoclásica se basa sobre la completitud y transpa-
rencia de la información para poder realizar una decisión económica 
racional. Sin embargo, los procesos migratorios se basan también sobre 
información imprecisa, transmitida oralmente y no verificada. La expe-
riencia afectiva y familiar, fundamental en los fenómenos migratorios, 
no responde a las previsiones racionales de este modelo (Ivi).

•	 Finalmente, la tercera corriente se refiere a los migration studies, que en 
las últimas décadas han intentado encontrar las respuestas a los vacíos 
dejados por las corrientes anteriores. Dentro de estos estudios destacan 
“las teorías de las redes sociales”, donde las migraciones se consideran 
un efecto de las relaciones interpersonales entre inmigrados y potencia-
les migrantes. Las redes migratorias se definen como complejas cone-
xiones interpersonales que conectan diferentes generaciones migrantes 



174

África Activa. Miradas críticas sobre las migraciones

mediante vínculos familiares, amistades y gente conocida (Massey et al, 
1998). Esta teoría explica por qué los migrantes se dirigen hacia ciertos 
países que no necesariamente representan la mejor oportunidad econó-
mica, pero tienen puntos de referencias por ser sitios de asentamiento 
de familiares, amigos o conocidos. Este modelo describe la continui-
dad y el cambio de las migraciones a lo largo del tiempo mediante el 
mantenimiento de enlaces, mostrando el proceso de transformación en 
migraciones familiares. De la misma manera, se destaca el papel activo 
de los sujetos migrantes con las remesas a los países de origen, que se 
reflejan directamente en los comportamientos y estrategias de los mis-
mos inmigrados en los países de acogida. Bajo estas teorías, algunos 
autores como Glick Schiller, Basch e Blanc-Szanton (1992), hablan de 
“identidades fluidas”, resaltando como los conceptos de inmigrado y 
emigrantes puedan resultar términos obsoletos, teniendo los migrantes 
la capacidad de desarrollar redes, estilos de vida y modelos culturales 
que reflejan tanto los países de destino, como los de origen, dependien-
do del contexto de acción. Sin embargo, este modelo no tiene en cuenta 
las causas de las migraciones, poniendo en el centro de la reflexión la 
ruptura de las fronteras y de los migrantes como actores dinámicos. Por 
otro lado, de hecho, la crítica a este modelo es justamente la idea de flui-
dez: las personas en la realidad no pueden moverse fluidamente como 
los capitales, tienen que responder a dinámicas políticas y burocráticas 
que impiden la libre movilidad entre países. El modelo explica algunas 
identidades, como por ejemplo aquellas del actual contexto europeo, 
pero no es bastante exhaustivo para la totalidad de situaciones mucho 
más complejas. Además, incluso las teorías más consolidadas de las re-
des explican la dirección, volumen y continuidad de la movilidad, pero 
no analizan el fenómeno de inicio o de cambio hacia otros destinos. 
La falta de profundidad de este modelo ha impulsado una ampliación 
de la perspectiva de las redes hacia una “teoría de las instituciones mi-
gratorias”, para incluir un enfoque de las diferentes estructuras entre 
las expectativas individuales del sujeto migrante y la posibilidad real de 
mudarse en un país extranjero. Las instituciones migratorias por tanto 
incluyen empresas que reclutan trabajadores extranjeros, asociaciones 
de migrantes, las ONGs, asociaciones de migrantes, profesionales de la 
mediación, especialistas (legales e ilegales) de tránsitos de personas por 
las fronteras, etc.

En efecto, para describir adecuadamente los fenómenos migratorios se pre-
cisa adoptar un abordaje “multicausal” que se adapte al contexto históri-
co y geopolítico de los territorios que se analizan. De la misma forma, es 
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necesario poner énfasis sobre los migrantes como sujetos activos, sin dejar 
de evidenciar las dinámicas económicas y sociales que claramente tienen un 
impacto en las decisiones individuales.

África Activa: objetivos y debates

Las jornadas de África Activa se han creado con la perspectiva multicausal 
mencionada, y sobre todo a partir de una perspectiva situada, dónde suje-
tos pertenecientes a un país africano con un importante flujo migratorio, 
como es Senegal, pudieran producir un debate con su propia voz y mirada. 
Además, ha resultado de fundamental relevancia la centralidad del tema de 
género: en los estudios migratorios el sujeto central siempre ha sido el hom-
bre. Las mujeres no aparecían o si se consideraban eran como sujetos a cargo 
del sujeto migrante (siempre hombre), implicando por tanto un análisis poco 
profundo. Actualmente las mujeres se han reconocido como protagonistas 
de los procesos migratorios, no solamente en la reconocida “feminización 
de las migraciones”, sino en toda la cadena del proceso de migraciones: en 
la separación de las familias, como enlace de las conexiones afectivas, como 
víctimas de trata, etc. Sin embargo, la literatura relativa a la perspectiva de 
género en las migraciones resulta todavía escasa. En este sentido, el trabajo 
desempeñado durante las jornadas de África Activa ha sido particularmente 
vanguardista por mantener la centralidad de la importancia del papel de las 
mujeres en las mesas temáticas y en todos los debates. No es casualidad que 
las jornadas han sido realizadas en colaboración con el Laboratorio Género 
e Investigación científica del IFAN (Université Cheikh Anta Diop de Dakar).

África Activa: objetivos y temáticas

El Laboratorio Género e Investigación científica del IFAN y Alianza por 
la Solidaridad han organizado el encuentro “África Activa”, que han teni-
do como finalidad el coloquio con título «Familias, Migración y violen-
cias». Las jornadas han tenido lugar en el marco del partenariado con la red 
Repensando África, y el propósito ha sido conectar y fortalecer las redes de 
investigación y los centros de investigación en Senegal, y a la vez fomentar 
el pensamiento crítico sobre las migraciones y la interacción y la creación de 
redes entre universidades, centros de investigación y la sociedad civil.

El objetivo de las jornadas consistió en comprender los cambios que se 
han producido en las familias de migrantes en Senegal y en la diáspora, los 
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problemas de violencia, las transformaciones de las relaciones de género, y 
las remesas relacionadas con la migración en un contexto de múltiples crisis 
en los países del Norte. Para ello, se organizó el coloquio en base a tres ejes 
principales:

•	 Familia y migración;
•	 Violencia y migración;
•	 Remesas y crisis migratorias en el norte.

Temática 1: Familia y migración.

La migración influye en la organización y estructuración de la familia, tanto 
en los lugares de partida como en los países de acogida, por tanto, para iden-
tificar los cambios en curso en la familia senegalesa es necesario examinar 
los roles y las responsabilidades de la familia en el proceso migratorio y las 
transformaciones que sufre la familia, tanto en los lugares de salida como en 
el país de acogida, para poder entender los cambios y las condiciones obser-
vados en las familias. Este eje ha abordado los siguientes temas:

•	 Los roles y responsabilidades de la familia en la salida del migrante;
•	 Los/as hijos/as de migrantes que se quedan en el país;
•	 Las relaciones entre cónyuges;
•	 Las relaciones padres-hijos/as en los países de acogida;
•	 La evolución de la familia migrante en el país de acogida.

Temática 2: Violencia y migración.

En este eje se han abordado diversas formas de violencia, las que llevaron al 
migrante a abandonar el seno familiar, las violencias durante el recorrido 
migratorio o las ocurridas en el país de acogida, tratando con especial aten-
ción los asesinatos en el ámbito doméstico entre cónyuges y ascendentes. 
Se analizaron principalmente:

•	 Las causas y consecuencias de la violencia durante el recorrido 
migratorio;

•	 El tráfico de niños, niñas y mujeres;
•	 La violencia sexual;
•	 La violencia intrafamiliar.
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Temática 3: Remesas y crisis migratorias en el norte.

El tema de las remesas provenientes de la migración se convierte en un pro-
blema en las políticas públicas de los países de origen, considerando el im-
pacto en el bienestar de las familias, el desarrollo local y la inversión en el 
sector privado. Sin embargo, con la crisis económica en los países de acogida, 
la situación de los migrantes se vuelve cada vez más difícil. El objetivo es exa-
minar los problemas de integración económica de los migrantes en los países 
de acogida y las consecuencias para la transferencia de las remesas.

Reflexiones de las jornadas

Como se ha visto, el encuentro de África Activa se ha dedicado a matizar la 
cuestión de las migraciones, donde ha sido imprescindible hablar de familia, 
violencia y género, tres argumentos que han estado en el centro de los de-
bates de las jornadas. El encuentro se ha realizado en una universidad, con 
profesoras y profesores con años de experiencias en las temáticas tratadas, 
sin embargo, las jornadas han destacado por la profundidad con la que se 
han tocado los diferentes debates: muchxs de lxs participantes habían expe-
rimentado la migración o tenían al menos una persona cercana (familiar o 
amiga) migrante. Este aspecto ha cambiado toralmente la visión del encuen-
tro: a diferencia de las teorías que hemos observado en el capítulo anterior, 
que describen la realidad de manera racional, pero a veces de manera abs-
tracta, en los debates de África Activa se habló de realidades, manteniendo 
un alto nivel de análisis por estar en un contexto académico, pero al mismo 
tiempo hablando con cercanía, calidez y sentido crítico. Los debates que se 
daban no describían sólo “individuos”, categorías, flujos, etc., sino personas 
con rostros y experiencias bien contextualizadas.

Otro aspecto relevante ha sido la producción del conocimiento a partir de 
una mirada propia: tendencialmente los estudios migratorios sobre África 
se desarrollan con “expertos” que vienen de una realidad ajena a la africa-
na. Organizar las charlas del encuentro con personas expertas de Senegal ha 
significado poder hablar de problemáticas globales y locales, según como se 
sienten y experimentan desde un Sur global, y no desde una óptica vertical 
impuesta de un Norte que describe un Sur desde su análisis colonial.

Dentro de las temáticas mostradas en el párrafo anterior, las cuestiones más 
debatidas han sido:
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Experiencias en el país de origen (principalmente Senegal), durante el trán-
sito y en los países de destino;

•	 Dificultades y motivos del retorno;
•	 El papel de las migraciones en la transformación de las relaciones fami-

liares y sociales;
•	 El papel de las mujeres en las familias con personas migrantes que man-

dan remesas;
•	 La trata de mujeres;
•	 La violencia del proceso migratorio en todas sus fases;
•	 Políticas migratorias.

En todas las temáticas ha resultado muy importante el tema de la informa-
ción: muchxs migrantes se marchan hacia un país Occidental por la idea 
generalizada que se difunde sobre el estilo de vida occidental, percibido 
como “mejor” por poder tener mejores trabajos y derechos. Sin embargo, en 
muchos casos se trata de idealizaciones que no se pueden cumplir en el país 
de destino, y lo que es peor, se experimenta desprecio en sociedades donde 
no se puede tener acceso a todo tipo de trabajo por razones racistas. En este 
sentido, se comentaron experiencias de personas que habían vivido varios 
tipos de violencia: insultos, rechazos, violencia policial, dificultad de acceso 
a los servicios. En los debates se evidenciaron también el sufrimiento y la 
sensación de soledad que viven muchas personas migrantes: migrar implica 
la dificultad de dejar un entorno familiar presuponiendo una mejora de vida, 
llegar en otro país y descubrir que este cambio no siempre llega, se vive como 
un fracaso, haciendo más difícil un posible retorno voluntario.

Otro de los temas en el que se ha hecho hincapié ha sido la migración interna: 
representan los mayores flujos de migraciones, sin embargo, es un fenóme-
no menos analizados sobre todo porque las Universidades con más poder 
económicos son del Norte global, e impulsan estudios sobre las migraciones 
internacionales, contribuyendo a la percepción alarmista de “invasión de los 
inmigrados” que se difunde en los países occidentales. En realidad, si mira-
mos las cifras oficiales no confirman estas obsesiones occidentales. En efecto, 
si pensamos al dato mundial de migraciones internacionales5, 244 millones 
de migrantes, representa sólo el 3,3% de la población mundial6, y en el caso 
de uno de los países africanos con mayor población, Nigeria, con más de 180 
millones de habitantes, los migrantes regulares representan menos del 1% de 

5	 Cit. Cap. 1.
6	 World Migration Report 2018, www.iom.int.
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la población (alrededor de un millón de personas), y migran principalmente 
hacia otros países africanos como Sudan (24%), mientras que la estimación 
de los migrantes irregulares es de un 10% menos (cerca de cien mil). Como se 
puede notar, son flujos importantes, pero no suficientes para denunciar una 
invasión, como está ocurriendo en los países occidentales. Al contrario, las 
migraciones intrarregionales en África están representada por 16 millones 
de africanos, la misma cifra de personas africanas que se mueven por todo 
el resto del Mundo7.

Finalmente, otro de los temas que ha resultado de mayor importancia ha 
sido el de género, por estar presente en los casos de estudio, pero también 
por resultar junto con la violencia, un tema totalmente trasversal. De hecho, 
se dedicó mucho tiempo a aspectos que como se mencionaba al principio, 
en los estudios migratorios se habían considerado poco o no se habían te-
nido en cuenta. En particular se mencionaron tres situaciones relativas a las 
mujeres: 1) lo que ocurre cuando se quedan en Senegal y sus maridos mi-
gran; 2) lo que sufren durante el tránsito migratorio; 3) las condiciones en 
los países de destino.

1.	 En primer lugar, hubo diferentes ponencias que se centraron en las con-
secuencias de las migraciones de hombres casados y de la violencia que 
se puede generar en el entorno familiar hacia las mujeres. En muchos ca-
sos, cuando un hombre de familia migra, no sólo las mujeres se quedan 
con el peso de la familia a cargo, sino que siendo la tendencia general 
aquella de ir a vivir con los familiares del marido una vez casados, las 
mujeres pueden encontrar dificultades en las relaciones con esta parte 
de la familia. En uno de los casos compartidos durante las jornadas, 
se contaba las experiencias de algunas mujeres que padecían abusos y 
violaciones por parte de los hermanos de los maridos. La violación con-
lleva un estigma sobre la mujer, lo que se suele destacar en los casos de 
violencia de género es que la situación de vulnerabilidad de las mujeres 
se agrava con el peso del estigma: no pueden denunciar porque se les 
considera responsables de haber “provocado” o ser mentirosas, en todo 
caso no se les cree. La credibilidad y fiabilidad de las mujeres en el siste-
ma patriarcal se pone constantemente en duda, y en los casos expuestos 
de Senegal, se podía notar la misma dificultad.

2.	 En segundo lugar, durante el tránsito desde países africanos hacia paí-
ses occidentales, la gran mayoría de migrantes sufre violencia, y en el 

7	 World Migration Report 2018, www.iom.int
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caso de las mujeres además de esto se suman maltratos, abusos sexuales, 
y violaciones, es decir que además de la violencia por ser migrante de 
un país africano se añade la violencia especifica por ser mujer. Durante 
el encuentro, hubo la exposición del caso de la trata de mujeres desde 
Nigeria a Europa, cuyo transito pasa por Senegal, con lo cual hubo la 
oportunidad de analizar los aspectos de los tránsitos tanto desde el pun-
to de vista de las personas migrantes senegalesas que transitan a otro 
país africano (como por ejemplo Mauritania o Marruecos), así como el 
caso de Senegal como país de tránsito para migrantes de otras naciona-
lidades. En ambos casos, se destacó la necesidad de buscar alternativas 
para eliminar la violencia contra las mujeres.

3.	 En tercer lugar, se subrayó las condiciones de vida de las mujeres en los 
países de destino. En primera instancia, se evidenció que en Senegal en 
muchos casos otorgan los visados a las mujeres con más facilidad, por 
venir de familias de clase media y solicitar visados de estudiantes. Una 
vez en el país de destino, las mujeres son víctimas de una triple discri-
minación: por ser mujeres, por ser negras y por ser migrantes, es decir 
por cuestiones de género, raza y clase. En efecto, si bien como hemos 
observado, muchos migrantes tienen un perfil de clase media, al llegar 
al país de destino se les identifica con un perfil de personas “pobres”. 
No es solo un problema de percepciones, sino que se entra en un círculo 
vicioso de racismos institucionales que vulneran más las condiciones de 
mujeres migrantes, que además dificulta la permanencia en situaciones 
de regularidad. Tales condiciones son las siguientes:

•	 Falta de acceso a derechos básicos: vivienda, sanidad, empleo. Para po-
der obtener los papeles en orden es preciso tener un trabajo, pero sin 
seguridad social y contrato de alquiler no es posible obtener un contrato 
de trabajo; a su vez para obtener un contrato de alquiler se solicita una 
nómina de trabajo, etc.

•	 Falta de acceso a oportunidades de trabajo: las oportunidades de trabajo 
para las mujeres migrantes son escasas y esto fomenta la explotación de 
mano de obra femenina en determinados ámbitos, como en el caso de 
los servicios de cuidados, y con peores condiciones retributivas.

•	 Violencia machista: además de las violencias racistas que padecen todos 
los migrantes racializados (como insultos, prejuicios o por ejemplo la 
dificultad de encontrar piso por tener piel negra), las mujeres migrantes 
racializadas están más expuestas a las violencias machistas. La falta de 
oportunidades de trabajo, la dificultad del idioma, los prejuicios machis-
tas vulneran más a las mujeres, provocando situaciones de inseguridad 
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a la hora de padecer cualquier tipo de abuso, es decir que se tiende a no 
denunciar en caso de violación de derechos, pero también quedan más 
vulnerables en casos de maltratos. Muchas migrantes racializadas, por 
ejemplo, no quieren quedarse solas en rincones poco luminosos por te-
mor de recibir una oferta de dinero a cambio de sexo, es decir que sufren 
constantemente acoso en la calle, por ser consideradas automáticamente 
prostitutas.

Durante el encuentro, se debatió mucho sobre cómo generar situaciones de 
seguridad para las mujeres migrantes porque la situación es claramente in-
soportable e insostenible. En las últimas décadas se han ido visibilizando las 
violencias y abusos de aquellos hombres que se supone deberían “proteger” 
a las personas migrantes y que no han cumplido con este rol: lo escándalos 
de las violaciones de cascos azules, ejércitos, policía de frontera, se hacen 
conocidos cada día más. En este sentido en las jornadas se vivieron momen-
tos muy intensos por la proyección del documental “El hilo de la luna”, un 
trabajo sobre la trata nigeriana de mujeres, que provocó conmoción en to-
das las personas que asistieron. El documental dio pie a un debate muy pro-
fundo en el cual se consideró inaceptable el fenómeno de la violencia contra 
las mujeres, declarándolo como un problema urgente. Son muchos los ám-
bitos donde se ha puesto en la mesa el tema de la violencia contra las mu-
jeres, volviéndose un debate público: Universidades, ONGs, Instituciones, 
se están preocupando de priorizarlo en la agenda. Sin embargo, todavía la 
actitud hacia esta problemática es bastante paternalista, tratando a las muje-
res víctimas de violencias como pasivas y sin capacidad de agencia. Durante 
los varios debates en África Activa, fueron bastante los hombres que expre-
saban esta mirada, que explicitaban la necesidad de “defender” y “proteger” 
a las mujeres, infantilizándolas. No obstante, fue fundamental la presencia 
de mujeres expertas en el tema que contestaron con fuertes argumentacio-
nes que las mujeres migrantes o que pertenecen a familias con hombres 
migrantes, sí son víctimas, pero son actores activos capaces de elaborar 
estrategias de supervivencias y decidir sobre su vida con fuerza. En otras 
palabras, se ha revindicado que las mujeres no son seres débiles y pasivos 
y que al revés son capaces de generar conocimientos. El hilo de la luna es 
una de las contribuciones de estas estrategias. Uno de los factores que con-
tribuye a vulnerar a las mujeres es la falta de información, por tanto, el hilo 
de la luna quiere contar la experiencia de algunas mujeres que han pasado 
por la trata, para dar a conocer estas historias. Por otro lado, se ha destaca-
do que hay casos donde las mujeres saben perfectamente que deberán pasar 
por situaciones de violencia, y que la responsabilidad de parar la violencia 
contra las mujeres tiene que tener varios niveles y uno de estos es relativo 
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a la responsabilidad de tener servicios de frontera e institucionales que no 
ejerzan abusos.

Fortaleciendo una Red de Redes

En Alianza por la Solidaridad el trabajo en red es fundamental porque es la 
base para empoderar a las personas. Trabajar en red significa tener miradas 
múltiples y no absolutas, y construir conocimientos de manera horizontal. 
África Activa se enmarca en este contexto con estos principios, por tanto, fue 
esencial organizar el encuentro como fase siguiente necesaria de un curso, 
Repensando África, donde se ha intentado generar un tipo de conocimientos 
alternativos y deconstruir miradas verticales. Pero África Activa no fue sólo 
el encuentro, sino toda la preparación y sobre todo el viaje en Senegal. Las 8 
personas que fuimos a Dakar (4 becarixs del curso y 4 miembrxs de la red 
Repensando África), vivimos una experiencia muy intensa desde el minuto 
cero. No pudimos dejar de generar debate, antes y después del encuentro, y 
además de tomar contacto con una realidad que nos abrió los ojos por no 
tener suficiente conocimiento previo debido a la escasa información que en 
general se tiene sobre el continente africano, nuestra experiencia se centró 
mucho en generar redes durante la permanencia. Todos los días nos dedica-
mos a conocer personas que pudieran estar interesadas en sumarse a la red, 
y cada persona a su vez pertenecía a una red. De esta forma fuimos tejiendo 
una red de redes.

Lo más emocionante fue la hospitalidad acogedora de todas las personas con 
las que interaccionamos. Durante todo el viaje, en todos los contextos, nos 
sentimos acogidxs y bienvenidxs y pudimos sentirnos partícipes de un deba-
te tan importante como aquello de las migraciones. Es importante destacar 
que tejiendo redes surgió una cuestión fundamental: es necesario construir 
un debate más completo sobre las migraciones y evidenciar los siguientes 
aspectos:

•	 En los países de origen y de destino hay que fomentar una nueva manera 
de gobernar las migraciones, respetuosa con las personas y observante 
los derechos humanos;

•	 En los países de origen y de destino hay que cambiar visiones sobre las 
migraciones: en los países de destino se vive la inmigración como un 
peligro y una invasión, en otras palabras, una amenaza. En los países de 
origen hay información mistificada e ingenua. Es necesario plantear un 
debate más completo, para cambiar imaginarios y vivir las migraciones 
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como una oportunidad y una fuerza en los destinos, y ser más conscien-
tes en el origen mediante un cambio en la producción del saber.

•	 En los países de origen hay que fomentar una migración segura median-
te la facilitación de los visados.

•	 En los países de origen hay que impulsar la participación y el acceso a la 
información y a las plataformas digitales;

•	 En los países de destino hay que fomentar políticas de migración no 
coloniales;

•	 En los países de destino hay que impulsar una educación social orien-
tada a visibilizar las diferentes formas de racismo y para la inclusión 
social.

•	 Las políticas y los agentes de migración tienen que generar estrategias 
concretas para parar la explotación económica y sexual de las mujeres 
migrantes.

•	 La movilidad humana es un derecho.

Como hemos podido notar, las cuestiones centrales que se han podido des-
tacar a lo largo de la estancia en Senegal son: el género, el fomento de la 
interculturalidad, la necesidad de respetar los derechos humanos. No es ca-
sualidad que los enfoques que guían varios trabajos de ApS son relativos a 
estos tres ámbitos, es decir:

a)	 Enfoque de género: “El enfoque de género permite cuestionar la mascu-
linidad y feminidad como categorías naturales, entendiendo que el conjunto 
de características, roles y valores que se atribuyen a mujeres y hombres en 
una determinada sociedad son construcciones sociales, que no sólo condi-
cionan la forma en que se relacionan las personas, sino también la distri-
bución de poder entre ellas y el acceso y control a todo tipo de recursos y 
oportunidades. […]La integración del enfoque de género implica reconocer 
e interpretar la realidad desde una óptica que visibilice, cuestione y transfor-
me las relaciones de poder entre mujeres y hombres, así como las múltiples 
formas de discriminación y exclusión que condicionan la participación de 
las mujeres y el ejercicio de sus derechos.

b)	 El enfoque de derechos humanos: Los derechos humanos son univer-
sales, exigibles, interdependientes, inalienables e inherentes a todas las 
personas, en su calidad de titulares de derechos. Es responsabilidad de los 
Estados, como titulares de obligaciones, respetar, proteger y hacer efectivos 
estos derechos en el marco de la normativa internacional de derechos hu-
manos. […] Aplicar un enfoque de derechos implica reconocer y visibilizar 
que los derechos de las mujeres, en todos los ámbitos, deben ser exigidos al 
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Estado como titular de obligaciones desde la normatividad y en el marco de 
los derechos humanos.

c)	 El enfoque intercultural: El reconocimiento de la diversidad cultural es 
una parte fundamental del desarrollo humano. La interculturalidad supone 
la comunicación e interrelación entre diferentes personas y culturas en un 
clima de respeto, tolerancia, intercambio y diálogo horizontal, en el que se 
abren posibilidades de reconocimiento, aprendizaje mutuo y convivencia. 
Asimismo, implica un cuestionamiento de las relaciones de poder, así como 
la visibilización y revalorización de diferentes saberes, creencias y prácti-
cas culturales, en el marco del respeto a los derechos humanos. […]Aplicar 
un enfoque intercultural implica promover los derechos desde la diversidad 
cultural, reconociendo los saberes, creencias y prácticas culturales de cada 
contexto y sus diferentes necesidades8.

La red de redes de ApS, se está construyendo a partir de estas perspectivas, 
por esta razón se están tejiendo relaciones internacionales capaces de retro-
alimentarse de la pluralidad que Repensando África y África Activa han sa-
bido generar y respetar.

Reflexiones finales

Para concluir me gustaría reflexionar sobre el papel de las personas que 
pertenecen a los países del Norte global, países que representan el destino 
de muchos flujos migratorios, pero sobre todo que condicionan las políti-
cas migratorias internacionales. Construir procesos para crear conciencia y 
justicia social en los países de origen es esperanzador, pero si en los países 
de destino no se realiza su debida contraparte, poniendo en la mesa la toma 
de responsabilidad en la infracción de los derechos humanos mediante po-
líticas migratorias incompletas, no es posible influir sobre un cambio en las 
migraciones.

Para explicarme mejor me gustaría usar una metáfora: en el código de cir-
culación la línea continua “prohíbe atravesarla, circular por su izquierda o 
tan siquiera pisarla”. La línea continua de una carretera es visible, una línea 
blanca sobre una superficie negra. Clara y directa, la línea continua señala 
lo que se puede y sobre todo lo que no se debe hacer. Hay muchas líneas 

8	 Cit. Alianza por la solidaridad, 2014, pp.14-16.
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continuas en la sociedad en la que vivimos, algunas invisibles y simbólicas, 
pero claramente impositivas.

En Dakar hay una de estas líneas continuas. Frente a la costa de la ciudad se 
ubica la isla de Gorée, un lugar precioso, en la que detrás de sus casas colonia-
les y colores vivaces se esconde una historia de sufrimiento y desgracia: Gorée 
fue un puerto de comercio de seres humanos durante cuatro siglos. Como 
Gorée había muchas islas en el Atlántico, pero en Gorée los portugueses cons-
truyeron la primera maison de esclaves–casa de esclavos–en 1536, y mantuvo 
por siglos un poder económico central debido a su posición estratégica que la 
convirtió en una escala de “la ruta de las Indias”. La isla funcionaba como un 
almacén de esclavos, donde se torturaban mujeres, hombres y niñxs para que 
se preparasen a pasar de ser humanxs a mercancía, literalmente. Las paredes 
de la casa de esclavos están impregnadas de dolor y llanto, es algo que se puede 
inhalar paseando desde el patio hasta las habitaciones y el corredor que lleva 
a “la puerta sin retorno”, una puerta de cara al mar, desde la cual lxs esclavxs 
eran embarcados para no volver nunca más a su tierra.

Son millones las víctimas del “atlantic trade slave”, y profundas las herencias 
históricas que este comercio indigno ha dejado, y que son evidentemente tan-
gibles. De hecho, por un lado, ha quedado una línea continua histórica, que 
destaca por una indiferencia marcada por el buenismo negacionista de polí-
ticas que no quieren reconocer estos capítulos de una trágica historia, que ha 
cambiado para siempre las maneras de interrelacionarse entre culturas. Por 
el otro, existe una línea continua comercial colonial, que aparentemente ha 
cambiado sus formatos de comercio, pero sigue cosificando territorios, cul-
turas y personas, dictando normas y decidiendo el destino del mundo.

Cuando se deja la isla de Gorèe volviendo a Dakar, se pasa por el puerto 
industrial de la ciudad, un cementerio de acero oxidado maloliente que con-
tamina visiblemente el océano con enormes naves de multinacionales occi-
dentales. Mirando hacia la isla de Gorèe, el ojo juega un extraño espejismo, 
porque se deja de distinguir la figura de la isla de la figura del puerto. El 
resultado es una línea continua entre un pasado de comercio de esclavos y 
un presente imperialista que subyuga la economía local, materializando un 
colonialismo que nunca ha cesado de ser realidad. La pregunta es: ¿cómo 
rompemos la línea continua?

Desde las epistemologías del Sur se propone sanar las profundas heridas 
infligidas por la alianza colonial-capitalista, y también patriarcal según 
como se sugiere desde las epistemologías feministas, que ha causado el 
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“epistemicidio” de conocimientos, creatividades, espiritualidades, formas 
de organización social, es decir de culturas diferentes de la occidental. Una 
cultura occidental que ha impuesto una homogeneización del mundo y cons-
truido una verdad única y universal. En las palabras de Eduardo Galeano: “la 
cultura dominante admite a los indígenas y a los negros como objeto de estu-
dio, pero no los reconoce como sujetos de la historia; tienen folclore, no cul-
tura; practican supersticiones, no religiones; hablan dialectos, no idiomas; 
hacen artesanías, no arte”. Si miramos no lejos de nuestra nariz, lo mismo 
ocurrió a las culturas del mediterráneo, los Sures de Europa que actualmente 
desaparecen para dejar paso a una modernidad occidental que no es ni anti-
cuada ni retrograda, sirviendo a un norte más avanzado con sus recursos y 
juventudes migrantes. Así, ocho siglos de historias de una Andalucía tierra 
de etnias y culturas que conviven, se transforman en una Historia castiza 
que ha borrado sus raíces gitanas, musulmanas, judías y negras, para reali-
zar una limpieza cultural en toda regla.

Lo que resulta más escandaloso, es que la cultura racionalista que se erige 
como imparcial y por tanto mejor, se basa sobre la sistematización legali-
zada del horror. Pensemos por ejemplo en la patente, que es un conjunto de 
derechos que protegen diferentes tipos de propiedad (intelectual, industrial, 
etc). Su origen es la littera patente (carta patente), un documento oficial con 
el cual el rey concedía privilegios, títulos, cargos y tierras, durante el perio-
do de la conquista de Abya Yala (el nombre originario del actual continente 
americano). Aparece por primera vez en Europa en el siglo VI, con el inicio 
de la época colonial para conferir territorios conquistados en el nombre de 
las coronas europeas, y legitimar la depredación de Abya Yala. De la misma 
forma, el atlantic trade slave fue regulado por licencias y registros y acuerdos 
entre estados europeos, rigurosamente legalizados. En España, el esclavismo 
fue el más importante monopolio en el cual se basaba una sólida economía: 
la Corona cobraba el llamado “derecho de asiento” por la introducción del 
“producto” (humano) en sus colonias, comercializado por genoveses, portu-
gueses, holandeses, franceses, británicos, etc.

Si la historia la cuentan los ganadores, los derechos también están estable-
cidos como criterios pilar de una cultura dominante que lo ha ganado todo. 
En efecto, los derechos humanos se han planteado históricamente desde una 
perspectiva racional típica de una modernidad que se elevó como universal, 
y que en realidad ha sido excluyente desde su origen. El sujeto “ser humano 
universal”, sujeto de derechos desde la visión de Kant, es un ser humano 
racional. Sólo este ser humano racional es capaz de la moral, que a su vez 
es racional. Esta valoración clasifica lo que es humano y por tanto digno de 
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derechos: un hombre blanco, cristiano, propietario y heterosexual que por 
supuesto está gobernado por las leyes. Los demás pueblos y las mujeres no 
tienen pureza porque no tienen moral y están gobernados por la irraciona-
lidad. Son “no personas” y no tienen derechos hasta que no se conviertan 
en personas. Tales conversiones a la racionalidad han sido todo menos que 
dignas, basadas en genocidios, injusticia y sufrimiento.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos del 1948, se presenta 
como una fuerza moral que ha inspirado muchos tratados y pactos inter-
nacionales: “todos los seres humanos nacen libres e iguales”. Pero ¿de qué 
seres humanos, estamos hablando? El ser humano citado es un ser humano 
universal y racional, un ser humano que con su pasaporte y sus idiomas im-
perialistas que todo el mundo tendrá que aprender, puede ir a cualquier sitio. 
El “otro”, el incómodo que no debe atravesar la línea continua, no puede 
superar las vallas (racionales) de los países que deciden quién vive y quién 
muere, los monumentos hacia los cuales llorar, los patrimonios históricos 
que cuentan y los silencios que no hay que romper para no romper también 
el falso encanto que revelaría una verdad teñida de sangre.

Los derechos universales son unos derechos parciales, no están salvando las 
vidas de aquellxs que las pierden intentando cruzar el Mediterráneo, no es-
tán contando la memoria de las atrocidades que nos explicarían un racismo 
institucional de las políticas migratorias. Para que los derechos sean real-
mente humanos hay que romper la línea continua: rescatar las memorias de 
lxs ausentes y regresar a la relacionalidad que estaba en la base de muchas 
cosmovisiones antes de la conquista de Abya Yala.

A partir de ese fatídico 1492 triunfó la racionalidad sobre la relacionalidad 
interhumana de las cosmovisiones previas a la conquista, aplastando la capa-
cidad de integración entre seres humanos y no humanos. Los movimientos 
de los Sures globales en los últimos años han denunciado epistemicidios de 
filosofías ancestrales como el Sumak Kawsay (más conocido como el Buen 
Vivir) o el Ubuntu. No hace falta ir tan lejos para atestiguar la violencia de 
una cultura depredadora que hasta en casa propia ha intentado no dejar 
rastros. Aun así, quedan trazas de una humanidad mediterránea que sí era 
capaz de convivir, sentir y ser, más allá de la racionalidad cartesiana. En 
Andalucía, estas improntas las podemos encontrar todavía en palabras que 
cuentan un pasado narrado por un idioma que no era castizo, en danzas y 
movimientos que son de una memoria gitana y negra, en los tambores de la 
semana santa, tan viscerales que la iglesia católica cada año llama al orden y 
a la sobriedad.
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La memoria es fundamental en un proceso de fractura con la línea continua. 
Para romper la línea continua entre los derechos y el racismo, hay que des-
pertar. Hay que dejar de pensar que “no es asunto nuestro”, hay que indig-
narse por lxs muertxs en el Mediterráneo, y de que haya vidas que cuenten 
menos que otras. Hay que dejar de soportar que todo esto suceda con nuestra 
complicidad e impulsar, también desde la sociedad civil, políticas migrato-
rias justas que dejen de violar los derechos humanos para que desde los paí-
ses de destino haya una toma de responsabilidad consciente.
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Introducción

La década de los 80 y, sobre todo los 90, significaron un hito en los fenóme-
nos migratorios reconociéndose el Estado español como un país receptor de 
migración y no sólo emisor de la misma, como había sido el caso durante los 
años 50 y 60.

En 1970, se calculaba un 0,85%1 de población extranjera residente siendo 
la inmensa mayoría europea, principalmente procedente de la Alemania 
Occidental (168.670), seguida de 36.755 personas de América del Norte (so-
bre todo de Estados Unidos), 28.861 de América del Sur (siendo Venezuela 
y Argentina los países más representativos) y 27.139 de África con especial 
preponderancia como país de origen Marruecos. Según el Censo de 1981 el 
Estado español contaba con un 1,67%2 de personas nacidas en el extranjero. 
Es en esta década cuando el país comienza a asumir su cambio de rol, pa-
sando de ser punto de salida a receptor de migración, teniendo como conse-
cuencia dicho cambio el comienzo del pretendido control de sus flujos.

Así mismo, la cercanía temporal de la entrada del Estado español en la 
Comunidad Económica Europea hacía concebir el país como inminente 
frontera europea respecto al continente africano en su totalidad, y más es-
pecíficamente a la zona del Magreb. Se crea en este contexto la primera Ley 
de Extranjería española, la Ley de Derechos y Libertades de los Extranjeros 
en España (Ley Orgánica 7/1985), influenciada por las políticas restrictivas 
que ya marcaban otros países de la Comunidad, con dos objetivos básicos: el 

1	 Elaboración propia a partir de los datos del Censo de 1970.
2	 Elaboración propia a partir de los datos del Censo de 1981.
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control de los flujos migratorios y el establecimiento de una clara distinción 
entre las personas migrantes en situación administrativa regular y aquellas 
otras en situación irregular. Será en 1990 cuando tenga lugar el primer de-
bate político sobre inmigración en el Congreso e igualmente cuando se pon-
gan en marcha los procesos de regularización de 1991 y 1996. Unido a ello, 
se crea la Dirección General de Migraciones, dependiente del Ministerio de 
Asuntos Sociales; el Plan para la Integración Social de los Inmigrantes (PISI); 
y el Observatorio Permanente de la Inmigración (OPI) con el objetivo de ela-
borar diagnósticos sobre la situación del fenómeno a tiempo real y adelantar 
pronósticos sobre el mismo.

Finalmente, habiéndose introducido la migración como una de las temáti-
cas centrales en los movimientos sociales defensores de derechos humanos, 
se constituye en 1995 el Foro para la Integración Social de los Inmigrantes 
como órgano consultivo que aglutinaba representantes de la administración, 
sociedad civil y personas inmigrantes en busca del diálogo y la participación 
de toda la sociedad para abordar la temática desde principios de convivencia. 
Los procesos de regularización, así como el ambiente social del momento 
propiciaron la aprobación de la Ley Orgánica 4/2000 de derechos y libertades 
de los extranjeros en España y su integración social (Ley Orgánica 11-1-2000, 
núm. 4/2000) en sustitución de la de 1985.

Para el año 2006, el número de personas extranjeras residiendo en el Estado 
español estaba en torno al 9,27% del total de la población siendo la marroquí 
la nacionalidad más representativa, seguida de la ecuatoriana y la rumana. 
Actualmente, la población extranjera residente es del 10,69%3. Dentro de 
ella, la población africana más numerosa sigue siendo la marroquí seguida 
de la procedente de Argelia, encontrándose la población nigeriana en cuarto 
lugar por detrás de la senegalesa. Si analizamos la realidad de las mujeres, sin 
embargo, las nigerianas en este caso son más numerosas que las de origen se-
negalés, representando un 0,37%4 del total de población extranjera residente 
en el Estado español.

En paralelo a este entramado que, apoyado en las regularizaciones pudiera 
mostrar un rostro social a favor de la integración de la población migran-
te, los años 90 significaron también el refuerzo de políticas comunes con 
Europa en materia migratoria. Según Naranjo (2014), desde la firma ini-
cial del Acuerdo Schengen, el propósito de los Estados firmantes fue abolir 

3	 Elaboración propia a partir de Datos del Padrón Continuo (INE, 2019).
4	 Elaboración propia a partir de Datos del Padrón Continuo (INE, 2018).
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las fronteras interiores reforzando la vigilancia de las fronteras exteriores. 
Con el Tratado de Maastricht de 1992 se establecerá la primera estructura 
formal sobre requisitos para las migraciones internacionales con destino a 
la Unión Europea, sentando las bases para una política común de visados. 
Finalmente, en el Consejo Europeo de Tampere de 1999 se evidenciará cla-
ramente la política migratoria europea: “políticas comunes en inmigración 
y asilo que tengan en cuenta la necesidad de un control consistente de las 
fronteras exteriores para detener la inmigración ilegal y combatir a quienes 
la organizan y cometen crímenes relacionados” (Naranjo, 2014, p. 20).

En esta línea, el Estado español lanza en 1998 el Plan Sur para combatir esta 
“migración ilegal”, dirigido específicamente contra las tramas dedicadas al 
tráfico y explotación de personas en Andalucía, Ceuta, Melilla y Murcia. En 
paralelo, se pone en marcha la construcción de vallas fronterizas en Ceuta y 
Melilla en 1990, y el añadido de concertinas en 2005 (Amnistía Internacional, 
2015). Así mismo, se construyen los Centros de Internamiento para Personas 
Extranjeras (CIE5) a finales de los 90 y los Centros de Estancia Temporal para 
Inmigrantes (CETI6) en Ceuta y Melilla en el 2000.

Este control fronterizo justificado desde la soberanía europea y la persecu-
ción de los delitos de tráfico de migrantes y trata de personas se tradujo en 
mecanismos al servicio de dicho fin. Entre ellos, el Sistema Integrado de 
Vigilancia Exterior (SIVE) que comienza a funcionar en el año 2002 en la 
zona del Estrecho de Gibraltar y en 2005 en la ruta hacia Canarias, así como 
la European Border and Coast Guard Agency (FRONTEX) con el mismo 
objetivo. A pesar de todo lo planteado, está demostrado que el refuerzo del 
control fronterizo en estas últimas décadas, así como la externalización cada 
vez más evidente de la frontera europea está provocando la vulneración sis-
temática de derechos, así como el fortalecimiento de las formas ilegales y 
alegales de cruzarla, como es el caso del tráfico de migrantes o la propia trata 
de seres humanos (López, 2017; Schindel, 2017; CEAR, 2017; APDHA, 2019).

5	 Los CIE son instituciones de privación de libertad en el que retie-
nen a aquellas personas que tienen incoado un expediente sanciona-
dor en el que pueda proponerse la expulsión del territorio español. 

6	 Toda persona que entra de forma irregular a Ceuta pasa directamente al CETI, ins-
titución creada en el año 2000 tanto en Ceuta como en Melilla, concebidos como 
dispositivos de primera acogida provisional y destinados a dar servicios y presta-
ciones sociales básicas al colectivo de inmigrantes y solicitantes de asilo que lle-
gan a alguna de ambas ciudades, en tanto se realizan los trámites de identificación 
y chequeo médico previos a cualquier decisión sobre el recurso más adecuado en 
función de su situación administrativa en España. Para más información: http://
www.empleo.gob.es/es/Guia/texto/guia_15/contenidos/guia_15_37_3.htm
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En este contexto, comenzamos a trabajar en el año 2014 en Andalucía, Ceuta 
y Melilla con el objetivo de conocer las peculiaridades del trayecto migrato-
rio cuando éste es recorrido por las jóvenes o mujeres del África occidental 
que, en el ejercicio de su derecho a la movilidad, en ocasiones se encuentran 
vinculadas a redes de trata de seres humanos. En los talleres realizados con 
ellas, al igual que en las entrevistas con profesionales de ONGs que trabaja-
ban en la temática, la nacionalidad nigeriana destacaba por las característi-
cas específicas del trayecto vivido por las mujeres y la detección de indicios 
de trata de personas en ellas. Este punto de partida dio paso al trabajo de 
investigación que aún mantenemos y sobre el que se asienta el contenido del 
presente capítulo. Éste se articulará en tres apartados. Un primer momento 
en el que se abordan algunas cuestiones de interés para comprender la mi-
gración de mujeres y jóvenes nigerianas hacia Europa en general y el Estado 
español en particular; un segundo apartado donde, partiendo de una entre-
vista realizada a un guía del camino (guide man) abordamos las diferencias 
que presenta el trayecto migratorio para una mujer y para un hombre de na-
cionalidad nigeriana y; un tercer bloque, donde expondremos algunas con-
clusiones que permiten una aproximación al trabajo que venimos realizando 
y las reflexiones que nos provoca desde una mirada de género.

La migración nigeriana hacia el Estado español

La migración de población de África al sur del Sáhara, principalmente de la 
zona occidental, que se dirigía a Europa comenzó a tener protagonismo en 
el discurso político y mediático a partir de la década de los 90. Desde enton-
ces aparece cuantificada la población senegalesa o senegambiana7 (Jabardo, 
2006), aunque probablemente hubiese asentamientos desde los 80, sobre 
todo en Cataluña. Posteriormente, otros orígenes como Malí, Mauritania, 
Guinea Conakry o Nigeria cobrarán importancia en cuanto a población lle-
gada a las zonas de frontera sur española (APDHA, 2008).

Esta última de las nacionalidades tiene una especial relevancia en Europa en 
general y en el Estado español en particular. Desde la década de los 70, en mi-
tad del desarrollo económico por la industria del petróleo en Nigeria, la bo-
nanza económica facilitó que un sector de la población acomodada pudiera 

7	 Según la autora, muchos de los jóvenes que llegaron en la década de los 80 lo hicieron 
con pasaporte gambiano debido a la facilidad de cruce entre ambas fronteras y las 
restricciones del gobierno senegalés en la época a la salida de su mano de obra más 
productiva. De ahí que muchos autores y autoras se refieran a esta población como 
senegambiana.
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optar por salir al extranjero, muchas veces relacionando este movimiento 
con cursar estudios superiores fuera del país. Por otro lado, Joseph Okokon, 
profesor de antropología de la Universidad de Calabar (Nigeria), precisa que 
concretamente las mujeres pertenecientes a los grupos étnicos benin y esan 
(ubicados en la región del Estado de Edo en Nigeria) se habían caracterizado 
históricamente por ser “emprendedoras desde el punto de vista comercial”. 
Y continúa aclarando que éstas buscaban salir para “hacer negocios, a otras 
regiones del África occidental primero, pero posteriormente también hacia 
Europa” (E- J. Okokon, julio 2015. Nigeria). Tal y como se recoge en el in-
forme de la UNESCO (2006), el 92% de las personas nigerianas detectadas 
en situación de trata provenían del Estado de Edo y, en menor medida otras 
regiones, siendo precisamente las redes cercanas familiares y/o de confianza 
una de las características en la captación de las jóvenes.

Pretendiendo mostrar la adaptación de las propuestas comerciales con fuerte 
base territorial en Edo, la profesora de antropología de la Universidad de 
Benin City, Kokunre Eghafona, señalaba que:

(…) a finales de los 70 y en los 80, muchas de estas mujeres, puede que divor-
ciadas, puede que mujeres de negocios, tratando de luchar, viajan a países 
como Italia para vender oro y cuentas de coral. Cuando llegaron allí, vieron 
que podía prosperar otro negocio como era la prostitución” (E- K. Eghafona, 
julio 2015. Nigeria).

Este es uno de los factores que la antropóloga plantea para entender la re-
lación de la migración nigeriana de mujeres con la derivación posterior, 
en algunas ocasiones, a situaciones de explotación sexual en destino. 
La relevancia de la trata de personas en la migración de mujeres nige-
rianas ha motivado que, desde hace décadas, podamos encontrar tra-
bajos específicos sobre ello (UNICRI, 2003; UNESCO, 2006; Women’s 
Link Worldwide, 2014; García de Diego, 2018; Jorge y Antolínez, 2018); 
o bien, desde otras perspectivas, en torno al trabajo sexual de las mujeres 
nigerianas (Acién, 2015).

A la hora de analizar los datos disponibles, vemos que Nigeria tiene un lugar 
protagonista en las cifras sobre detecciones e identificaciones de víctimas8 de 

8	 A lo largo del texto utilizaremos el término “víctima” puesto que es el establecido en el 
ámbito legal para señalar a las personas que se encuentran en una situación de explotación 
o pretendida explotación en el marco de la trata y, por ello, susceptibles de acceder a una 
protección y restablecimiento adecuados. Sin embargo, cuestionamos el uso de este térmi-
no cuando se utilice como condición que define a las personas que han vivenciado la trata 
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trata tanto en Europa como en el Estado español. A nivel europeo, en 2015-
2016 los principales países de origen no europeos de las personas vincula-
das a la trata fueron Nigeria, Albania, Vietnam, China y Eritrea (European 
Commision, 2018). En el caso del Estado español, en el Plan Integral de Lucha 
Contra la Trata de 2015 se reconocía Rumanía en primer lugar, seguida de 
Nigeria en referencia a la trata con fines de explotación sexual (Ministerio de 
Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2015). En los años 2015-2016, seguía 
ésta siendo la segunda nacionalidad en víctimas identificadas (54), por detrás 
sólo de China (86) (European Commision, 2018, p. 86). Por otro lado, desde 
el punto de vista de los sujetos activos del delito, según datos de la Fiscalía del 
Estado (2017) la presencia de Nigeria es, de nuevo, muy destacable. Así, 131 
de las 288 personas investigadas en 2017 fueron nigerianas y se investigó a 14 
organizaciones nigerianas que ascendieron a 22 en 2018.

Para analizar los motivos y causas de la migración nigeriana hacia Europa 
sería necesario una reflexión compleja y multidimensional que aborda-
se aspectos históricos, culturales, económicos y políticos. En cuanto a las 
migraciones africanas en general, Martín (2013) apunta tres razones fun-
damentales: migraciones políticas por conflictos interétnicos o represalias a 
grupos minoritarios; migración económica fruto de la división en fronteras 
artificiales y, migraciones étnicas por el carácter transfronterizo de muchos 
grupos. Para el caso concreto del contexto nigeriano, los motivos expuestos 
por Martín podrían reformularse a partir de las múltiples causas que favo-
recen la alta migración en el territorio. Por un lado, el empobrecimiento de 
una de las zonas más ricas en recursos petrolíferos de África. En segundo 
lugar, hablaríamos de la migración de un grupo si no minoritario, sí mino-
rizado por su desigual acceso a los derechos como es el caso de las jóvenes o 
mujeres. A este hecho, se une la migración económica que realizan desde su 
rol de servicio a la familia, pero también como continuidad a las prácticas de 
traslado transfronterizo para el desarrollo de actividades económicas, como 
ya se apuntó en el caso de las mujeres comerciantes que llegaron hasta Italia. 
Por último, no podemos obviar los factores de atracción que se dan desde 
Europa y otras regiones del mundo.

Respecto al primer aspecto, en el informe de APDHA se planteaba lo siguiente:

En el marco de la transición hacia la economía de mercado, “reestruc-
turaciones” de sus modelos son impuestas a los países africanos, a través 

y que puede llegar a encasillarlas, no tanto por el vocablo en sí, sino por la obligación de 
mantenerse en él para el mencionado acceso a los sistemas de protección.
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de Programas de Ajuste Estructural (PAS) y de Acuerdos de Asociación 
Económica (EPA) que tienen consecuencias rápidamente catastróficas sobre 
la economía local africana y el nivel de vida a medio y largo plazo (APDHA, 
2007, p. 16).

Señala Grace Osakue, coordinadora de Girl Power Initiative en Benin City, 
que “particularmente a mediados de los 80, cuando los Programa de Ajuste 
Estructural fueron introducidos, comenzamos a ver cambios. El gobierno 
dejó de proveer de servicios sociales y las cosas se pusieron realmente difíci-
les” (E- G- Osakue. Benin City, agosto 2015. Nigeria). Estas medidas signifi-
caron el abandono de las subvenciones a los productos de primera necesidad, 
la reducción importante del gasto público, la devaluación de la moneda y la 
subida de los tipos de interés. Las propuestas dictadas desde grandes organis-
mos internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI) se basa-
ron en la liberalización de la economía con el desarrollo de las exportaciones, 
fomentando el monocultivo y limitando la agricultura de subsistencia con 
consecuencias nefastas para la población local y las pequeñas plantaciones 
agrícolas. Para el caso que nos ocupa a modo de ejemplo, Millet (2007) señala 
que Nigeria, siendo el primer producto africano de petróleo en aquel mo-
mento, vendía el producto en el Norte donde era refinado y, posteriormente, 
reimportado a Nigeria, a precios muchísimo más elevados. Lógicas similares 
de extracción de materias primas en bruto fueron realizadas en otras regio-
nes como Mali con el algodón, Senegal con el cacahuete o Costa de Marfil 
con el cacao y el café (APDHA, 2007).

Actualmente, la economía nigeriana sigue dependiendo en un 90% de sus 
exportaciones petrolíferas (Okolo, 2019). Sin embargo, esta base econó-
mica no asegura un reparto equitativo de las riquezas. Lavaud-Legendre 
(2012) ya apuntaba que sólo un 1% de la población se encontraba empleada 
en el sector petrolífero, frente al 70% que vive de la agricultura de sub-
sistencia en condiciones de gran dificultad. Este hecho tiene como con-
secuencia que, según datos del Banco Mundial, más del 70 % de la pobla-
ción esté viviendo con menos de 3 dólares al día y se calcule un 23,01% de 
desempleo en 2018. En paralelo, la debilidad estatal incapaz de garantizar 
protección a su población es una realidad presente también en varias regio-
nes africanas. Nigeria, en concreto, ocupa el puesto 144 de 180 países en la 
lista de Transparencia Internacional, en la que se mide la percepción de la 
corrupción en el mundo.

En este difícil contexto socioeconómico, un elemento que resulta de es-
pecial interés tiene que ver con la desigualdad de género en la zona de la 
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cual proviene la gran mayoría de población nigeriana, el Estado de Edo. 
Según datos macro, en Nigeria hay una tasa de alfabetización menor en 
niñas (50%) que en varones (69%) ocupando el país el lugar 130 de 144 en 
logro educativo (World Economic Forum, 2016). Según el mismo informe, 
en la ocupación de puestos en el parlamento y en puestos ministeriales la 
población masculina supera en gran medida a la femenina, y en cuanto 
a ocupación laboral y salarios, éstos son claramente inferiores a los de la 
población masculina.

Algunos aspectos para comprender la situación de la mujer en Benin City 
son apuntados por Ugiagbe, Eghafona y Omorogiuwa (2007). Según los au-
tores, la primogenitura en la herencia en el Reino de Benin (aún vigente) 
plantea que el único heredero es el primogénito varón valorándose por tanto 
la primacía de los varones sobre las mujeres, así como la jerarquía de edad. 
En tanto forma parte del derecho consuetudinario, este principio se traslada 
al resto de la sociedad benin donde el primogénito varón será el encargado 
de mantener y retener el apellido de la familia, así como sus posesiones y 
logros. Una de las mujeres participantes en nuestra investigación lo narraba 
desde su experiencia de la siguiente forma: “en mi país da igual si la mu-
jer nace antes o después. Por ejemplo, mi hermano. Él es más pequeño que 
yo, pero es como si fuese más grande. Los caballos, casas, todo de mi padre 
son para él, no para mí. Para mí no queda nada” (T-S- Huelva. Junio 2015. 
Estado español).

Esta desprotección material de la mujer se acentúa ante el hecho de que 
ésta, al casarse, va a vivir con la familia del marido. Según Eghafona, la 
pérdida del vínculo con su familia de orientación y la percepción de la 
mujer como “forastera” en la familia del marido, la coloca en una situación 
delicada donde es vista como alguien “al servicio de” (E-Eghafona. Julio 
2015. Nigeria). No podemos olvidar, por tanto, el papel de los procesos de 
socialización temprana donde, según queda reflejado en una de las narra-
tivas colectivas recogida en los talleres realizados con mujeres nigerianas 
en el Centro de Estancia Temporal para Inmigrantes de Ceuta: “el hombre 
es el cabeza de familia, la mujer son sus hombros” (T- C. Ceuta. Julio 2014. 
Estado español). Este “ser hombros” implica un aprendizaje de roles de 
género muy marcado en los que al hombre se le asigna tareas de provisión y 
ganancia de sueldo, frente al papel de la mujer como cuidadora y dadora de 
servicios en el hogar y hacia su familia. Un grupo de alumnas de la escue-
la de secundaria AKIM en Calabar (Nigeria) hacía la siguiente distinción 
entre las tareas propias de los hombres y aquellas más afines a las mujeres 
(Tabla 1).
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Tabla 1. Tareas y aficiones que realizan hombres y mujeres

Fuente: Elaboración propia

A todo lo anterior, debemos añadir que si en la estructura familiar falta la 
figura de quien aporta el “dinero grande” (mandato social dirigido al hom-
bre que, a su vez, puede abandonar la familia, fallecer, etc.), o los recursos 
que llegan son insuficientes, la mujer o la hija seguirá con su rol de servicio 
o ayuda, pero teniendo que afrontar, además, el deber de proveer. En este 
escenario, la oportunidad de viajar a Europa para trabajar y apoyar de esta 
forma a la familia se presenta como una opción importante para las jóvenes 
y mujeres nigerianas de la región. Grace Osake, coordinadora de Girl Power 
Initiative, explicaba cómo esta situación en ocasiones puede ser aprovechada 
por las redes de trata de personas:

Los tratantes muchas veces se acercan a la familia y le dicen: Tienes hijos e 
hijas, no hay trabajo, no hay comida. Déjame ayudarte llevándome una de 
tus hijas. Me la llevo a Europa y allí podrá trabajar y mandar dinero. Ahí está 
el engaño, porque cuando llegue a Europa comenzará a ser explotada. (E- G. 
Osakue. Benin City. Agosto 2015. Nigeria).

Así, la opción migratoria como respuesta a este escenario de partida o a pro-
yectos de futuro diversos también debe leerse desde un enfoque que pueda 
reconocer los niveles de agencia de las mujeres en tanto que personas que 
deciden de forma autónoma migrar, y no sólo como sujetas pasivas some-
tidas a la red (Kempadoo, Sangherai & Pattanaik, 2005). Es en el marco de 
esta decisión, y ante las importantes limitaciones de concesión de visados, 
cuando las redes de trata aparecen como una alternativa. Así lo explicaba 
Osakue en su entrevista: “una persona común ve estas dificultades (para mi-
grar de forma regular) y busca quién le ayude. ¿Y quiénes son las personas 
que pueden ayudarte a migrar? Los tratantes y sus agentes” (E-G. Osakue. 
Benin City. Julio 2015. Nigeria).

Grupo de 
estudiantes Tareas/aficiones asignadas a mujeres Tareas/aficiones asignadas a hombres

Grupo 1 Cocinar, amamantar a su bebé y hacer las tareas domésticas como 
barrer, lavar, cocinar, bañar a sus hijos e hijas, etc.

Jugar al futbol, cuidar a su familia, salir con la familia, beber y comer. 
Tener sexo.

Grupo 2 Salir a los clubs, beber, bailar y romanticismo. La relajación, las vacaciones, la comida buena, ropa elegante, las 
mujeres y la fiesta.

Grupo 3 Cocinar, barrer, lavar ropas y platos. Proveedor, traer un sueldo a casa.

Grupo 4 Cocinar, amamantar a sus hijos/as. La mujer es la segunda cabeza 
de la familia.

El hombre es el cabeza de familia y necesita cuidar de los hijos y las 
hijas, y la familia. 
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Un último elemento que nos parece de interés desde el análisis de los factores 
de expulsión-atracción, es el reclamo desde los territorios de destino migra-
torio para la población nigeriana. Como apuntaba Roland Nwoha, coordi-
nador de la ONG Idia Reinnassance en Benin City (Nigeria), Europa ofrece 
una imagen de “leche y miel. Un lugar donde puedes recoger dinero de los 
árboles. Abres el grifo y hay leche fresca. Esa es la impresión: que Europa 
es preciosa” (E- R. Nwoha. Benin City, Julio 2015. Nigeria). Esta atracción, 
como respuesta a las condiciones de contexto, se traduce en una importante 
presión sobre la población que se encuentra en situación de mayor vulne-
rabilidad para su acceso a los servicios fundamentales o a los derechos en 
la región y que hará conformar estructuras socio-económica basadas en el 
desplazamiento trasnacional de algún miembro de la familia. Señalaba una 
técnica de la ONG Nka Iban Uko que “en Benin City ya se tiene una práctica 
cultural que consiste en que la mayor parte de la gente quiere viajar al ex-
tranjero. Cada familia en Benin City trata de asegurar tener a un familiar en 
el extranjero. Lo valoran. Y las mujeres migran por dinero” (E-O. Calabar. 
Julio 2015. Nigeria). Actualmente Nigeria está entre los diez países que más 
remesas reciben en el mundo, significando el 5,84% de su PIB en el año 2017. 
Los países de los cuales provienen dichas remesas son Estados Unidos, Reino 
Unido, Camerún, Italia, Ghana y el Estado español, entre otros9.

En síntesis, el empobrecimiento histórico al que se ha visto sometida la re-
gión fruto de la colonización y posteriores políticas neocolonizadoras; la 
desigualdad de género a la que se ven expuestas las mujeres sobre todo en 
el territorio objeto de análisis, esto es, Benin City en el Estado de Edo; y, el 
imaginario atractivo que significa Europa u otras regiones del mundo son al-
gunos de los factores que pueden explicar los movimientos poblacionales tan 
significativos que está viviendo Nigeria desde los años 80 hasta la actualidad, 
movimientos donde la trata de seres humanos puede jugar un papel, frente 
a la limitación extrema de la concesión de visados y las altas condiciones 
socioeconómicas que se precisan.

El trayecto migratorio de un hombre y de una mujer desde Nigeria hacia Europa

Las migraciones han existido desde siempre, tomando diversas formas, ru-
tas y características. Será en la década de los 80 cuando se visibilice espe-
cialmente el papel de las mujeres en los fenómenos migratorios hablándose 

9	 Datos consultados en: https://datosmacro.expansion.com/demografia/migracion/remesas/
nigeria

https://datosmacro.expansion.com/demografia/migracion/remesas/nigeria
https://datosmacro.expansion.com/demografia/migracion/remesas/nigeria
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de una feminización de las migraciones e incorporándose la perspectiva 
de género en el análisis de las mismas (Castilla-Vázquez, 2017). Para la te-
mática que nos ocupa, sobre mujeres de África al sur del Sáhara, Gemma 
Aubarell (2000) señalaba como relevantes en la década de los 90 los trabajos 
de Gregorio (1992) sobre la participación de mujeres africanas en el Estado 
español; los de Jabardo (1998) y Kaplan (1998) centrados en la población se-
negambiana; o el de Sipi (1997) sobre las estrategias puestas en marcha por 
mujeres africanas.

De interés resultan también los trabajos específicos sobre género y feminis-
mos en África que, aunque no aborden la cuestión migratoria, nos sitúan en 
las reflexiones que en torno a la categoría de género se están desarrollando 
en el continente. En esta línea, especialmente sugerente resulta el análisis 
de Vieitez (2013) apuntando a las temáticas de mayor interés en las últimas 
décadas desde la investigación africana tales como: participación y movi-
miento de mujeres africanas; legislación, instituciones y recursos derivados 
de la arquitectura de la igualdad de género; o la relación entre la academia y 
el activismo político (Vieitez, 2013, p. 26).

Situándonos en esta línea de trabajos que introducen el enfoque de género 
en el análisis migratorio, proponemos en el capítulo que nos ocupa abordar 
las diferencias claves que presenta el trayecto migratorio por tierra desde 
Nigeria hacia Europa para una mujer con respecto a un hombre. Para ello, 
partimos de la clasificación que se desprende de la entrevista realizada a J., 
informante clave con el que contamos en nuestro trabajo de investigación en 
Algeciras en junio de 2015. J. había sido guía del camino (guide man)10 du-
rante varios años. Sin pretensión de exhaustividad y con el único propósito 
de esbozar un ordenamiento de ejes para la exposición de contenidos, es-
tructuramos este apartado a partir de las cuatro diferencias que el entrevis-
tado estableció: 1. “Las mujeres vienen a Europa para pagar; 2. “Ellas viajan 
escondidas”; 3. “Los hombres no se pueden (vender), pero a las chicas sí” y; 4. 
“Las chicas no tiene nada que decir”.

10	 Para comprender los términos que se van a utilizar en el texto resumimos aquí su definición 
según Women’s Link Worldwide (2014, p. 9): Un guía del camino “se encarga de la capta-
ción y del traslado de las mujeres y adolescentes desde Nigeria hasta Marruecos, Argelia o 
Libia”. El patrón “es la persona que se encarga del control de las mujeres y adolescentes en 
los países de estancia del norte de África, en nombre de la madame, así como de negociar la 
conexión para ir a Europa en los momentos previos al cruce”. Por último, la madame es la 
mujer que “está a la cabeza de la estructura piramidal de la red, encargándose de la explota-
ción en destino” y “selecciona a las mujeres en origen a través de los reclutadores y adelanta 
los gastos de transporte”

Inmaculada Antolínez Domínguez - Esperanza Jorge Barbuzano



200

Silencios y mercancía. Relato de un guía del camino sobre el viaje hacia Europa de las jóvenes y mujeres nigerianas.

“Las mujeres vienen a Europa para pagar”

El endurecimiento de las políticas migratorias y el fortalecimiento del cie-
rre fronterizo en Europa a partir de la década de los 90 ha conllevado im-
portantes consecuencias para la población que desea ejercer su derecho a la 
movilidad. Una de ellas es la mayor vulnerabilidad de la población migrante 
en el tránsito fronterizo que ha de afrontar la posibilidad de la muerte y la 
necesidad de apoyarse en redes de diverso tipo (López, 2017; APDHA, 2019). 
En esa línea, Schindel (2017) introduce un concepto de gran interés como es 
el de nuda vida para referirse a las políticas que está desarrollando la Unión 
Europea en cuanto a gestión migratoria se refiere:

En las fronteras de Europa, las técnicas de securitización y vigilancia 
crean políticamente la exposición a la intemperie y a las geografías hos-
tiles, trátese del mar abierto o de las rocas escarpadas en la costa de 
Samos. Ante el cierre de canales seguros para solicitar asilo ante una 
embajada (ONG reclaman al menos que se establezca un “corredor hu-
manitario”), es la política europea la que empuja a los viajeros ilegaliza-
dos a una zona de exposición a la intemperie, el clima, y la propia resis-
tencia orgánica, a merced de los elementos y privados de los derechos de 
ciudadanía. (Schindel, 2017, p. 23).

Como ya se ha señalado, la opción de salida que le queda a una gran 
parte de la población nigeriana que quiere migrar hacia Europa sin posi-
bilidad de adquirir un visado está en los canales irregulares para entrar 
por puestos no habilitados o sin la documentación requerida. Para ello 
son necesarias otras formas organizativas, entre las que también están 
las redes de tráfico ilícito de migrantes o, como hemos podido compro-
bar para el caso de las jóvenes y mujeres con las que hemos trabajado, 
también las de trata de seres humanos.

Es importante precisar que, si bien hay una relación estrecha entre trata de 
personas transnacional y tráfico ilícito de migrantes, ambos son fenómenos 
diferenciados. En el segundo se atenta contra la soberanía de los Estados ya 
que lo que se vulneran son las fronteras. La persona que hace uso del tráfico 
ilícito paga una cantidad de dinero para que sea llevada desde un punto A a 
un punto B, en este caso en territorio europeo, terminando la relación una 
vez se ha llegado a dicho lugar. La trata de personas atenta contra la dignidad 
de la persona. En los casos estudiados las personas que han viajado dentro 
de una red de trata no han pagado nada por adelantado. Sabían en cam-
bio, que tenían una deuda con la persona que las estaba llevando a Europa 
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(generalmente una madame) y asumían el compromiso, muchas veces en 
el marco de juramentos rituales de vudú, de devolver la cantidad acordada. 
Según la coordinadora de Girl Power Initiative, ésta es una de las primeras 
diferencias entre la migración de un chico y la de una chica:

los tratantes dicen que no ayudarán a un chico a viajar a menos que éste 
le pague todo el dinero por adelantado. En este punto actúan como un 
traficante. Sin embargo, a la chica no le piden nada, será cuando lle-
gue a Europa cuando trabaje para devolver una cierta cantidad de euros 
que viene determinada por su relación con el tratante. (E- G. Osakue. 
Agosto 2015. Benin City. Nigeria).

De ahí que J. afirme como una primera diferencia el hecho de que las chicas 
vienen a Europa para pagar frente a los hombres que ya han realizado su 
pago previamente. Según datos de campo, el precio que pagaba un joven por 
ser trasladado hasta el Estado español o Italia puede rondar los 3.000 euros. 
Las cifras de las deudas que las jóvenes con las que hemos trabajado oscilan 
entre 20.000 y 60.000 euros. Es evidente, por tanto, que una diferencia ini-
cial en el trayecto migratorio para las mujeres está precisamente en el lucro 
y rendimiento económico que puede obtenerse en comparación con el pago 
a realizar por los hombres. Una de las mujeres con las que trabajamos en 
Sevilla nos comparte:

Yo decir mi hermano, me va a Europa. Mi hermano dice que bueno. 
¿Cuánto tú va a pagar? Está preguntando a este hombre, ¿cuánto yo voy 
a pagar aquí? Él dice 50.000 euros. Pero yo pensar como español mucho 
dinero… Yo pensar, cuando yo llegar aquí dinero hace así, cae mucho. 
(T-O. Sevilla. Marzo 2015. Estado español).

El control durante el trayecto migratorio de lo que, en ocasiones menciona el 
guía entrevistado como la “mercancía” refiriéndose a las mujeres, asegura los 
beneficios de la posterior explotación que, en el caso de la población femeni-
na nigeriana, es mayormente sexual (aunque no siempre). Tanto la cantidad 
a pagar como el tipo de labor a realizar para ello son algunas de las formas 
de engaño que hemos detectado en nuestro trabajo y que nutren la trata en 
la región en estudio. En este sentido, continúa O. describiendo el encuentro 
con su madame en Europa:

Dice, ¿tú sabes lo que vas a hacer aquí? ¿El trabajo que tú vas a hacer? 
Yo dice sí, tu hermano me ha dicho que vine a coger tomate así en una 
finca, trabajar en finca o cuidar la niña. Dice, cállate, ¿quién te dijo 
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eso? Tu hermano. Y trae el preservativo y trae un desodorante. Y dice, 
mira y abre el preservativo así, y lo pone… (T-O. Sevilla. Marzo 2015. 
Estado español).

“Escondidas”

A los engaños señalados en el sub-apartado anterior añadimos la forma de 
realizar el viaje, puesto que muchas de ellas piensan que lo van a hacer en 
avión y que se tardará días o semanas. Descubrir la forma de traslado real en 
ocasiones es la primera decepción que vivencian, pero al haberse movido ya 
de sus territorios, difícilmente pueden interrumpir la propuesta. Una joven 
participante en la investigación lo describe, señalando: “Primero marchar 
de mi país, Benin City hasta capital porque la capital tiene que coger avión 
allí. Yo, piensa este. Cuando llega a la capital, ¿cuándo va a coger el avión? 
Me dice cállate, porque ya salí de mi pueblo”. (T-G. Algeciras. Marzo, 2017. 
Estado español).

Este cambio de forma de viaje tendrá diversas consecuencias para ellas, que 
estarán atravesadas por la vinculación a alguien que las guía en un territorio 
que desconocen por completo, lo cual facilita el control sobre ellas a lo largo 
del trayecto. J. lo resume de la siguiente forma:

ella no sabe que va a ser muy duro, así (…) No sabe que va a ser muy 
duro. Algunos les hablan mentiras, les dicen que va a pasar por avión 
hasta Marruecos, pero cuando llega a Kano… Cuando ya llega a Niger, 
le van a decir, no, tienes que ir en coche. Ahí ya no pueden hablar, no. 
Porque ahí ya las tienen controladas.

En este contexto, las mujeres durante el viaje han de ir, como señala el guía 
entrevistado, especialmente “escondidas”. Este ocultamiento parte, en 
principio, del hecho de que la migración se realiza por cauces irregulares, 
de ahí que muchas de las jóvenes justifiquen esta condición de su tránsito 
migratorio:

viajamos de noche, escondidas, de casa en casa. Nunca viajamos de día, 
sólo el tren de Maghnia de mediodía, pero el resto de noche, escondidas 
(…) tenemos que estar en el bosque para que no nos pillen porque si te 
pilla la policía… (T- B. Granada. Julio 2015. Estado español).

El riesgo de expulsión o sanción que podría conllevar encontrarse con 
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fuerzas y cuerpos de seguridad, o bien la prevención de las agresiones 
protagonizadas por estos mismos o por grupos delincuenciales son los 
argumentos recurrentes que encontramos en los relatos de las mujeres 
cuando hablan sobre la coacción y el abuso de poder que vivencian du-
rante el trayecto. Es fundamental, por tanto, la construcción discursiva 
de un “otro” respecto al cual deben ser protegidas y que justificaría no 
sólo el ocultamiento en el que viajan sino también el cercamiento que 
vivencian. Sin embargo, como señala G.:

Ellos nos escoltan, nos acompañan. Esa gente que tiene armas nos acom-
paña para que no nos hagan daño. Ellos nos tratan mal, pero nos prote-
gen también para que los marroquinos no hagan daño, porque marro-
quinos siempre con cuchillo y armas y esas cosas. Ellos nos protegen, 
pero ahora yo estaba pensando que ellos hacen eso para que nosotros 
nos asusta, para que ellos nos pueden utilizar. Pero cuando una está 
pasando por ahí, con el miedo no piensa, pero ahora yo sé que ellos nos 
protegen, pero el mismo nos hacen daño. (T-G. Algeciras. Marzo, 2017. 
Estado español).

Este control, como señalaba Pilar Martínez, coordinadora de Médicos del 
Mundo en Marruecos, tiene su sentido ante el hecho de que lo que se está co-
mercializando son las propias mujeres y cada una de ellas tiene un valor. Así, 
menciona la entrevistada en relación con el tiempo invertido en el viaje que

hay mujeres que tardan meses en su trayecto migratorio e incluso pueden 
tardar años. En cambio, hay otras que han llegado a Marruecos en pocas 
semanas. Ahí ves que son mujeres a lo mejor para ellos más valiosas, más 
jóvenes o mejor mercancía por el motivo que sea y no quieren que les pase 
nada. (E-M. Martínez. Oujda. Julio 2014. Marruecos).

En esta línea, no podemos olvidar que uno de los motivos fundamenta-
les de “viajar escondidas” será no sólo evitar a las fuerzas y cuerpos de 
seguridad de los diferentes territorios ni a los grupos criminales que se 
encuentran a lo largo del trayecto sino, como ya se ha señalado, el hecho 
de que la mujer viene a Europa para pagar: “las mujeres son negocio en-
tonces las casas donde van las mujeres, o lo que sea, tienen que meterlas 
escondidas y también nadie habla fuerte, (…) para que los vecinos no 
saben mucha gente hay en la casa y para que la policía no se entere”. (J. 
Guía nigeriano. Algeciras. Junio 2015. Estado español).
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“Los hombres no se pueden (vender), pero las chicas sí. Esta es otra diferencia 
también”

El hecho, por tanto, de que el cuerpo de mujer tenga valor por el beneficio que 
éste generará en Europa en presumibles condiciones de explotación no obvia 
que ese mismo cuerpo pueda ser utilizado a lo largo del trayecto con diversas 
finalidades, entre ellas, la de la compra-venta. A lo largo del proceso de inves-
tigación hemos podido detectar tres circunstancias relacionadas con ello a las 
que aludían las jóvenes participantes. La primera es aquella en que mencionan 
haber sido vendidas a otras personas sin su consentimiento o incluso existir 
lugares propicios donde dichos intercambios comerciales se realizan, específi-
camente, en territorio argelino y marroquí. A. lo narraba de la siguiente forma:

No creáis a los guide men. Los guide men son muy mentirosos. Ellos te dicen 
que llegar a Europa va a tomarte una semana, pero no es verdad. Y cuando 
llegas a Marruecos pueden venderte a otra madame y esa madame puede 
venderte a otra persona (…) En Marruecos venden chicas, y no es bueno (T- 
A. Granada. Julio 2015. Estado español).

Una segunda circunstancia donde la venta tiene lugar es aquella en la 
que es utilizada o retenida la mujer como compensación al pago preci-
so para el paso de un punto a otro de la ruta migratoria. Estos puntos 
pueden ser tanto asentamientos o cruces irregulares, como pasos fron-
terizos. Si bien es cierto que tras el Protocolo A/P.1/5/79, sobre la libre 
circulación de personas, residencia y establecimiento, la región de la 
Comunidad Económica de Estados del África Occidental (CEDEAO) es 
la única Comunidad visa-free en el continente africano y que los puestos 
de control han disminuido considerablemente (Chico, 2018); también 
es cierto que el cruce de ciertas zonas durante el tránsito migratorio 
está custodiado de diversas formas. En algunas circunstancias porque 
el mismo Protocolo establece la necesidad de tener algún documento 
de viaje en vigor y, puesto que se recoge igualmente en el artículo 4 la 
posibilidad del derecho a la no admisión.

En cuanto a los controles territoriales irregulares, es importante señalar 
zonas como las que conforman el cruce de Níger y Malí hacia Argelia con 
presencia de los grupos locales que controlan el tránsito tanto de mercan-
cías como de personas. O el tramo de Argelia a Marruecos en la frontera 
de Maghnia con Oujda. En cada uno de estos cruces, al igual que ocurre 
en otros a lo largo del tránsito migratorio han de ir realizándose pagos ar-
ticulándose, como señala Martín (2013: 174), “redes transnacionales de 
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pasadores, muy heterogéneas y poco estructuradas y conectadas entre sí”. 
Para estas personas que facilitan el tránsito muchas veces la liquidación por 
el paso puede hacerse a través del (ab)uso del cuerpo de las mujeres. Señala al 
respecto el guía entrevistado: “La deuda para que puedas pasar de Maghnia 
a Marruecos es poco dinero… 70, 80 euros cada uno, 50, o lo que sea. (…) 
Sí, igual mismo dinero (hombres y mujeres). (…) Algunas que no tienen, las 
cogen ahí en Maghnia. Se van a acostar con ella”.

Por último, y en relación con todo lo anterior, la tercera forma de venta ana-
lizada con las mujeres participantes en esta investigación fue aquella en la 
que ellas son utilizadas para pagar deudas que el guide man, la madame o el 
patrón pudiera tener con otras personas por diversos motivos. Señala una de 
las jóvenes: “El marido de mi madame tenía una deuda con un hombre igbo 
por eso yo tenía que dormir con él cuando él quisiera” (T-B. Granada. Julio 
2015. Estado español) J. lo explicaba de la siguiente forma

El guide man puede querer vender a esta chica a 800 o 1000 euros. Entonces, 
si él viene con la gente (grupo de personas migrantes que está llevando), si él 
tiene que pagar una deuda, ahí él puede dejar a la chica para pagar este dinero.

En cada uno de estos casos la cosificación y mercantilización del cuer-
po de las mujeres es un hecho claramente practicado que establece una 
demarcación muy clara entre cómo realiza el trayecto un hombre y una 
mujer. Cuando una de las jóvenes con las que trabajamos en Marruecos 
narró cómo fue vendida “dos veces”, quiso subrayar que lo peor fue la 
primera porque en ese momento tuvo consciencia de que no volvería a 
ver a la persona que había establecido el vínculo con su familia. Sentía 
que ahora se encontraba “sola, sin poder saber cómo volver atrás” (T-
Ch. Casablanca. Junio 2019. Marruecos). De ahí que una de las conse-
cuencias de estos procesos de compra-venta sea precisamente la mayor 
disolución de las redes establecidas para el viaje.

“Otra diferencia, las chicas no tiene nada que decir (…) las chicas no pueden hablar, 
pero los hombres sí”

Desde la socialización temprana en los roles de género, las mujeres y jóve-
nes han experimentado la pretendida imposición de papeles sociales de su-
peditación tanto a los varones como a aquellas personas mayores desde la 
importancia de la jerarquía de edad. Esta relación desigual de poderes se ve 
incrementada durante el trayecto por los vínculos funcionales establecidos 
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entre las viajeras y quienes conocen las rutas y la gestión del paso migratorio, 
o quienes controlan el territorio o las formas comerciales y/o de explotación 
que en ellos se desarrollan.

Pero, no todo hombre tiene la misma jerarquía. A su vez, éstos disfrutarán de 
mayores privilegios (y posibilidad de abusos de poder) según la antigüedad 
en el territorio que ocupen y el rango que ostente en los asentamientos de 
población migrante que se ubican a lo largo del trayecto. Apunta J. que:

Cuando llega ahí hay algunos hombres que viven en esta casa antes, y que 
quieren entrar a Europa. Esta gente se llama “boga”. Es una persona que está 
en Marruecos hace tiempo. Entonces esta persona ya puede hablar, puede 
hacer cualquier cosa. Uno que viene nuevo no puede hablar. Entonces esta 
persona que está ahí antes puede decir, vale, cuando llegan las chicas nuevas 
puede decir, ah, yo quiero esta. Y la coge.

Como se ha pretendido apuntar, tanto los hombres como las mujeres 
que entran por primera vez a un campamento van a ocupar un nivel 
inferior a la hora de poder hablar y accionar. Sin embargo, si nos que-
damos en este punto supuestamente común de partida, podemos estar 
obviando la intención de sometimiento específico al que se enfrentan las 
mujeres, por un lado, ante una posterior explotación y, por otro, ante las 
agresiones que vivencian en la ruta: “Los hombres duermen con todas 
las chicas, el guide man nos llevó a este sitio. Ese lugar es muy peligroso. 
Incluso si la mujer está embarazada, chicas de quince años, dieciséis. 
Incluso si tienen niños pequeños. Y está muy mal (T-A. Granada. Julio 
2015. Estado español).

Una de las características de la migración en el marco de la trata nigeriana 
es justamente el nivel de violencias que viven las jóvenes durante el trayecto 
migratorio, también ejercidas por sus compatriotas, mayormente por aque-
llos que de alguna manera se encuentran relacionados con el entramado 
que posibilita el fenómeno. Violencias que deja en muchas de ellas el recuer-
do de la relación entre la agresión y la imposibilidad del ejercicio narrativo: 
“Tú no puedes hablar ahí. Si tú hablas, da igual si tienes derecho o no tienes 
derecho, tú no puedes hablar. Porque si hablas te pueden pegar tan fuerte 
que no puedes ni levantarte” (T-B. Granada. Julio 2015. Estado español).

Este adoctrinamiento en el silencio no es baladí en la temática que aborda-
mos. Es importante apuntar que para que se pueda producir la identificación 
de personas vinculadas a la trata y que ello conlleve la puesta en marcha de 
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un itinerario de protección y restablecimiento se precisa detectar en el relato 
de vida los indicadores correspondientes. Es decir, para poder identificar a 
una persona como “víctima de trata” por parte de las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad españoles se necesita que las mujeres narren sus experiencias. 
Esto, a su vez, se confronta con la obligación que desde las estructuras de la 
trata se les impone y que se resume en un “no contar”. De esta manera, el 
mandato de silencio (al igual que la agencia de discurso como enfrentamien-
to al primero) estará presente a lo largo de toda la andadura experiencial 
relacionada con la migración dentro de la trata.

Conclusiones

Las cuatro diferencias que se han señalado en este capítulo basándonos en la 
estructuración que ofrece el informante clave pueden, a su vez, ser reagrupa-
das en dos aspectos interdependientes que son claves para la materialización 
de la trata. Por un lado, los “silencios” como resultado consecuencial de la 
forma (o deformación) migratoria atravesada por la coacción, la intimida-
ción, las violencias, etc. Por otro, el establecimiento de maneras relacionales 
con las mujeres que parten de concebirlas a éstas como un “buen negocio” 
por lo que el control de las mismas es fundamental para la apropiación del 
beneficio que generan.

Así, cuando el entrevistado responde a la pregunta sobre las especificidades 
del trayecto migratorio para las jóvenes nigerianas está, sin pretenderlo, re-
flexionando sobre cómo se estructuran socialmente los contextos migrato-
rios que abordamos y cómo afectan a las mujeres los usos y abusos de poder 
en ellos establecidos. Partimos, por tanto, del género como “principio de or-
ganización social, que provoca que las personas identificadas y socializadas 
como mujeres ocupen situaciones de menor poder que las designadas como 
hombres” (Esteban, 2004, p. 135).

Como se ha señalado, los comportamientos y relaciones establecidas bus-
can silenciarlas físicamente (escondiéndolas) y verbalmente (impidiendo que 
cuenten la situación en la que se encuentran). Este doble amordazamiento 
facilita el establecimiento del negocio tanto durante el trayecto (la venta y 
algunas formas de explotación), como en destino con la explotación explícita 
con la que se les propone que paguen las altas y variables deudas que exige la 
trata nigeriana. Refiriéndose a esta variabilidad, señalaba el guía entrevista-
do que “algunas (madames) dicen 40.000, 35, 30, 25, depende. Pero antigua-
mente 60.000 o 50.000 Pero ahora menos, 20, 18, 15, depende”.
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Y si la explotación se alimenta de los silencios no elegidos, éstos a su vez se 
nutren de las diversas formas de violencia que vivencian las jóvenes y las 
mujeres. Sin embargo, dichas violencias no son señaladas de forma explícita 
como una diferencia por parte del guía entrevistado. Aunque sí que alude a 
ellas de forma reiterada en su narración, mencionando que “a las jóvenes se 
les puede hacer de todo”. Un todo que contiene el “derecho” a violar, a exigir 
un aborto, a golpear hasta donde sea necesario para el sometimiento, al en-
cierro a veces con la excusa de la protección, etc. Estas formas de violencia 
explícita son posibles durante la ruta, en los no-lugares que son controlados 
por quienes las agreden desde el uniforme de un militar o de un policía, 
desde las personas y grupos que conocen el territorio o desde algunos de sus 
compatriotas. Las huellas que esta “fábrica del miedo” (Jorge y Antolínez, 
2018) provoca en las mujeres nigerianas les recordará, ya en Europa, las for-
mas posibles de castigo que se pueden aplicar ante el desacatamiento de las 
imposiciones que son base de la trata: el no contar y la explotación.

Por otro lado, el control de los cuerpos de las mujeres no es solo una cuestión 
económica, sino también política (Gandarias, 2018). Haciendo un cambio 
de contexto geográfico, señala Cortés (2017) que la violencia sexual y de gé-
nero que experimentan las migrantes centroamericanas que transitan hacia 
Estados Unidos tiene un efecto claro de disciplinarización de su comporta-
miento sustentado en la lógica patriarcal. Desde los regímenes de movilidad 
(Kron, 2011) se establece una clara estratificación sobre quienes tienen de-
recho a la movilidad a lo largo de los territorios, de ahí las diferenciaciones 
en nuestros marcos jurídicos y legislativos entre “migrantes económicos” y 
“personas refugiadas” (Schindel, 2017). Podríamos decir que para las muje-
res objeto de la investigación que nos ocupa, éstas podrían ser sancionadas 
por partida doble: porque uno de los motivos de viaje más destacados ha sido 
el económico, entre otros, pero también por ser mujer que abandona el lugar 
doméstico que le ha sido designado para exponerse a ser viajera (Juliano, 
2000) en un trayecto en el que se arriesga a lo que finalmente le proponen 
que vivencie.

Pero, frente a los silenciamientos y ausencias de partida, las mujeres también 
han hecho posibles las emergencias (Santos, 2006), esto es, el relato. Se han 
agarrado a una propuesta metodológica de acompañamiento a sus procesos 
de producción narrativa para, desde los lugares en los que hemos trabaja-
do con ellas, construir discurso individual y/o colectivo. Este ejercicio de 
agencia narrativa en contexto de trata lo entendemos como una respuesta 
directa performativa en la que se han desamordazado para ser parte del diá-
logo social. Al igual que el guía entrevistado no nombró como una de las 
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diferencias las violencias del trayecto, tampoco incluyó entre ellas las estra-
tegias o confrontaciones (Domínguez y Contreras, 2017) que las mujeres han 
desarrollado para sobrevivir física, psicológica y emocionalmente, entre las 
que queremos destacar en este cierre sus presencias (físicas y verbales) para 
el abordaje de la trata de seres humanos.

Así, a lo largo de esta andadura que ya cuenta con cinco años de trabajo de 
investigación, las mujeres han podido peregrinar, en mayor o menor me-
dida, los megáfonos sociales desde la intención de relatar(se) para ser de-
tectadas como personas en situación de trata, así como para acompañarnos 
protagónicamente como co-constructoras de conocimiento en esta investi-
gación. Por último, también para alzarse como agentes de transformación 
comprometidas con la construcción narrativa de lo que designaron como 
“la verdad” sobre el trayecto y sobre la explotación en destino. Verdades que 
muchas de ellas siguen contando para que otras jóvenes y mujeres en origen 
tengan la información que ellas no tuvieron y, desde ahí, puedan ejercer su 
derecho a la movilidad.
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There is no such thing as a single-issue struggle 
because we do not live single-issue lives.
Audrey Lorde 

Desde mediados de 2015 tengo el privilegio de participar activamente en el 
proyecto Repensando África1 (www.derechosglobales.org), vinculado a los 
grupos de trabajo “Democracia y poder popular” y “Epistemologías del Sur”.

Al tratarse de un proyecto a caballo entre lo académico y el activismo, las 
posibilidades de escapar de una y otra esfera para generar un espacio híbrido 
de discusión ha permitido que, a lo largo de estos años, académicos, activis-
tas, técnicos del Tercer Sector, agentes de la cooperación y personas intere-
sadas en los temas del proyecto, provenientes de la comunidad académica 
y la sociedad en general, dejen sus mochilas por un tiempo y se coloquen 
unas gafas de mirar distintas, las del otro, pero no un otro generalizado ni 
abstracto, troquelado en razón de nuestra comodidad, sino un otro concreto, 
corpóreo, pues de poner el cuerpo se trata, un otro que incomoda nuestras 
razones, que desborda el sentido común dominante, lo establecido, nuestro 
prejuicio y privilegio.

Participar en el proyecto me ha permitido cuestionar mis propios dogmas, 
los propios conceptos a través de los que intentamos interpretar la realidad 
sin ni siquiera previamente discutir sobre estos: Democracia, Poder, Pueblo, 
Movimientos Sociales, África…, alertando de la necesidad de pensar las pre-
guntas, las respuestas, el modo y el lugar, la poltrona académica en que nos 
las hacemos e intentamos responderlas, esto es, nuestro lugar de enunciación.

1	 Como contribución al proyecto Repensando África, el presente texto forma parte de la in-
vestigación postdoctoral que con el acrónimo DEMOCRIGHTS, desarrollo en el CES desde 
marzo de 2015, financiada por fondos FEDER a través de la FCT en su convocatoria BPD/
FCT/2014.

http://www.derechosglobales.org
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Si el proyecto tiene en parte por objetivo estas cuestiones, a la luz del vacío 
existente en el ámbito educativo español en lo que atañe al conocimiento 
acerca del continente africano, se trata también de cuestionar la proceden-
cia del conocimiento existente, de evidente raíz colonial. Un conocimiento 
que legitima y sanciona estereotipos, racista, patriarcal, colonial, es decir, un 
conocimiento epistemicida, que se impone sobre otras visiones y que inca-
pacita a los propios sujetos productores del conocimiento del que se apropia, 
deformándolo, negándolo e invisibilizándolo, en función de espurios intere-
ses legitimadores de la dominación del Norte, entendamos éste epistémica-
mente también, sobre el Sur, el Sur global, del que África forma parte.

África está por todas partes, también aquí, en territorio español, desde hace 
siglos, su presencia invisibilizada, negada, continúa hoy, a través del pro-
fundo drama de las migraciones, de la violación sistemática de los derechos 
humanos de las personas migradas, de los refugiados políticos, sociales, 
económicos, religiosos, del establecimiento de la frontera como método 
(Mezzadra, 2018) y de la negación del derecho de fuga (Mezzadra, 2000).

La relación colonial entre el Norte y el Sur está definida por la necropolítica2 
(Mbmbe, 2011) sobre los cuerpos tanto en el Norte como en el Sur, es consti-
tutiva de ambos en una continuidad de violencia y muerte.

La frontera, cognitiva, física, epistémica impide la posibilidad de establecer 
otro tipo de vínculo que nos constituya en otro paradigma, que no sea el de 
la apropiación, la extracción y el valor material, que no nos cosifique ni nos 
convierta en mercancías, en meros medios para unos fines ajenos a nuestras 
vidas, en su dimensión material, afectiva, emocional.

Desde Repensando África hemos intentado romper esa frontera, decons-
truir ese método, esto es, hacerle justicia a sus abisales dimensiones (Santos, 
2007), tan profundas que naturalizan el espolio sistemático, la tortura y la 
muerte de uno y otro lado de esta, apenas espejos –hay un Sur en el Norte y 
viceversa- deformados por la modernidad colonial (Fanon, 1952)3 y su legado 
de violencias, muerte y destrucción.

2	 Mbmbe, A. (201). Necropolítica. Madrid: Melusina.
3	 Fanon, F. (1952). Peau noire, masques blancs. Paris: Editions du Seuil.
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En todo lo anterior son estratégicas las lentes moradas del feminismo negro 
(Saalami, 2019; Ngozi Ndichie, 2017; Ntiri, 2001; Asantewaa et al., 2001)4, 
que en el proyecto tiene un abordaje interseccional que recorre cada grupo 
de trabajo.

Esta tarea de deconstrucción la hemos tramado desde las Epistemologías 
del Sur5 (Santos y Meneses, 2014). Proyecto que venimos desarrollando en el 
Centro de Estudios Sociales de la Universidad de Coimbra (Portugal), desde 
hace más de una década.

El Sur, más allá de la geografía, es aquí una coordenada epistémica y meto-
dológica, una praxis articulada en torno a tres ejes:

•	 Sociología de las ausencias
•	 Sociología de las emergencias
•	 Ecología de saberes

Estos tres ejes tienen por tarea mostrar, hacer emerger y dialogar –tradu-
cir- todo aquello que Occidente, el Norte, ha invisibilizado e invisibiliza, 
es una tarea arqueológica, de rescate, de formas de conocer e interpretar la 
realidad, de ver el mundo, que han sido negadas por el colonialismo, por 
la ciencia occidental y su secular arrasadora voluntad supremacista. En ese 
sentido, las experiencias y vivencias del mundo son inagotables. Cuando 
acercamos a éstas conceptos que Occidente ha definido y bendecido, con los 
que analizamos la realidad, discutimos e interpretamos –creamos, por tan-
to- otros contextos, pero no discutimos ni pensamos sobre estos, hablamos 
de libertad, democracia, poder, pero no cuestionamos qué significan, en qué 
contexto.

Hablar de democracia y poder popular en Centroeuropa no tiene nada que 
ver con hablar de democracia y poder popular en Europa del Sur, en el Norte 
de África, en África Occidental, en Senegal, Mauritania, Guinea Bissau.

4	 Saalami, M. (2019). Sensuous Knowledge: A Black Feminist Interpretation. London: Harper 
Collins; Ngozi Ndichie, Chimamanda (2017). Querida Ijeawele. Cómo educar en el femi-
nismo. Barcelona: Random House; Ntiri, Daphne W. (2001). “Reassessing Africana woma-
nism: Continuity and change”. Western Journal of Black Studies. 25: 163–167; Asantewaa, 
Reed, Pamela, Yaa (2001). “Africana Womanism and African Feminism: A Philosophical, 
Literary, and Cosmological Dialectic on Family”. The Western Journal of Black Studies. 25 
(3).

5	 Santos, B. S. y Meneses, P. (Orgs.) (2014). Epistemologías del Sur. Madrid: Akal.
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Acercar los conceptos con los que articulamos nuestro discurso, nuestras 
certezas, a otros contextos, a la inagotable diversidad de los mundos africa-
nos, hace que estos pierdan entidad, se desdibujan y acaban siendo inope-
rantes para explicar la complejidad. El recorte de significante que opera el 
proceso de significación y los significados resultantes dejan fuera, ocultan e 
invisibilizan mundos cuyo conocimiento puede beneficiar los grandes desa-
fíos globales que nuestras sociedades tienen por delante, cuya resolución no 
puede provenir de una respuesta unívoca, lineal, de una racionalidad técnica 
falsamente objetivada como neutral, es necesario establecer un diálogo cons-
tante entre esos saberes, una traducción de sus procesos en clave ecológica y 
no jerárquica ni centrada:

Hubo un tiempo en que la teoría crítica era “propietaria” de un conjunto 
vasto de sustantivos que marcaban su diferencia en relación a las teorías 
convencionales o burguesas. Entre ellos: socialismo, comunismo, dependen-
cia, lucha de clases, alienación, participación, fetichismo de las mercancías, 
frente de masas, etc. Hoy, aparentemente, casi todos los sustantivos desapa-
recieron. En los últimos treinta años la tradición crítica eurocéntrica pasó 
a caracterizarse y distinguirse por vía de los adjetivos con que califica los 
sustantivos propios de las teorías convencionales. Así, por ejemplo, si la 
teoría convencional habla de desarrollo, la teoría crítica hace referencia a 
desarrollo alternativo, democrático o sostenible; si la teoría convencional 
habla de democracia, la teoría crítica plantea democracia radical, partici-
pativa o deliberativa; lo mismo con cosmopolitismo, que pasa a llamarse 
cosmopolitismo subalterno, de oposición o insurgente, enraizado; y con 
los derechos humanos, que se convierten en derechos humanos radicales, 
colectivos, interculturales.6

Desde la promulgación de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, con un claro sesgo individual-liberal occidental, han sido mu-
chos los intentos de aprobar una Carta Africana de los Derechos de los 
Pueblos, finalmente aprobada en 1979, con una visión más colectiva y ligada 
incluso a cuestiones medioambientales con la inclusión del propio derecho 
al desarrollo.

Ahora bien, incluso en este instrumento, no deja de trascender el sesgo oc-
cidental. Al final, los derechos humanos, entendidos hegemónicamente, son 
un localismo globalizado (Santos, 2003). Un particularismo basado en las 

6	 Santos, B. S. (2011). “Epistemologías del Sur”, Utopía y Praxis Latinoamericana, año 16. Nº 
54 (Julio-Septiembre), pp. 17-39.
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tradiciones éticas y políticas occidentales del Nuevo Régimen que occidente 
ha universalizado y cuya égida modela ulteriores proyectos de cartas, pactos 
o declaraciones a través de un Derecho Internacional aún muy ligado a la 
cultura de Westphalia.

Por tanto, siquiera hablar de derechos humanos, como hablar de democracia 
o de poder popular en diálogo con los mundos africanos, transforma pro-
fundamente estos conceptos, los abre y trasmuta enriqueciéndolos a partir 
de otras experiencias, de las experiencias del otro, de las otras, de unas otras 
concretas, decíamos, corpóreas.

En lo que atañe al proyecto, la preparación de los talleres, las reuniones y 
seminarios previos, los encuentros a lo largo de estos años entre académicos, 
activistas, estudiantes y público interesado, personas africanas de éste y el 
otro lado del mar, la articulación con instituciones académicas y no acadé-
micas en el mencionado espacio híbrido en construcción, en esta trama viva 
que hemos ido urdiendo ha provocado debates muy interesantes que nece-
sitan ser incorporados, no sólo por la universidad –incluso en otras etapas 
curriculares- sino por las administraciones públicas.

Los diálogos en torno a las propias concepciones –y ajenas, sobre todo- de los 
derechos humanos, el desarrollo, la economía, la ecología, el género, posibi-
litaron que estos abandonaran pronto el lastre occidental para abrirse a otras 
perspectivas y miradas, fundiéndose, confundiéndose.

Esto hemos aprendido, ya intuíamos, es necesario que los temas y los grupos 
se entremezclen, cómo hablar de democracia, poder o economía sin hablar 
de género, ¿de qué economía hablamos frente al proceso de subjetivación 
global que ensalza al neoliberalismo como única alternativa? Es precisamen-
te en los mundos africanos, de allá y de acá, también en Andalucía, en el Sur 
del Norte y, a veces, infelizmente, Norte también para los del Sur, donde han 
emergido esas ausencias –en clave epistemológica- del Sur, para mostrar su 
potencia en torno al sentido comunal y comunitario, una concepción del 
bien común y los cuidados que desborda incluso la perspectiva etnocéntrica 
liberal occidental, en la que habitan constelaciones impensables para nuestro 
común entendimiento aprendido y sistematizado negando lo que también 
somos, negando al otro.

No se trata sólo del hecho de que una parte de la historia de África se ha 
construido en otros lugares, fuera de África, sino también de que la histo-
ria del resto del mundo [...] está presente en el continente. Nuestra manera 
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de pertenecer al mundo, de ser y estar en el mundo, siempre ha estado in-
fluenciada por, si bien no tanto el mestizaje cultural, al menos la imbricación 
de diversos mundos [...] El hecho de ser conscientes del entretejido entre lo 
propio y lo ajeno, de la presencia de aquello en esto y viceversa, de la relativi-
zación de las raíces y afiliaciones junto con la capacidad de aceptar, teniendo 
en cuenta las consecuencias, la diferencia, la otredad y lo lejano, además de 
la habilidad de reconocerse en el otro y saber reparar en las huellas de lo aje-
no en lo mismo [...] y poder trabajar con lo que parecen ser opuestos. En su 
conjunto, esta perceptibilidad cultural, histórica y estética es la que subyace 
al término «afropolitismo».7

La posibilidad de facilitar talleres en los que eran deconstruidos, esos con-
ceptos, abriendo la posibilidad de traducción a las ecologías de saberes, han 
transformado el proyecto en una verdadera y auténtica Epistemología del 
Sur en sí misma, una experiencia horizontal, intergeneracional, desterrito-
rializada, nómada y descentrada sólo posible por el progresivo proceso de 
desvendamiento provocado por el trabajo realizado a lo largo de estos años.

Todos los temas en torno a los que se han estructurado los grupos de tra-
bajo del proyecto están estrechamente imbricados, no nos resulta posible 
hablar de cada uno de forma aislada. Somos, al tiempo, sujetos coloniales 
y postcoloniales, no sólo geográfica, histórica, cultural, socialmente, estas 
categorías, estas disciplinas también forman parte de una episteme colonial, 
y por ende capitalista, que queremos deconstruir en el proyecto. De ahí la 
necesidad de hacernos otras preguntas, quizá más sencillas, con otras he-
rramientas, nuevas, que necesitamos construir colectivamente, otras gafas 
para mirar, sacándonos la viga del ojo propio y ajeno con que observamos 
al otro.

En lo que ataña a la democracia, tras el trabajo y el intercambio de experien-
cias de estos años constatamos algo que en principio podría parecer una bou-
tade. La democracia forma parte de ese legado epistémico colonial del Norte, 
también está inscrito en el Sur como un modelo colonial. En el nombre de la 
democracia, occidental, liberal, representativa, burguesa, emparentada mí-
tica y simbólicamente con la ateniense (aunque poco o nada tengan que ver, 
quizá su carácter excluyente) se han cometido y se cometen epistemicidios 
de toda índole, la imposición, a través del Derecho Internacional y de las 
Naciones Unidas e incluso de agencias internacionales y la propia ONU, de 

7	 Mbembe, A. (2007) «Afropolitanism». En: Njami Simon y Lucy Durán (eds.): Africa Remix: 
Contemporary Art of a Continent. Johannesburg: Jacana Media, pp. 26-30.
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la democracia liberal como menos malo de los sistemas de gobierno, ha re-
dundado en la aniquilación histórica de formas de organización comunitaria 
horizontal, comunitaria, matriarcal muchas de ellas, en la que los cuidados 
o lo que sostiene la vida vertebraban las relaciones sociales y de las que dan 
cuenta numerosas fuentes. Se contaban por miles y han sido devastadas por 
la modernidad y su afán homogeneizador y erradicador de las diferencias.

El mito de la democracia liberal ha colonizado contextos, cosmovisiones y 
formas de organización social mucho más democráticas, si nos atenemos a la 
participación, la toma de decisiones y la estructura de poder, que las demo-
cracias representativas occidentales liberales.

Por tanto, en el proyecto necesitábamos repensar también la democracia des-
de África, desde la relación entre África y Andalucía, una relación milenaria. 
Para ello, el trabajo colectivo y los intercambios y puestas en común de estos 
años han ido conformando una visión compleja, no acabada, inagotable que-
remos pensar, que actualiza el concepto democracia contrahegemónicamen-
te, a la luz de las experiencias coloniales y postcoloniales en curso.

Cuando hablamos de deconstruir la democracia, de hacerle justicia, nos 
referimos a desustantivizarla, a reverbalizarla de forma transitiva, a hablar 
de la democracia como un punto de partida y no como una foto fija en la 
meta alcanzada, hablamos de democratizar, de democratizar la democracia 
como un proceso8 (Shivji, 2009) sin fin, de abajo hacia arriba, horizontal y 
corresponsablemente.

En los últimos años, en el Centro de Estudios Sociales de la Universidad de 
Coimbra, en Portugal, un Sur en el Norte, un Norte en el Sur en el propio 
país, hemos venido teorizando, desde la praxis, acerca de las Epistemologías 
del Sur. A través del proyecto ALICE, hemos intentado mapear, con otras 
lentes y brújulas, inventando nuevas cartografías con nuevas coordenadas, 
con otras lentes. Un conocimiento prudente para una vida decente (Santos, 
2011) que muestre, que haga emerger esas ausencias, en qué modo las ex-
periencias en el Sur pueden beneficiar, enriquecer, la fosilizada y escleroti-
zada concepción de democracia hegemónica en el Norte, también en el Sur 
a través de éste. Todo este trabajo se ha puesto a disposición del proyecto 
Repensando África, un honor que haya sido a través mío, pero también a 

8	 Shivji, I. G. (2009). Where is Uhuru? Reflections on the struggles for democracy in Africa. 
Oxford: Fahamu. 
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través de otros colegas del centro como María Paula Meneses, Teresa Cunha 
o Saide Jamal.

Evidentemente, el camino, el caminar juntos, está plagado de obstáculos, el 
primero es epistémico. El conocimiento occidental, del Norte, sobre el Sur, 
modela éste, lo troquela a imagen y semejanza de los intereses y fines de 
aquel para justificar sus expolios y violencias, incluso a través de la ciencia.

El segundo tiene que ver con las propias palabras, las palabras no son nues-
tras, las hemos aprendido, y aprehendido, en un contexto colonial, Andalucía 
es el Sur en el Norte, también el Norte al Sur, casi África, África que comien-
za en los Pirineos, dicen en Francia. A pesar de ello, o quizá precisamen-
te, de quién son las palabras que usamos para contarnos, para contar a los 
otros, cómo funciona esa invocación, quiénes son nuestros ancestros, quié-
nes nuestros vecinos, podrían ser otras las palabras, podríamos rastrearlas, 
inventarlas a partir de nuestra propia experiencia, construirlas en lo concre-
to y material de nuestra relación con el otro, cotidiana e histórica, simbólica 
y material, de qué hablamos cuando hablamos de democracia, podríamos 
reivindicar la hospitalidad, el acogimiento, como derechos humanos en un 
mundo depredador que consagra el derecho a la propiedad privada como el 
cénit de la pirámide de poder que jerarquiza al resto de derechos, podría ser 
reconocida la fuga, la huida de la violencia y la muerte, de la miseria provo-
cada por el Norte, como un derecho?

A tenor de la violencia desatada por el Norte, sólo cabe entender estas episte-
mologías del Sur que navegan entre la praxis como una forma de resistencia y 
viceversa. Cuando resistir es crear y crear es resistir el arma es la creatividad, 
en las formas de relación social, desde lo más elemental a la complejidad tejida 
de afectos, emoción y lucha. Reivindicar la empatía, el amor, nuestra común 
humanidad, una igualdad real sin menoscabo de las diferencias que nos cons-
tituyen, pero que jamás deben servir de coartada para constituirnos por en-
cima de los demás forman parte de las luchas en curso, actualizan cualquier 
sentido hegemónico sobre la democracia, dotando de viveza, de nervio, de ru-
gosidad y textura a su trama télica, a su tejido. Este tejido no es una toga, ni un 
uniforme, es un batik incesantemente bordado con las memorias y las histo-
rias de una migración sin fin, también con el sufrimiento ancestral provocado 
por el Norte y sus violencias, para no olvidar, también ese dolor nos constituye.

El diálogo, la empatía, la traducción de esas ecologías de saberes, de sentires 
y estares, como amor revolucionario, como base de esas epistemologías de 
resistencia y creatividad del Sur, no puede darse con todo el mundo.
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El pasado año traduje un libro publicado en 2019 llamado Cómo conver-
sar con un fascista, escrito por la filósofa brasileña Marcia Tiburi. Marcia 
ya no puede vivir en Brasil, ha debido exiliarse, como tantos otros, para 
salvar su vida amenazada, algo que no pudo lograr la concejal Marielle 
Franco, negra, lesbiana y de la favela da Maré en Río de Janeiro. Estas vio-
lencias hablan claro sobre el estado de la democracia en la República de 
Brasil, sobre el racismo institucional que define al estado, allá y en muchos 
lugares, también en España, de manera estructural, a través de una con-
cepción excluyente en la definición de la propia ciudadanía, que en Brasil 
pasa por el asesinato sistemático de jóvenes negros pobres de la periferia, 
de indígenas, de violencia de género y machista, contra LGTBQI+, mujeres, 
menores, migrantes… Son, como en cualquier Norte, incluso en el Sur, 
los condenados de la tierra a los que Franz Fanon dedicó su obra, su vida, 
siendo uno de ellos.

Parafraseando una canción de Caetano Veloso y Gilberto Gil, “Haití es 
aquí”, África es aquí, ellos son nosotros, somos ellos. Mientras no nos abra-
mos epistémicamente a esa concepción, mientras no empujemos el umbral 
de nuestras certezas al terreno de las incertezas, mientras no nos situemos a 
la deriva, marginalmente, periféricamente, en la frontera, hablo también de 
la universidad, la escuela, las instituciones, no estaremos entendiendo nada, 
no sólo de los otros, sino también, y sobre todo, de nosotros.

Deconstruir el sentido de la democracia imperante, hacer de su carácter sus-
tantivo de foto fija un tránsito, democratizar la propia democracia, en defi-
nitiva, pasa por desracializarla, por desnacionalizarla, por instituirla como 
un bien común, más allá de las fronteras, de la esfera institucional, hace falta 
llevarla al terreno de lo instituyente.

Pero ¿por qué hacemos esto? ¿Qué pretendemos al democratizar la demo-
cracia? Básicamente, humanizarla, pero no de un modo abstracto y retó-
rico, antes al contrario, de un modo concreto, queremos dotarla de com-
plejidad, de densidad, tramarla de forma abigarrada a partir de las luchas 
que pugnan por ampliar lo humano, la libertad humana, esclavizada en 
aras de la libertad de mercado, ampliar y hacer oír la pluralidad polifónica 
de voces, sometidas a la uniformidad digital y el control de las grandes 
corporaciones de medios en aras a la libertad de expresión, una expresión 
constreñida en las llamadas redes sociales de Internet a mero valor de cam-
bio, a una mercancía, expropiado por intereses mercantiles. Pretendemos 
hacer de la democracia una herramienta útil para construir una vida digna 
de ser vivida.
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El Norte desdeña al Sur, lo devora metonímicamente para justificar su ex-
polio, no sabemos nada de África, el África que sabemos la hemos figurado 
como justificación, posee rango epistémico, es una justificación que sancio-
na el conocimiento, sólo tenemos que recorrer los currículos de los grados 
y postgrados, las guías docentes, los itinerarios académicos para constatar 
esta ceguera que pretende arrojar luz eludiendo una responsabilidad histó-
rica que hace que repitamos incesantemente los errores del pasado en este 
presente que condiciona el futuro en el nombre del progreso.

¿Cómo cuestionar el modelo democrático liberal en África exportado por 
Occidente, esa epistemología del Norte, ese dispositivo de dominación, sin 
cuestionarlo en éste, habida cuenta de su proceso de descomposición, de su 
impugnación por parte de movimientos sociales globales9 (2011) en la lla-
mada Primavera de los movimientos (Sabariego, 2017) que arrancó con los 
estallidos de las Primaveras árabes en Túnez y Egipto que llegaron hasta 
Wall Street?

Sabemos que no podemos hablar de democracia, que no podemos demo-
cratizar la democracia, en el Norte, en el Sur, sin tener en cuenta dos coor-
denadas estratégicas: la dimensión material, los medios de vida, las condi-
ciones de vida deben estar garantizadas, aquello de los derechos humanos 
comienzan por el desayuno. Hablamos de una vida que merezca la pena ser 
vivida, una vida digna de ser vivida, ahí radica, es radical porque va a la 
raíz, nuestra concepción de dignidad, de ampliación de lo humano, cons-
tante e inagotable. Se trata de arrebatarle la libertad al mercado y devolvér-
sela a los seres humanos. Por otro lado, y unido a lo anterior inescindible-
mente, son las personas las que deben tomar las decisiones de cuanto afecta 
a sus vidas (Majefe, 1995), esto es, acceso equitativo a los recursos y, por 
ende, distribución de estos.10

Lo mencionado arriba nos abre la perspectiva del poder, del poder popular, a 
la cuestión de la soberanía, al hacer, a la capacidad de accionar, esto es, esta 
nueva democracia, según Majefe, debe construirse sobre: medios de vida po-
pulares; participación popular y poder popular.11

9	 Sabariego, J. (2018). La tecnopolítica de los Recientes Movimientos Sociales Globales, en 
Santos, B. S. y Mendes, J. M. Demodiversidad. Imaginar nuevas posibilidades democráticas. 
Madrid: Akal.

10	 Majefe, A. (1995). Theory of Democracy and the African Discourse: Breaking Bread with 
my Fellow-travellers, en Chole, E. e Ibrahim, J. Democratisation processes in Africa. Dakar: 
Codesria.

11	 Ibídem.
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Majefe entiende aquí lo popular como antiimperialista y anticolonial, es de-
cir, como una dimensión del poder que desborda lo nacional, con las clases 
populares como sujeto político no sujetado diríamos, abriendo la cuestión de 
la impostada ciudadanía liberal excluyente, apática, pasiva y reducida al con-
sumo de (en) una democracia de espectadores12 (Han, 2016) a una ciudadanía 
activa, proactiva, ofensiva, creativa, instituyente13 (Sabariego, 2007).

Obviamente, también esta dimensión nos habla de reapropiarnos de la polí-
tica local, municipal, el lugar en el que sucede la política sobre la que tenemos 
capacidad directa y cotidiana de acción, el contexto. Municipalismos que en 
otro lugar (Aguiló y Sabariego, 2017) hemos calificado también como esas 
resistencias epistemológicas desde el Sur.14

La militarización tras la invasión Libia y el progresivo afianzamiento de la 
AFRICOM, las injerencias occidentales y asiáticas, la diáspora, más fuerte 
internamente que hacia Europa, el auge de la intolerancia y las persecuciones 
y violencias étnicas, culturales y religiosas, unido al auge del neoliberalismo 
que ha sustituido en las últimas décadas al nacionalismo panafricano pro-
yectado en la descolonización y que fue fuertemente truncado por intereses 
hegemónicos geopolíticos occidentales, la crisis ecológica y la emergencia 
planetaria son los grandes desafíos de la democracia en el continente, como 
lo son también para la democracia en el Norte, unidas al resurgimiento del 
fascismo y su ingreso en las instituciones políticas promoviendo discursos 
xenófobos, homófobos, racistas, intolerantes y de odio al diferente. Todo está 
unido, se trata de problemas comunes, que desafían nuestra común humani-
dad en aquello que nos es más común, nuestra demodiversidad.

Por tanto, continuemos repensando, deconstruyendo, creando, resistiendo, 
juntos, democratizar la democracia nos compete directamente, pues no hay 
lucha individual, no vivimos vidas individuales.

12	 Han, B. C. (2016). Psicopolítica. Barcelona: Herder.
13	 Sabariego, J. (2007). Los otros derechos humanos. Sevilla: Atrapasueños.
14	 Aguiló, A. y Sabariego, J. (2016). Epistemologies of the South and local elections in Spain: 

towards politics based on the commons? en Revista de Historia Actual, 40 (1), 95-11.
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Senegaleses y nigerianas creando 
imágenes: ni pateras ni tantán.

Marian del Moral Garrido
Antropóloga Audiovisual

Introducción

Este artículo destaca el valor de procesos de producción cotidiana de cultura 
visual popular, por grupos de población africana (senegaleses y nigerianos) 
en Andalucía. Además, subraya la repercusión de dichos procesos y materia-
les visuales (fotografías y videos) en la construcción de sus identidades y en 
una visibilidad y visualidad activa, en tanto, que africanos/as en un contexto 
de diáspora, poco propicio a la africanidad y discriminatorio en un sin fin 
de aspectos. Los grupos de africanos, senegaleses y nigerianos, hombres y 
mujeres con los que se ha elaborado este trabajo, participan de las imáge-
nes como nuevas vías para manifestarse y expresarse en «primera persona». 
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Por tanto, el interés recae sobre la producción, uso y consumo de videos y 
fotografías, que en sus cotidianidades, refuerzan sus modos de concebir, ex-
presar y por ende, sus identidades como africanos/ as y afroandaluces.

Pone de relieve procesos de “visibilización” a través de la autorepresentación 
y empoderamiento que estos grupos viven a la hora de emplear herramientas 
como la del video o la fotografía. Se destacan especialmente estos procesos 
cotidianos de auto-representación, precisamente, por constituir espacios de 
poder y toma de decisiones a la hora de construir, crear y expresar mensa-
jes audiovisuales, contribuyendo así a la creación de aspectos culturales e 
imaginarios sociales en sus contextos de acogida, residencia actual e incluso 
transnacionalmente.

La auto-representación conformaría un ámbito esencial de re-conocimiento 
acerca de las identidades culturales de las “gentes africanas”, en un contexto 
como el español. Espacio, que habrían de tener en cuenta no sólo otros me-
dios españoles, con tal de limar estereotipos y reconocer estos grupos como 
sujetos activos culturalmente, sino otras instituciones sociales que no sólo 
les mal representan o conciben, sino que les privan de sus propias voces. 
Ensalzar además, su deseo de expresarse culturalmente y el fin de luchar 
contra los estereotipos que la sociedad reproduce sobre ellos a través de los 
medios de comunicación y otras instituciones, son los dos ejes centrales en 
este trabajo.

Se rescatan algunos casos en los que el uso de imágenes como parte de sus 
vidas diarias y sus relaciones con las tecnologías de la comunicación, son los 
puntos principales de análisis. Los ejemplos expuestos en epígrafes posterio-
res responden al trabajo de campo realizado entre la ciudad de Granada y 
Málaga, entre el 2004 y el 2012 (a intervalos de tiempo). Los medios de comu-
nicación, las imágenes de las que se habla provienen de videos domésticos/
amateur y fotografías analógicas y digitales, previas al uso y acceso genera-
lizado de los smartphones1, en sus versiones más recientes. Con ello, hacer 
hincapié en que el poseer o no una cámara (de fotografía o video), además de 
conocer los programas de edición, suponían factores limitantes a la hora de 
materializar iniciativas audiovisuales. Desde la aparición de los smartpho-
nes la agilidad y conocimiento de la técnica, ha aumentado tanto, que la pro-
ducción de estos videos caseros ha crecido exponencialmente. Dependiendo 
de quién, cómo y para qué se producen las imágenes, la naturaleza de los 

1	 Básicamente, definido como: teléfono móvil que tiene muchas de las funciones de un orde-
nador y acceso a internet.
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videos será distinta. Puede hablarse de objetivos tales como: el uso domésti-
co, retratos de familiares, satisfacción personal, profesionalidad, creatividad, 
entretenimiento, por lucha política e ideológica o compromiso social, entre 
muchos otros motivos. (Del Moral, 2016).

Por otro lado, destacar otros dos elementos importantes en el enfoque que 
se recoge, es decir, la relevancia de la cultura popular, auspiciada por el uso 
de los medios sociales/digitales, en la cotidianidad y con una accesibilidad y 
manejo que ha ido ganando intensidad en los últimos años. Sólo muy recien-
temente se le ha dado la importancia que merece al término cultura visual 
(global), como resultado del estudio de las tecnologías visuales, donde los 
flujos de la comunicación e información tienen un gran papel. No obstante, 
ya a comienzos de la década de los años 70 del pasado siglo, varios autores 
y obras se erigieron como pioneras en esta línea. Tanto el video, como la 
fotografía, son dos formatos mediáticos que tienen dos características muy 
relevantes para este estudio, por un lado, son técnicas de fácil acceso y ma-
nejo para la población africana y por otro, permiten una expresión cultural 
propia que complementa y enriquece la cultura visual que sobre África y sus 
gentes existe.

Los medios de comunicación españoles, por lo general, representan “lo afri-
cano” de una manera generalizada y repleta de estereotipos anticuados, ge-
nerando imaginarios sociales anclados en el tiempo (léase, Castel y Sendín, 
2009 ;Elena, 2010; Granados, 2013) No obstante, y por ello, cobra mayor 
relevancia, indagar en espacios creativos e invisibles para el “mainstream” 
mediático andaluz e incluso español, prestando atención a visualidades afri-
canas paralelas y desconocidas para la mayor parte de la población.

La convergencia de medios, técnicas y formatos da pie a prácticas diarias di-
versas en cuanto a producción y recepción de estas imágenes, los procesos de 
auto-representación, sobre todo, favorecen un elenco de discursos e imagi-
narios sociales que a su vez, reflejan la relevancia de los medios en las socie-
dades africanas. Se desarrollan así círculos mediáticos de recepción, repre-
sentación, auto-representación, consumo y producción de cultura visual que 
conforman gran parte de los discursos y prácticas culturales de la población 
africana contemporánea (viviendo en Andalucía). Los diversos ejemplos for-
man parte de la toma de conciencia, en tanto que negros y africanos en un 
contexto andaluz y su acción individual y grupal con los videos digitales, 
para continuar desarrollando sus identidades afroandaluzas. Estos atisbos 
de concienciación configuran la base para empezar a concebirse más allá de 
la connotación que conlleva ser ‘inmigrante’ y ser ‘africano’ en este contexto.
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Una mirada retrospectiva a la representación del continente africano y sus 
gentes (si cabe tal generalización) nos lleva a un imaginario nutrido de tarza-
nes, cocodrilos, elefantes y baobabs, mosquiteras, cabañas, guerras y tan tán. 
Los estereotipos manidos, que no olvidados, en los que se ensaña cierta ideo-
logía “etno” y eurocéntrica, además de racista, persiste en la actividad me-
diática (a través de diversos medios de comunicación y formatos) dando lu-
gar a titulares de prensa y fenómenos como el «blackface2». En una sociedad 
como la española, o la andaluza, en el caso que nos ocupa, donde el contacto 
y conocimiento con el continente ha sido más esporádico que en otros países 
(con mayor presencia colonizadora), cabe preguntarse: ¿Qué relación con 
los medios tiene la población nigeriana y senegalesa en Granada? ¿Qué rol 
cumplen los videos domésticos en sus vidas? Y más allá todavía ¿Conlleva 
el uso de medios y el intercambio de estos videos domésticos dinámicas 
transnacionales? ¿Dónde queda pues este tipo de trans-nacionalidad cultural 
y mediática del barrio? (Del Moral, 2016).

El enfoque antropológico del que parte este artículo y su previa investi-
gación, se centra en la capacidad de acción, agencia y reacción social de la 
comunidad africana y más recientemente, de población afro-española o 
afro-descendiente, ante la apropiación y recreación de su cultura a través de 
los medios de comunicación. Las identidades híbridas, la polifonía discur-
siva, el replanteamiento de la esencia y la “re-tradicionalización” de algunos 
aspectos culturales, y sus contribuciones desde lo local a la cultura visual 
global, luchan a través de la visualidad y las imágenes por construir espacios 
comunicativos, donde al menos, se les escuche y vea, en primera persona.

El derecho a contarse más allá del esencialismo y la tradición.

El ahistoricismo lastrado, con el que se ha aludido al continente africano 
durante siglos, va de la mano del empeño por jerarquizar y subordinar a sus 
gentes y aún hoy día, mantiene sus mecanismos en pleno apogeo. El histo-
riador británico John Iliffe en su libro: “África, Historia de un continente”, 
afirmaba que no fue hasta mediados del siglo XX cuando se empezó a in-
cluir y apreciar la diversidad del continente por parte de los grandes focos 

2	 Fenómeno que hace referencia al uso de pintura teatral para representar a personas afri-
canas negras. En España, está siendo muy debatida la representación del rey Baltasar en la 
cabalgata de reyes que se celebra en el período navideño, entre otros casos muy criticados 
en la prensa.
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del conocimiento occidental (1998:15). Hasta entonces, siempre se había 
hablado del continente “sin Historia”, como también de pueblos primitivos 
sin historia3.

Es cuanto menos, curioso y sumamente dañino, pensar en África como un 
continente cuya historia se divide en tres grandes bloques: pre-colonial, co-
lonial y poscolonial. Indudablemente, esta visión colonizadora y clasifica-
ción foránea no se corresponde con la riqueza en la que bulle el propio conti-
nente. Al hablar de sus gentes, no se usan categorías como: contemporáneas 
o cosmopolitas, no se alude a sus relaciones transoceánicas y en la diáspo-
ra, no se detallan las historias locales plagadas de globalización, tradición y 
post-modernidad. La imagen que nos resuena en la memoria sigue siendo 
limitante y compacta, y en gran medida, cesada y robada de sus propios/as 
protagonistas.

La geopolítica del conocimiento y la construcción de imaginarios sobre la 
alteridad, aún hoy día, sigue pecando de una cojera intencionada y cargada 
de ideología (neo) colonial (Roca, 2014). Los estudios poscoloniales (Shohat y 
Stam, 2002a y 2002b) y más recientemente, la adopción de conceptos prove-
nientes del marco de la decolonialidad (Grosfoguel, 2003; Lao Montes, 2007; 
Mignolo, 2011) junto con la Antropología de los medios de comunicación 
(Askew y Wilk, 2002; Ginsburg, Abu-Lughod y Larkin, 2002), entre otros 
ámbitos, no desisten en la batalla y el esfuerzo por replantear los viejos pa-
radigmas del imperialismo cultural4, en el que más de 55 millones de afri-
canas y africanos, se vieron reducidos a una imagen salvaje, estática, infe-
rior y pasiva, ante el uso y las representaciones difundidas por las grandes 
empresas mediáticas. El concebirles como meros receptores, consumidores 
adoctrinados, sin agencia alguna, les posicionó en una falsa posición en la 
producción de conocimiento, imaginarios sociales y cultura visual. Sólo tras 
los procesos de independencias, los medios de comunicación africanos (cine, 
televisión, radio, y más recientemente con la revolución digital y de telefonía 
móvil y satélite) empezaron a cumplir un rol propio con tintes coloniales 
más atenuados.

Una vez más emerge la idea de que las instituciones y los sistemas de poder 
(europeos y norteamericanos) han perpetuado a través de sus narrativas y 

3	 Es muy significativa, en este sentido, siguiendo la línea de este epígrafe, trabajos como el del 
antropólogo Eric Wolf, Europa y la gente sin historia [inglés, 1982]

4	 Concebido ya desde las décadas de los 50 y 60 del siglo pasado, como una forma de domi-
nación ideológica a partir de los medios de comunicación, de los países Occidentales sobre 
los del “Tercer Mundo”.
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discursos, el control y la autoría de la cultura. Han clasificado y puesto las 
barreras a qué es y qué no es cultura y quiénes tienen el derecho, el acceso 
y el control de representarse visualmente. Replantear la matriz ideológica y 
sus raíces mediáticas, es cuestionar los mismos ejes de poder y desigualdad 
social transcrita en los medios de comunicación.

La presencia de medios de comunicación en África ha corrido paralela a la 
misma invención de las distintas técnicas ya desde el siglo XIX (el daguerro-
tipo, el cinematógrafo, la prensa, la radio, la televisión, etc.) y si se estudiase 
con cierto detalle otras formas de comunicación propiamente africanas (sin 
la versión impuesta de las metrópolis) incorporaríamos nuevas formas en 
usos y adaptaciones a contextos culturales, políticos, etc. Diversos y muy 
activos, desde siempre. Ahora bien, ¿qué se recoge en esas fotografías y vi-
deos? ¿qué historias se mostraron y se muestran? ¿con quiénes se comparten? 
Plantearse una representación desligada de la maquinaria de la colonización 
o el neo-colonialismo ideológico, supone hacer una revisión hacia dentro, 
un trabajo de introspección identitaria, que viene dándose desde los mismos 
procesos de independencia y la búsqueda por “lo soterrado” y eliminado de 
sus culturas.

Buscar representaciones propias, fuera además del continente, en Andalucía, 
conduce de alguna manera, a la búsqueda de la identidad, de quiénes son 
desde allí, viviendo aquí. El hacer énfasis en esta búsqueda de esencia, de 
vuelta a la tradición, de añoranza por lo perdido, es clave en muchas culturas 
africanas, debido en gran medida, a la historia colonial y saqueo vivido por 
el continente durante siglos. (Del Moral, 2016) No obstante, ¿qué imágenes 
siguen dándoles identidad en Andalucía? ¿De qué esencia cultural se habla, 
qué es la tradición? En África mismo, cada sistema colonial impuso unas 
nuevas tradiciones que solaparon las anteriores, estableciendo una nueva 
memoria colectiva acerca de lo que significaba ser africano bajo el mando de 
la nueva administración. La fijación por rescatar los puramente africano en 
contextos con limitaciones para la interculturalidad, ha promovido nuevos 
clichés que les representan sólo relacionalmente (es decir, dependiendo de 
quiénes sean los interlocutores). ¿No estaremos como en el caso de la coloni-
zación y neo-colonización reproduciendo desde marcos de interculturalidad 
la misma dinámica de poder? Inventamos y reinventamos tradiciones e imá-
genes de quiénes son los y las africanas, incluso los afroandaluces, afro-des-
cendientes, afro-españoles, etc. sin embargo, y como también señala Albert 
Roca (2014) era la privación de toma de decisiones y el acceso al poder a 
distintos niveles (en este caso los medios de comunicación) lo que priva de 
autoría y apropiación cultural e identitaria.
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Se adopta pues en este artículo un enfoque que promueve un solapamiento 
de cosmovisiones; de tradiciones, de formas de concebir, etc. y en esa forma 
(pos)moderno-tradicional, africano-andaluza, se analiza como una manera 
más de ser africanos/as, algo parecido a lo que Ferrán Iniesta llama retradi-
cionalización de las sociedades africanas (2003:10). Se pone de manifiesto 
que el uso de videos y fotografías abre un campo de representación más allá 
de los clichés y categorías adjudicadas socialmente a estos y estas africanas. 
Más allá de entregarse a derroteros de búsqueda de la esencia y lo “verda-
dero” en la cultura, apuesta por dinámicas de reinterpretación, hibridación 
y creatividad “propias” que son a su vez fuerzas ineludibles para el cambio 
social. (léase, García-Canclini, 2001a; Ranger, 2002).

La búsqueda de autenticidad en las culturas, proviene de un sentido aislado 
y delimitado geográfica o estatalmente, que con los medios, más que desde 
cualquier otro ámbito, se pone en entredicho. Lo realmente importante no es 
la preservación cultural, occidental o no occidental, sino los procesos de em-
poderamiento de los actores sociales para producir sus propias mediaciones 
culturales, cualquiera que sea el grado de ‘pureza’ cultural del que se parta. 
(Turner, 2002:80).

La representación de “lo propiamente africano” africano (con sus diversos 
orígenes y procedencias) se define más bien a través de qué tipo de medios, 
procesos y de quiénes son los que van a definir y objetivar culturalmente eso. 
No hay una esencia africana, igual que no hay una esencia andaluza, sino 
más bien, un recorrido de transformación de las propias personas, en el que 
se re-articulan y refuerzan las diversas identidades con el uso del video y las 
nuevas formas sociales de hacer que circule. Se trata de entender, debatir, 
acordar e intercambiar lo que entienden ellos (ateniéndose a sus experiencias 
migratorias) por “ser africanos/as” y lo que quieren contar a sus interlocuto-
res (público andaluz, africanos nigerianos, senegaleses, etc.).

Se abre así lo que Turner (2002:77) denomina un «nuevo espacio discursi-
vo de los medios de comunicación», dónde se respeta y comprende en los 
términos propios de grupos, comunidades subalternas o marginadas, la ex-
presión simbólica y cultural. Las tradiciones se reinventan y como señala 
Homi Bhaba: «La dimensión transnacional de la transformación cultural 
(migración, diáspora, desplazamiento, reubicación) convierte el proceso de 
la traducción cultural en una forma compleja de significación (2002:213). 
Impera la necesidad de replantear la asunción unidireccional en el ima-
ginario social de Occidente sobre un «no Occidente», desde una pureza y 
limitación clara y geográfica de las culturas. Los procesos de hibridación 
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cultural participativos a través de las migraciones, los viajes turísticos y el 
intercambio económico y comunicacional, intensifican la acción y creativi-
dad individual y colectiva en contextos concretos. Es imprescindible obser-
var la especificidad y peculiaridades a nivel local, para extrapolarlas a un 
nivel global.

Para Arjun Appadurai (2002) la situación cultural global es ahora más in-
teractiva y participativa; los Estados Unidos ya no son los dominadores de 
un sistema mundial de imágenes. Ahora todos participan (de diferentes 
maneras) en un modo de construcción transnacional compleja de «paisa-
jes imaginarios». En esta nueva conjetura, dice, la invención de la tradición, 
etnicidad y de otros marcadores de etnicidad se convierte en resbaladiza 
pues la búsqueda de certezas y se ve frustrada por los flujos de comunicación 
transnacional. (Shohat and Stam, 2002a:51) ¿Cómo es posible, pues delimitar 
lo tradicional y lo moderno? ¿Lo de aquí y lo de allí? ¿Qué es lo más represen-
tativo de una cultura, de un contexto social? ¿Cómo se fusionan experien-
cias y vivencias en diferentes países para dar lugar a una identidad social? 
¿En qué imágenes se transcriben todos esos procesos? Como señala García-
Canclini: “Lo esencial en este tipo de contextos «glocales»5 es la confluencia 
de procesos sociales y culturales, más que la búsqueda esencializadora de 
una identidad concreta” (2001a:25).

En esta dirección, lo que importa es contrariar la unidireccionalidad de la 
influencia de las imágenes, siempre vista desde el continente “colonizador” 
al “colonizado”. Se hace necesario cambiar el punto de vista en la produc-
ción de imágenes y apostar por narrativas más allá del discurso racista, las 
estéticas del hambre, las alegorías del subdesarrollo, las escenas de Tarzán, 
etc.; que den cabida a las estéticas de las resistencias, las micro-narrativas 
cotidianas, los imaginarios convivenciales y globalizados, etc.

5	 Los términos: glocal y glocalización, cobraron popularidad en la década de los años 80 del 
pasado siglo. Se empezaron a utilizar en Japón, muy vinculados al ámbito de los negocios 
y la economía. La Academia no tardó en hacerse eco de ellos, y numerosos movimientos 
sociales se apropiaron del lema «Think global, act local» (cuyo origen data de principios del 
siglo XX), con el fin de concienciar a las poblaciones locales sobre procesos y efectos de la 
globalización.
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¿Qué «películas6» han contado de nosotras/os?

Existe todo un replanteamiento del conocimiento histórico, transmitido por 
los medios. Escuchar a los propios africanos, profesionales de los medios o 
no, es crucial. Por ello, se rescatan y realzan aquí voces y discursos de africa-
nos y africanas, que aportan un compendio de opiniones críticas acerca de la 
imagen que se difunde en España de ellos.

Las mujeres africanas, sin duda, son las que se llevan la peor parte, algo 
que no evita que, tanto intelectuales, como personas de cualquier ámbito, 
sean conscientes y generen un contra-discurso sobre qué significa ser mujer 
y africana en el continente y fuera de él. Los mitos de salvajismo y exoti-
zación persisten reiteradamente en Occidente, a estos se les suma el este-
reotipo limitante de quiénes son las mujeres africanas. Las mujeres quedan 
enmarcadas en un estatus de lo femenino delimitado por la “no existencia” y 
por los cánones exportados por Occidente (también en la actualidad) (léase 
Oyewumi, 1997; Jabardo, 1998, 2006; Vieitez, 2000, 2011).

Todo un entramado ideológico transcrito a textos visuales e informaciones 
mediáticas que mutila cualquier relación igualitaria entre grupos de po-
blación africana y andaluces. Estereotipos que además, se extienden en el 
tiempo, afectando a las y los jóvenes afro-españoles, en su día a día. Nos 
bombardean estereotipos que simplifican su papel en la sociedad a: madre, 
esposa, bella, arpía, zorra, emotiva, sentimental, sacrificada, dependiente, 
víctima de maltrato, entre muchos otros. En el caso de las mujeres africanas 
negras, además, la discriminación institucional y estructural de los medios 
tiene un doble giro: uno, por ser mujeres y, otro, por ser negras. Son cuan-
tiosos los estudios que han puesto en entredicho el papel de Hollywood en 
la creación de iconos afroamericanos subyugados al “poder blanco” de la 
representación7. En nuestras mentes están las serviles y dóciles africanas que 
dedicaban todo su tiempo a los cuidados de la progenie blanca en las casas 
con cortinas airadas y ventiladores en el techo. Tanto la Jezebel o mujer fogo-
sa, la mummy/cuidadora corpulenta, como la mujer negra enfadada (Saphire 

6	 «Películas», aquí, se utiliza, no tanto aludiendo al formato del medio de comunicación, sino 
con la intención de generar un juego de palabras en las que el término connota la parte fic-
cionada, creada, etc., la parte que de «mentira» se cuenta sobre alguna realidad o personas.

7	 Diferentes autoras comparten la lucha intelectual poscolonial por replantear las categorías 
históricas que ha manejado Occidente sobre las mujeres africanas. Véanse trabajos impres-
cindibles que han supuesto un cambio de paradigma. Léase: Oyeronke Oyewumi (1997) 
Chandra Talpade Mohanty (2008) y Amina Mama (2008), Soledad Vieitez (2000, 2005 y 
2006) y Mercedes Jabardo (1999, 2006 y 2008).
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o angry black woman)8 resuenan en nuestras mentes cada vez que nos pre-
guntan: ¿qué imagen tienes de las mujeres africanas negras en tu cabeza? Sin 
olvidar otros muchos encorsetamientos como: sexualizadas, esclavas, servi-
les, enfermas, brujas, sumisas, pasivas, pobres, desvalidas, analfabetas, etc. 
(Hall, 1997; Castel y Sendín, 2009).

Son muchas las recopilaciones e inventarios de mitos y estereotipos acerca 
del continente, difundidos generosamente a través del cine, la televisión, la 
prensa y hoy día, mediante los nuevos medios (internet, televisión digital, 
satélites, etc.). Podríamos sintetizarlos en:

•	 La jungla, el continente oscuro, racial, salvaje y primitivo (lleno de gen-
tes cazadoras).

•	 Las tribus y su gran diversidad étnica y cultural con variados ornamen-
tos y estéticas exóticas.

•	 La llamada retórica de benevolencia, es decir, una forma maquillada del 
buen salvaje.

•	 La pobreza, enfermedades y violencia, sequías, fauna salvaje y parques 
naturales, etc.

•	 La guerra, las batallas tribales y guerras étnicas.
•	 El “happy go lucky”, que refleja el hecho de que a pesar de ser pobres y 

tener una vida difícil, siempre sonríen en las fotos.
•	 El milagro, en África está dándose un crecimiento económico vertigi-

noso, todo está genial allí.
•	 La estética del “bogeyman” (mito utilizado para asustar a los niños/as 

cuando tienen un comportamiento inadecuado. Enviarlos a África su-
pone un temor, por lo que de misterioso y desconocido, se le atañe). (Del 
Moral, 2016).

No obstante, hay otras realidades, o mejor dicho, los estereotipos que se 
utilizan están incompletos para explicar las realidades o vidas de estas mu-
jeres9.Se yuxtaponen experiencias como mujeres provenientes de diferen-
tes países, con sus subjetividades y formas de entender el mundo (a través 
del lenguaje, sus ideologías, creencias, etc.). Son personas en movimiento, 

8	 Mariana Olisa sintetiza con vehemencia los tres estereotipos más gene-
ralizados y venenosos y los comparte de forma divulgativa con el públi-
co español, en un artículo publicado en Afroféminas: https://afrofeminas.
com/2017/05/29/3-estereotipos-de-la-mujernegra-que-deben-dejar-de-existir/ 

9	 Léase Sipi, 2018, entre otras) o véase la charla de Achimamanda 
Adichie: “El peligro de una única historia”: https://www.ted.com/talks/
chimamanda_adichie_the_danger_of_a_single_story/transcript?language=es

https://afrofeminas.com/2017/05/29/3-estereotipos-de-la-mujernegra-que-deben-dejar-de-existir/
https://afrofeminas.com/2017/05/29/3-estereotipos-de-la-mujernegra-que-deben-dejar-de-existir/
https://www.ted.com/talks/chimamanda_adichie_the_danger_of_a_single_story/transcript?language=es
https://www.ted.com/talks/chimamanda_adichie_the_danger_of_a_single_story/transcript?language=es
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y también se habla ya de hombres y otros géneros, que viven en situacio-
nes de diáspora, incluso con viajes reiterados a sus países de origen. Sus 
marcos culturales de referencia y sus prácticas cotidianas se enmarcan en 
coordenadas internacionales entre África y sus actuales lugares de resi-
dencia. Para nada son sumisos, o muestran pasividad o inconsistencia en 
sus opiniones. Saben perfectamente cómo quieren sentirse representados/
as y están cansados de “ser” cruzando en pateras, débiles e indefensos, de 
vivir en selvas con leones o ver a sus conciudadanos como moribundos y 
hambrientos. Si se les escucha, les duele lo que les reduce a inmigrantes 
que venden en el top-manta que corren calles céntricas de ciudades ante 
la presencia policial. No son sólo africanos trabajando en la agricultura 
intensiva de los invernaderos almerienses, ni pasan el día en embarcacio-
nes naufragando en el Mediterráneo, tampoco son únicamente prostitutas 
en carreteras en penumbra, todas ellas son imágenes que aunque reflejan 
parte de la realidad que viven o han vivido algunos de ellos/as, no son más 
que la punta de un iceberg de la realidad social africana en Andalucía.” 
(Del Moral, 2016).

Polifonía en la auto-representación.

Con tantas historias positivas que hay que contar sobre África, con tantas 
historias enriquecedoras que cuentan los y las africanas, ¿por qué domi-
nan las negativas? ¿De qué maneras se pueden «crear nuevas imágenes» de 
África? Y más importante todavía, ¿Qué imágenes conforman la identidad 
afro-andaluza? ¿Qué habría que destacar en estos procesos de construcción 
de imaginarios sociales? A tenor de este esfuerzo por hablar desde nuevos 
discursos y espacios audiovisuales africanos, descolonizar los medios de co-
municación en Andalucía, significa sentarse a ver y escuchar otros tipos de 
producción, ideas y conceptos.

Considerar las narrativas propias y representaciones cotidianas supone ins-
titucionalizar y reconocer la subjetividad, politizar las historias de vida con 
el fin de poner cara y nombre a los que siempre se han retratado con la doble 
negación: no ser hombres/mujeres y no ser blancos/as. Politizar las experien-
cias cotidianas llevándolo al ámbito de la producción de imágenes implica 
un diálogo entre políticas culturales micro y macro. Por ende, en el caso de 
estos grupos de población, significaría un reconocimiento de lo ajeno en lo 
propio y de lo desconocido como nuestro. El acercamiento cultural a través 
del conocimiento y la empatía.
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Como todo proceso en donde se inventa, construye y representa la realidad 
social, en sus diversos ámbitos (política, cultural, etc.), el aspecto multívoco 
y polifónico de los actores sociales, es insalvable. La polifonía que Turner 
(2002) sacase a relucir tras trabajar con las comunidades Kayapo de Brasil, 
es uno de los aspectos que más se debería señalar, pues se cae una y otra vez 
en el error de esencializar, categorizar y clasificar de forma unificadora estos 
grupos de población, cuando lo que realmente subyace, en ellos, es la com-
plejidad y la yuxtaposición de rasgos identitarios y subjetividades. ¿Quiénes 
son las personas senegalesas viviendo en Granada? ¿Qué les hace únicas o 
les diferencia? ¿Qué imágenes tienen en común? ¿Están todos de acuerdo en 
representar su cultura de una determinada forma? ¿Qué elementos se eligen 
y cuáles no? ¿Por qué?

La naturaleza polifónica de cualquier proceso social de producción cultural 
es evidente incluso en los aspectos más tradicionales de la vida de algunas 
comunidades/grupos (indígenas, marginales, subalternos). Categorizar a las 
comunidades como bloques homogéneos y tradicionales, cuyos miembros 
opinan pasivamente lo mismo, es un gran disparate. La complejidad y el con-
flicto entre las perspectivas, visiones y objetivos de los actores involucrados 
son casi estructurales.

No obstante, y siguiendo a Homi Bhaba «… No se trata de una absorción de 
lo particular en lo general, pues el acto mismo de articular las diferencias 
culturales «nos cuestiona, tanto como reconoce al Otro […] sin reducir al 
Tercer Mundo a otro homogéneo del Occidente, ni […] celebrar vacuamente 
el asombroso pluralismo de las culturas humanas» (2002:214). Es decir, ni 
la premura por englobarles en algo único y homogéneo, ni la atomización 
subjetiva de las psicologías humanas, ayudan a hablar con acierto de comu-
nidades o grupos, que además, batallan contra ideologías y maquinarias de 
poder que les discriminan y excluyen.

Se trata pues de profundizar en los procesos necesarios de visibilización y 
visualización, contando con las especificidades del contexto socio-históri-
co y cultural. Es decir: «La cultura se vuelve tanto una práctica incómoda 
y perturbadora de supervivencia y suplementariedad (entre arte y política, 
pasado y presente, público y privado) como su resplandeciente presencia es 
un momento de placer, iluminación o liberación. A partir de esas posiciones 
narrativas, la prerrogativa poscolonial busca afirmar y extender una nueva 
dimensión de colaboración, tanto dentro de los márgenes del espacionación 
como a través de los límites entre naciones y pueblos». (Bhaba, 2002:216).
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Vacío cultural en el imaginario sobre África y sus gentes: de la selva a 
las pateras.

Cabe a estas alturas del texto, mencionar críticamente, qué imágenes, ima-
ginario social y cultura visual sobre la población africana, tiene el contexto 
andaluz. Por lo general, y atendiendo a estudios, sondeos de opinión y artí-
culos publicados en las últimas décadas, se siguen manejando ideas sesga-
das y estereotipadas (Granados, 2013; Castel y Sendín, 2009). El imaginario 
social reproducido mediáticamente en Andalucía sobre África, podríamos 
decir, se configura entorno a dos líneas discursivas:

•	 Por un lado, se siguen reproduciendo imágenes que albergan una mi-
rada decimonónica (desde el siglo XIX, o incluso anterior) cargada de 
primitivismo y exotismo. Un imaginario que reitera narrativas prove-
nientes del período histórico colonial.

•	 Por otro lado, la alegoría de la inmigración (a partir de los años 80) cen-
trada en un imaginario social en el que se dibuja a los africanos/as como 
“inmigrantes”, como los “otros” que vienen e invaden “lo nuestro”. La 
mayor incidencia de esta representación se da en España a partir de los 
años 80 del pasado siglo y en el que se reproducen sin cesar, estereotipos 
negativos (pobres, necesitados, víctimas, etc.) (Del Moral, 2016).

Entre las dos compilaciones de imágenes, las de la esencia exótica y ‘tribal10’ 
y las que ya representan a los africanos como ‘inmigrantes’ que vienen des-
validos a Europa, se aprecia un hueco, un vacío histórico de cultura visual 
que configura un imaginario tartamudo y mutilado acerca de los sucesos 
y acontecimientos históricos que han dado forma al continente. Nos faltan 
multitud de escenas y escenarios, de paisajes y personajes, que forman y 
configurado a lo largo de la historia, las sociedades africanas. Impera un 
desconocimiento abismal, que afecta en gran medida, a nuestra valoración, 
percepción y relación con África.

En España, la primera vez que se retransmitieron noticias de africanos en un 
medio de comunicación público, fue en el noticiario de TVE11 en un reportaje 

10	 El término tribu ha sido sometido a numerosas críticas desde mediados del siglo pasado, en 
tanto que tiene una connotación peyorativa.

11	 “En octubre de 1982 oímos por primera vez hablar de los sin-papeles. De inmigrantes en 
situación irregular. Nos enteramos entonces que miles de africanos trabajaban en condi-
ciones de semi-esclavitud en la comarca catalana del Maresme. La noticia saltó cuando un 
juez les llamó a declarar y acusó, por primera vez en España, a un grupo de empresarios de 
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sobre senegaleses (senegambeses) trabajando en la agricultura del Maresme 
catalán. A esta imagen se ha ido sumando en la última década, la relacio-
nada con la Ayuda Humanitaria. El ámbito del Desarrollo, la Cooperación 
Internacional y las ONG ‘s se ha erigido como un nuevo espacio de construc-
ción de imaginarios acerca del continente.

Con toda probabilidad, la falta de contacto colonial español con el continente 
(a excepción de Marruecos, el Sáhara Occidental, Ifni y Guinea Ecuatorial12), 
mermó el intercambio político-cultural con los africanos/as y con ello, la 
institucionalización de políticas, planes y programas culturales, que canali-
zaran y facilitaran la producción de imágenes africanas, hacia España. Con 
esto, no se está tomando, bajo ninguna premisa, el hecho colonizador como 
algo que debería haber sucedido. Lo que se pretende es enarbolar algunas 
hipótesis acerca de por qué existe ese distanciamiento con las sociedades 
africanas. La falta de interés político y la supremacía cultural que subyace, 
aún hoy día, en Ministerios, Organizaciones e incluso, ciertas ONG ́s ha 
promocionado esa ignorancia y sigue haciéndolo actualmente. Además, po-
drían sumarse otros factores y causas como:

•	 Procesos culturales diferentes y desconectados, debidos al escaso con-
tacto colonial. Una arritmia entre procesos históricos “reales” en el 
continente y una producción por parte de los medios españoles, escasa 
o nula de imágenes que los representasen. No hubo retransmisión en 
directo de las independencias en la década de los sesenta, por ejemplo. 
El régimen franquista y un uso más exclusivo y elitista de los medios 
(televisión, periódicos, etc.), no lo hizo posible.

•	 Medios de comunicación poco propicios a la diversidad cultural. Aún 
en Andalucía, España en general, sigue habiendo una falta de interés 
político, acentuada por una ideología etnocéntrica, que fagocita muchos 
intercambios e iniciativas culturales para con África.

¿Qué pasa, pues, si se hace hueco para considerar las visiones recíprocas de 
los africanos con respecto al resto del mundo y viceversa? ¿Qué lectura se 
hace de la producción visual y audiovisual africana? En el gráfico a continua-
ción, se esquematiza esta hipótesis. La laguna de cultura visual existente, va 
en consonancia con las razones expuestas anteriormente.

explotar a sus trabajadores.” Reseña de la noticia en el Telediario de TVE, con un reportaje 
llamado: “Salir de la explotación”.

	 Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=KUHfZwwreEY
12	 Consultar Alberto Elena, 2010, sobre el cine colonial español.
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Gráfico 1.- Imaginarios sociales sobre África y su linealidad histórica. Diseño y 
definición propias.

Sin embargo y esta es una labor que se ha venido ejerciendo, también por nu-
merosos periodistas13 y estudiosos de los medios, durante la última década 
en España, empiezan a aparecer exposiciones, documentales, noticias y re-
portajes sobre esas «otras Áfricas» que habían quedado ocultas o sin realizar, 
en el archivo del conocimiento histórico mundial. ¿Qué imágenes, por tanto, 
se producían entre i nicios del siglo XX y los años 80? ¿Qué fotogramas nos 
muestran las independencias africanas? ¿qué estéticas primaban en África 
Occidental y cuáles en África Austral?

Las gentes africanas han tenido que soportar y erosionar un lastre histó-
rico que les ha tachado de salvajes e incivilizados durante siglos. Empero, 
¿qué espacios cuentan con sus aportaciones? ¿cuántos medios dan cabi-
da a sus creaciones? Simplemente un ejemplo entre miles, la fotografía14 
del maliense Seidou Keita15 Estas imágenes nutren y replantean la lagu-
na de conocimiento sobre África que ha imperado en nuestro país hasta 
relativamente poco tiempo. Algunos retratos de mujeres y hombres en 
las décadas de los años 60, 70, del pasado siglo. En ellas, vemos africanos 

13	 Es admirable la labor de Guinguinbali o Wiriko, en la actualidad.
14	 Fuente: http://www.seydoukeitaphotographer.com/en/photographs
15	 Bamako,1921- París, 2001.
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y africanas con una cultura visual que permea la occidentalización, con 
elementos y una estética fruto de la apropiación y creatividad africanas.
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«Africanos más que inmigrantes»: identidades complejas.

¿Qué significa, por tanto, ser africano/a en Granada o Málaga? “Nadie sabe el 
significado preciso de nosotros”, comentaba un informante en el trabajo de 
campo en el año 2010. Aún hoy día, se le confiere el poder (para bien y para 
mal) al color de la piel, a la obviedad de ser negros/negras. El cuerpo también 
es un arma de lucha, precisamente por haber sido discriminados por ello. 
El color de la piel ha jugado un papel negativo para las gentes de África y 
todos los mecanismos de la ideología racista, sin embargo, en el caso de los 
procesos de “auto-representación” a través de los videos y las fotografías ad-
quiere connotaciones completamente diferentes. El ecosistema en el que se 
intercambian esas imágenes, entre colegas o familiares, se entiende como 
“normal”. La negritud, el ser negros o negras, es lo general, entre ellos/as, 
aunque en forma de redes sociales, lo blanco, en parte, quedaría como “lo 
otro”. En los casos de imágenes cotidianas producidas y distribuidas a través 
de sus redes, las estéticas “afro”, la piel, el cuerpo, las costumbres, rituales, 
etc. todo juega un papel normalizado dentro de sus códigos y formas de en-
tender el mundo. Ahora bien, si esas imágenes son producidas o compar-
tidas con otros grupos, en este caso, de población andaluza, la creación e 
interpretación de las mismas, cobrará, según los marcos ideológicos, matices 
completamente diferentes. Por tanto, las imágenes y los imaginarios, al igual 
que las identidades, son relacionales, dependen de quiénes y con quiénes se 
interacciones.

 La llegada de africanos/as a España, sobre todo, a partir de los años 80 del 
pasado siglo, pone en el punto de mira la afluencia de población hacia un país 
que hasta entonces había sido emisor de flujos de población. La negritud, en 
los procesos de auto-representación considerados aquí, es uno de los facto-
res clave para generar una visualidad empoderada y activa. Lo africano en 
Andalucía, pasa por sus vivencias, experiencias y creencias, todo a través de 
la negritud, “del ser negro/a”, en un entorno, por lo general “blanco”. En este 
proceso de construcción de identidades “interseccional”, que no dicotómico, 
los videos y fotografías cotidianas, se tornan componentes esenciales, debido 
a la objetivación y representación visual del “quiénes son, qué hacen, qué 
piensan, qué sienten, qué prefieren, qué escuchan, qué…un largo etcétera”.

Cuando se habla de africanos más que inmigrantes, es porque determina-
dos imaginarios son más ellos/as que otros. Existe un conjunto de elementos 
que identifican con ‘ser inmigrantes’ y otro, diferente y complementario, del 
‘ser africanos’. Las costumbres culinarias, la división de espacios y roles de 
género, los rituales religiosos o incluso las pautas al consumir medios de 
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comunicación (a la africana), por decirlo de alguna forma, difieren del so-
metimiento burocrático para conseguir la documentación como ciudadanos 
españoles, su papel ante las ONG ‘s y los programas de ayudas/subvenciones 
a las que tienen acceso, el rol que ejercen en festividades y eventos intercultu-
rales, los bloqueos administrativos para acceder a viviendas y trabajos, etc. a 
los que tienen que hacer frente, en tanto que “inmigrantes” (Del Moral, 2016).

Les configuran, por tanto, muchos aspectos identitarios como africanos e 
inmigrantes, principalmente. Estos se conjugan en ocasiones, de forma con-
flictiva, en otras, coherente y complementariamente, es decir, la confluencia 
de los distintos valores culturales, comportamientos, actitudes y creencias 
no siempre deviene de la misma manera en todas estas personas, aun siendo 
en su mayoría senegaleses. Por consiguiente, enfatizo aquí la complejidad 
en la definición de africano y más aún africano en un contexto andaluz. 
Algunos se adscriben a lo novedoso que viven en tanto en cuanto adoptan 
nuevas costumbres o se fusionan con el entorno a muchos niveles (vestimen-
ta, horarios, ritmos laborales, costumbres, etc.) Esta asimilación se contra-
pone a los caracteres más conservadores, empeñados en mantener las cos-
tumbres importadas desde el continente. De lo que no cabe duda es de la 
mixtura de elementos, por pura adaptación e integración al nuevo contexto. 
(Del Moral, 2016)

En este punto, es preciso volver la mirada hacia lo que nos interesa real-
mente, la autoría y agencia de los africanos/as en relación con los medios de 
comunicación y los aspectos culturales e identitarios que derivan de ello, en 
contextos de migración. Habría una forma de ser africanos/as que aparece 
invisible. La construcción desde ese punto de vista, de el “no ser o no ha-
ber sido”, confiere más trascendencia, si cabe, a las imágenes que manejan y 
crean a diario. Urge pues, prestar especial atención a las nociones de diáspo-
ra, hibridación cultural e identidades transnacionales. El mayor acceso, en 
tiempo real, a lo mediático, en los movimientos de población internacionales 
(migraciones, viajes, etc.) afecta de lleno al factor de deslocalización del sen-
tido de comunidad e identidad. (Labrín, 2009).

Africanidad a través de las imágenes: videos y fotografías con 
historias propias.

Por algún u otro motivo, las imágenes que ven, las que producen y las que 
comparten, más allá de las estrategias narrativas que han privilegiado las 
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corrientes eurocéntricas, les hacen sentir más africanos/as que inmigrantes. 
Esto subraya la doble identidad, sino triple o cuádruple, que muchos nigeria-
nos/as, senegaleses/as vivencian en sus contextos de diáspora y en relación 
a los ecosistemas mediáticos en los que se mueven. Cobra una especial rele-
vancia, dimensionar y contemplar las perspectivas en la identidad, que les 
hacen sentir en plenitud, o mejor dicho, sin ningún tipo de máscara adapta-
tiva a un contexto que cuanto menos, desconoce las mayoría de los aspectos 
culturales de las sociedades de las que proceden, y en algunos casos, aún 
como andaluces de pleno derecho, les minimiza a la hora de contribuir con 
sus expresiones culturales «propias», es decir, fruto de la creatividad tras vi-
vir en un contexto nuevo.

La necesidad expresada constantemente de utilizar las imágenes, de querer 
dar a conocer sus experiencias y culturas, de engendrar espacios de inter-
cambio anti-racistas y críticos, de ofrecer otras narrativas que desgranen sus 
identidades diaspóricas y afro-andaluzas, conforman el núcleo central de 
este trabajo. Recrean un deseo cotidiano por grabar videos, hacer fotogra-
fías, para compartir momentos especiales, expresar de forma reivindicativa 
ciertas situaciones o utilizar aplicaciones con enfoque artístico, crítico o iró-
nico, etc. que conforma a su vez un ecosistema creativo y comunicativo ob-
viado la mayor parte del tiempo, por quiénes les siguen viendo como simples 
inmigrantes africanos en Andalucía.

Generan con todo ello «lazos sociales transnacionales» y espacios comunica-
tivos, comunidades, en dónde las imágenes (videos y fotografías), además del 
uso de Internet, les mantienen en contacto y con el sentimiento de cercanía. 
A partir de la necesidad de reunirse y asociarse (algo muy característico en 
la sociedad senegalesa16) y de muchos otros encuentros en locales, tiendas 
y oenegés, surgieron iniciativas varias de producción de videos con estas 
temáticas:

•	 El Activismo político de senegaleses contra la manipulación del gobier-
no senegalés en cuanto a las políticas de inmigración.

•	 Las historias de vida de mujeres senegalesas, presentando sus vidas ac-
tuales como africanas en Granada.

•	 Acontecimientos familiares que comparten con sus familias en sus paí-
ses de origen.

16	 Léase Mercedes Jabardo, 2006.
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•	 Situaciones comparativas entre la vida en África y Europa. Personajes 
históricos, intelectuales, cantantes, etc. muy conocidos en sus países que 
quieren compartir con el contexto de acogida.

•	 Costumbres y formas de hacer y vivir que a través de la música, la comi-
da, la lengua, etc. están incrustadas en sus cotidianidades. (Del Moral, 
2016)

El objetivo de mostrar sus contribuciones y micro-historias a la cultura vi-
sual tanto localizada como global, conlleva irremediablemente, no sólo cues-
tionar los parámetros españoles y etnocéntricos en los que se fundamentan 
nuestros imaginarios sociales y conocimiento sobre Nigeria y Senegal, sino a 
replantear los estudios de los medios de comunicación y adicionar las apor-
taciones de estas poblaciones a regiones como la andaluza. A continuación se 
presenta un cuadro con los ejemplos de producción y consumo “propios” de 
imágenes a los que ya se ha aludido en epígrafes anteriores y que se explica 
escuetamente después.

Álbumes familiares de fotos digitales: intimidades visuales.

Desde que fuese presentado al público el primer daguerrotipo, en 1839, hasta 
el uso incesante hoy día de la fotografía digital, nuestra forma de concebir y 
representar la realidad y generar memoria ha cambiado drásticamente. Los 
álbumes familiares de hace unas décadas ahora se archivan digitalmente en 
nuestros teléfonos móviles. No obstante, las fotografías, impresas o en orde-
nadores y otros dispositivos personales de almacenamiento de datos, cum-
plen una serie de papeles cruciales en la configuración de identidades a partir 
de las prácticas mediáticas y la circulación cultural de la visualidad.

Iniciativas (audio) visuales Principal objetivo

Álbumes familiares de fotos digitales: intimidades visuales. Conservar lazos y recuerdos de familias nigerianas a través de las 
fotografías que viajan con ellas/os en la diáspora

Eventos familiares transnacionales: Happy birthday!
Presentar en un video, a su hija (nacida en Andalucía) a su familia 
en Nigeria, aprovechando la celebración del segundo cumpleaños 

de la niña

«El Arguiñano senegalés de Granada 
cocinando ‘Thiébou/Ceebu Guinaar’ y ‘maafe’ Dar a conocer la cocina senegalesa a los andaluces

«Jamle»: teatro de senegaleses acerca de la «inmigración». Contado 
en primera persona.

Un video de la representación teatral sobre la inmigración, 
protagonizada por senegaleses.
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En el trabajo de campo realizado17, informantes nigerianas me mostraban 
sus archivos fotográficos en el ordenador, donde tuve acceso visual, ade-
más de narrativo (a través de sus descripciones), a personas, situaciones, 
localizaciones, atmósferas, objetos, vestimentas, gestos, y un largo etc. 
El relato de sus historias de vida, se veía materializado y complementa-
do con estas fotografías de áreas rurales del sur de Nigeria y también en 
Londres. Son imágenes que la antropóloga Sarah Pink (2013) define como: 
«images we can‘t take home18», ya que conforman materiales de archivos 
personales, que como antropólogas subscritas a una ética metodológica, 
no podemos utilizar más que como mero acompañamiento a los relatos 
narrados por estas personas (como sujetos con los que aprender y construir 
un conocimiento determinado). Las antropólogas/os, como es mi caso, nos 
servimos de ellas, en tanto que un aporte fundamental al trabajo de campo. 
En la mayoría de situaciones, son el apoyo narrativo, sobre el que cuentan su 
propia vida e historia, empero respetando la privacidad de sus contenidos19.

Estas fotografías representan multitud de aspectos culturales que forman 
parte de sus vidas cotidianas y sus proyectos de vida. Desde fotografías que 
muestran el proceso de construcción de la futura empresa de agua en el pue-
blo de su madre, como vestidos que luce su hermana, quien quiere llegar 
a ser diseñadora de ropa africana. Cuentan noviazgos de las hermanas de 
madre, descripciones constantes de la personalidad amable y cariñosa de su 
primer novio, en la Universidad de Lagos. Veo la cara de su madre, reflejo de 
vitalidad y poder suficiente como para crear un negocio en el que comercian 
con telas y otros objetos entre países del África Occidental. Muestra a las 
amigas que dejó y cómo les va en sus matrimonios; discursos y narraciones 
emancipadoras respecto a las relaciones de género; la relevancia de tener hi-
jos para el estatus de las mujeres africanas; su actitud reaccionaria a muchos 
comportamientos de su marido; la vida de su hermano en Londres y su novia 
afro-caribeña; las acciones y comportamientos de su adinerada suegra y los 
viajes que hace a Inglaterra para visitar a sus hijos y nietas/os; la fábrica que 
está construyendo su marido en el sur de Nigeria.

Todos estos relatos acompañados de una visualidad narrativa conforman 
una información privilegiada, son expresiones vivas de qué les preocupa y 

17	 Trabajo realizado a intervalos, desde el año 2004 hasta el 2013.
18	 Del inglés: “Imágenes que no podemos llevarnos a casa”
19	 En la última década y con la aparición de las redes sociales, esta dualidad de público y 

privado, personal y divulgado, etc. atraviesa de lleno algunos debates sobre la información 
etnográfica que se recoge durante el trabajo de campo antropológico y qué parte se ha mos-
trar y a qué públicos…
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por qué producen y utilizan las fotografías cotidianamente. El sentimiento 
de acompañamiento, de cercanía, de presencia de sus seres queridos subsa-
na, en muchas ocasiones, la distancia y la ausencia de sus entornos cultura-
les de origen. Además de imágenes digitales, guardan fotografías personales 
impresas (traídas de Nigeria o recibidas por correo postal). Digamos que esta 
sería una versión analógica anterior a lo digital, aunque ambas aún conviven 
en nuestros archivos visuales personales.

Es importante, además, subrayar el desarrollo vertiginoso de las nuevas tec-
nologías en los últimos años. Los estudios de telefonía móvil, geolocaliza-
ción, el recién aparecido 5G, etc. ofrece a los estudios de los smartphones 
y la producción, creación, consumo y uso intenso y cotidiano de imágenes 
(Hjorth, 2015, 2013; San Cornelio y Gómez, 2014, Hand, 2017) nuevos com-
ponentes, que los estudios de los medios de comunicación, bajo las teorías 
de la práctica y la agencia (Postill, 2010) abre un elenco de estudios de caso 
y nuevas cuestiones sobre la contribución y creatividad de las personas en 
sus cotidianidades a través de los medios de comunicación, además de la 
transgresión de los espacios público y privado y personal con el “sharing20” 
en las redes sociales.

Estos álbumes compilan la representación de sus historias de vida, son ar-
chivos orgánicos en los que se hacen fotografías, comparten, añaden, bo-
rran, envían, reciben, etc. La inmediatez y sensación de presencia constante 
de las representaciones propias y de sus redes sociales es fundamental en la 
psicología, subjetividades e identidades culturales de estas y estos africanos 
viviendo en Granada y Málaga, además de todos los componentes de sus 
redes sociales.

Eventos familiares transnacionales: Happy Birthday!

Una compañera nigeriana que residía en el distrito de la Chana (Granada), 
solicitó mi ayuda tecnológica, pues disponía de una cámara de video pe-
queña21, para representar la celebración del cumpleaños de su hija pequeña, 
Esperanza. La niña cumplía dos años e iba a ser la protagonista de la cele-
bración. La idea era mandar un mensaje grabado en un video doméstico/

20	 Del inglés: “to share”, que significa compartir como acto cotidiano y muy generalizado en 
las redes sociales y ciertas plataformas digitales.

21	 Por entonces, el acceso y uso de cámaras digitales, aunque popularizado, no era tan intuiti-
vo y asequible como actualmente con la telefonía móvil y todo el elenco de Aplicaciones de 
las que se disponen globalmente.
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amateur para enviarlo a su familia en Nigeria. Es importante puntualizar 
y contextualizar, que las iniciativas de grabar «video-cartas» por aquel en-
tonces (a principios de los años dos mil) era más complicado y en cierto 
modo, inaccesible que hoy día. Desde la llegada y popularización de los lla-
mados teléfonos inteligentes con pantalla táctil en la última década, estas 
acciones se han convertido en rutinarias y centralizadas en los dispositivos 
móviles (se puede grabar, editar, e incluso tratar con aplicaciones diferentes 
las imágenes).

Asistieron al evento nigerianos y nigerianas viviendo en Granada, además 
de Málaga y Murcia. Allí, también estaban algunas amigas/os granadinos. El 
piso pequeño se convirtió de repente en un hormiguero de gente subiendo y 
bajando, escuchando música popular de Nigeria, cocinando platos típicos del 
sur yoruba, cambiándose de ropas y atuendos, bebiendo botellines de mal-
ta, conversando y poniendo en común sus propias vidas. En un barrio tan 
popular y diverso como la Chana, de repente, se veían desfilar todo tipo de 
elementos glamurosos: chaquetas de cuero, grandes cuellos de pelo sintético, 
tacones y chaquetas satén. Parecían estar inmersos en una película de cine 
nollywoodiense22. La madre y la niña, preparadas para enviar su mensaje a su 
familia, aparecieron maquilladas y entre tanto invitado, como dos estrellas 
de cine. El objetivo del video era mostrar cuatro cuestiones principales:

1.	 A la niña, fundamentalmente, que nació en el trayecto migratorio de 
Nigeria a España y cuya familia nigeriana la desconocía.

2.	 La celebración, con un gran grupo de amigos/as, como muestra de unas 
redes sociales y personales nutridas.

3.	 Su ‘buena situación’ en Granada (Europa), es decir, estaba en un lugar 
seguro, independiente económicamente y con buenas redes sociales.

4.	 Su intención de progresar económicamente para regresar algún día a 
Nigeria.

El «Arguiñano senegalés» de Granada cocinando ‘Thiébou/Ceebu Guinaar’ y ‘maafe’

Gora es un senegalés cuyo entusiasmo por cocinar comida senegalesa es des-
bordante. Allá por el 2008, abría el bar baobab, un local de tapas y comida en 
pleno centro del barrio del Zaidín (Granada). El bar baobab, una vez en mar-
cha, se convirtió en lugar de encuentro de algunos de los componentes de la 

22	 Nollywood es la tercera industria de cine más importante del mundo y se produce en 
Nigeria, aunque es distribuido y consumido mundialmente.
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asociación de senegaleses «Roots Africa» 23. Las conversaciones de barra en-
tre africanos y la clientela de uno de los barrios más castizos y multicultura-
les de Granada fluían como suntuosos intercambios culturales. (Del Moral, 
2016) Gora pronto quiso incorporar entre las tapas, la cocina senegalesa y 
con ello, dar a conocer su cultura culinaria y más allá de eso, grabar unos 
videos con los que mostrar su manera de cocinar. Como él mismo bromeaba, 
quería ser el «Carlos Arguiñano senegalés24». Me propuso grabar videos con 
algunos de los platos senegaleses más famosos. Él mismo prepararía «ceebu 
guinar» y «maafe» para la cámara. Ambos son dos platos tradicionales de la 
cocina senegalesa que los y las senegaleses siguen disfrutando, aun viviendo 
en Granada. «Ceebu» significa arroz y «guinaar», pollo. El «maafe», por otro 
lado, es un guiso de maní (cacahuetes) originario de la población bambara y 
mandinga de África occidental. Se trata de una salsa a base de tomate y caca-
huete con carne de pollo, cordero o carne de res. El fin último era tener una 
colección de videos con los que difundir su cultura y costumbres culinarias. 
Entre las informaciones más relevantes, debatidas o comentadas, destacar:

1.	 El gran desconocimiento de la población en general, de la comida y cul-
tura alimentaria de los africanos.

2.	 La acogida o rechazo que podrían tener sus platos en el bar o entre su 
clientela y amigos.

3.	 Diferencias entre las maneras y costumbres de cocinar los mismos pla-
tos en Dakar y en Granada: utilización de menaje, fuego, etc.

4.	 Las dificultades para encontrar algunos ingredientes en una ciudad 
como Granada. (Del Moral, 2016)

«Jamle»: teatro de senegaleses acerca de la «inmigración». Contado en primera 
persona.

El cuarto caso, también de video doméstico/amateur se centra en las colabo-
raciones con un grupo de teatro, compuesto por senegaleses, todos hombres y 
viviendo en Granada, la mayor parte, en la Zona Norte de la ciudad. Muchos 
de ellos, además, pertenecen a la asociación JAMLE, que en «wolof» significa 

23	 De las primeras asociaciones/grupo de música de población senegalesa en Granada, creada 
en torno al año 2006, sigue teniendo un papel muy activo en el panorama intercultural de 
la ciudad.

24	 Carlos Arguiñano es un cocinero vasco famoso, pionero en España por llevar a la pantalla 
televisiva y popularizar la alta cocina. Sus programas re-transmitidos en TVE1 mostraron a 
todos los públicos cómo cocinar de forma sencilla, lo más exquisito y selecto.
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el que guía, en este caso, como una especie de embajador. La han denominado 
así, porque quieren, a través del teatro, ser y sentirse embajadores de su país 
y mostrar su cultura a los andaluces o incluso, alrededor del mundo. (Del 
Moral, 2016)

La asociación la integran, entre otros, un periodista, profesionales de videos 
de eventos (bodas, celebraciones religiosas, etc.), un director de cine, un es-
critor e ideólogo y un director de teatro, que en este caso, es andaluz. La obra 
teatral que les ocupaba por entonces, la titularon: ‘la ilusión’. Uno de ellos me 
explicaba «La obra trata sobre las imágenes que nosotros tenemos antes de 
venir aquí en España. Lo que nosotros hemos encontrado aquí. La diferencia. 
Y al final, la vuelta a nuestro país». Entre medias, incorporan aspectos de sus 
dificultades como inmigrantes25 residiendo en Andalucía, con todas las tra-
bas e impedimentos para adoptar una vida corriente. Obstáculos en el acceso 
a los ‘papeles’26, el permiso de residencia y la nacionalidad como ciudadanos 
de pleno derecho, para encontrar un trabajo, para alquilar la vivienda, los 
micro-racismos en cualquier espacio cotidiano, la deformación en los imagi-
narios de la gente respecto a los senegaleses, y un largo etcétera.

La historia ficcionada de ‘la ilusión’ trata sobre dos jóvenes senegaleses que 
sueñan con vivir en Europa. Inician un viaje, alentados por el señuelo del 
fútbol, una vida acomodada, el exceso y viviendas repletas de tecnología. 
Aparecen además personajes como unos padres temerosos de un final dra-
mático, en vez de exitoso. Estos se mueven en las coordenadas paralizado-
ras del peligro de emprender un viaje tan arriesgado. Por otro lado, amigos 
jóvenes deseosos de descubrir otros lugares y ciudades. Todo asentado en la 
contradicción continua entre perseguir la «idea» de progreso y prosperidad 
en la vida y al mismo tiempo, el miedo a lo desconocido. Tras las dificultades 
del viaje, por fin ya en territorio español, nuevos obstáculos emergen en sus 
vidas: alquilar un piso, discriminaciones constantes, la búsqueda de empleo, 
etc. Todo se desmorona en los personajes principales, cuya esperanza e idea-
lización se hacen añicos. Comienzan a derribarse ilusiones y la añoranza se 
instala en ellos: inmigrantes senegaleses enfrentándose a todo esto en una 
ciudad como Granada. La secuencia de ilusión-decepción-vuelta al país, guía 

25	 «Inmigrante» se usa como identidad contextualizada en Granada, en este caso, con todas las 
connotaciones que conlleva el término. Es algo paralelo o yuxtapuesto a lo que ellos sienten 
como «africano».

26	 «Papeles», término que se u liza para denominar, de forma sencilla, los procesos burocráti-
cos y la documentación que otorga un estatus de «legalidad» a las poblaciones procedentes 
de países considerados «tercer mundo».
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la estructura narrativa de la representación, con un toque de humor en algu-
nas de las escenas.

A petición, de nuevo, de algunos de los senegaleses componentes de la aso-
ciación Jamle, se recogieron dos videos, que registraron y modelaron esta 
iniciativa artística, con carácter social y activista. Se realizaron, además de 
fotografías, materiales audiovisuales que recogían dos momentos cruciales 
de esta iniciativa: Los ensayos generales y una de las actuaciones principales 
en el edificio de la Normal. La historia representada es todo un clásico a la 
hora de referirse a la inmigración. Los propios senegaleses, miran de vuelta 
a sus países y yendo más allá, se empeñan en tareas de concienciar a la gente 
allí, en Senegal, para mostrarles que la panacea no está en esos lugares con 
los que todos sueñan. La idea principal por la que se creó la obra, era promo-
ver políticas de educación en Senegal, con el objetivo de sensibilizar a los más 
jóvenes y detener, en cierta medida, la migración no planificada a Europa. 
(Del Moral, 2016).

La obra teatral de senegaleses se representaba especialmente para un público 
andaluz. En este contacto de imaginarios recíprocos habitan una serie de 
sesgos culturales determinados por el propio contexto de interacción. ¿Para 
quiénes actuaban? ¿Qué historia es la que mejor se va a entender? ¿Quiénes 
son unos/as ante otros/as? Estas preguntas, junto con la historia narrada en la 
obra, muestran el acoplamiento entre: sociedad de acogida, discurso ideoló-
gico, identidades africano/andaluzas, inmigración, audiencias no africanas.

El punto fuerte a nivel etnográfico recae fundamentalmente sobre el pro-
ceso e inquietud por grabar y documentar a través del video tal iniciativa/
experiencia. Este proceso de representación tiene que ver con el concepto de 
«inmigración» definido de forma relacional, es decir, con respecto al contex-
to de acogida, por un lado, y por otro, en relación con el contexto senegalés. 
Son oportunas pues, cuestiones como: ¿hasta qué punto esta auto-represen-
tación tiene que ver con ellos o con la retórica y concepto de inmigración que 
les define contextualmente? ¿Es una obra basada en el término inmigración 
que quiere oír la sociedad de acogida? ¿Cómo hubiera sido la obra en alguna 
ciudad senegalesa? (Del Moral, 2016).

No cabe duda que contar una historia, conlleva una relación con quiénes 
la van a escuchar. En este juego recíproco, que por el contexto, modela la 
autorepresentación a favor de las historias que ya se conocen, las que dicen 
quienes son los y las senegalesas en tanto que inmigrantes. La fagocitación, 
en gran parte de otras historias, de una narración diferente, puede atribuirse 
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a lo que algunos antropólogos/as trabajando con medios indígenas, denomi-
nan ‘the paradox of primitivism’ 27. Sucede cuando poblaciones indígenas en 
su reclamación de derechos de la tierra y culturales a través de documenta-
les y videos participativos distorsionan y transforman algunos aspectos de 
sus culturas, anteponiendo la efectividad (Ginsburg, Abu-Lughod y Larkin, 
2002:10).

Sin embargo, y aun siendo conscientes de estos factores en el devenir de la 
obra, cabe, una vez más, realzar el objetivo último de expresión, de contar 
en primera persona y de ser protagonistas. Aparecen espacios nuevos en la 
toma de decisiones que generan otras visualidades. Los discursos negociados 
(o no) en esa paradoja sobre la inmigración y los conceptos que se manejan 
sobre ella, abrieron a su vez, otros eventos y ocasiones para “contar” como 
senegaleses su propia visión. Se generó con los videos y las representacio-
nes teatrales una red amplia de contactos y personas interesadas en conocer 
más, dando a ‘la ilusión’ otras labores de sensibilización y transmisión de la 
cultura senegalesa.

Reflexiones

Tras todo lo expuesto, no cabe duda de la creatividad y actividad audiovisual 
de estos grupos nigerianos y senegaleses en la construcción de imaginarios 
sociales sobre sus identidades culturales, por ende, complejas y cambian-
tes. Los videos domésticos de los que se ha venido hablando, con diferentes 
autores y fines se incorporan a través de múltiples vías a la cultura visual 
global. Algunos quedan dentro de los archivos personales y de familia, otros, 
mediante internet y plataformas como youtube, facebook, instagram, etc. se 
incorporan a flujos de información y comunicación más amplios y transna-
cionales, otros muchos, cobran vida en exposiciones o militan en canales 
anti-racistas. En la actualidad, la yuxtaposición de aportaciones desde cam-
pos como el estudio de video juegos, cómic, televisión digital, aplicaciones 
online, plataformas de cine digitales, los conocidos como transmedia, etc. 
sacan a relucir nuevas áreas de producción y descodificación de imágenes, 
en los que la telefonía móvil se ha convertido en un amplio, influyente y pro-
lífico campo de estudio.

Por consiguiente, en el ámbito de los medios de comunicación, cabe una mi-
rada más amplia que incluya estas otras representaciones sobre la africanidad 

27	 En castellano, «La paradoja del primitivismo».
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y las culturas africanas más allá de las ya establecidas. Es hora de dar la bien-
venida a prácticas de auto- representación por parte de estos grupos de se-
negaleses/as y nigerianos/as (entre otros), incluyéndose aquí también las de 
los profesionales africanos/as de los medios. Considerar, aceptar y entender 
a estos grupos de africanos en Granada y Málaga como agentes culturales en 
la producción (audio) visual de videos y varias formas en su difusión es ya un 
elemento insalvable para el análisis de la cultura afroandaluza. Se replantea 
el viejo esquema, en una única dirección norte-sur, de la influencia cultural 
auspiciada por el imperialismo, dejando cabida a enfoques más híbridos e 
inter-seccionales propios de un mundo globalizado, en el que se toman como 
referentes de enriquecimiento e intercambio cultural transnacional este tipo 
de narrativas. La cultura africana, la africanidad en Andalucía también se 
halla en estos ecosistemas mediáticos donde lo popular, lo cotidiano, lo crea-
tivo y lo amateur, son elementos fundamentales en los procesos de creación 
de identidades. Es pues, la difusión de este conocimiento a nivel social fun-
damental para ampliar los imaginarios sociales de África.
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www.derechosglobales.org para compartir con nosotras un trocito de amor 
por África y contribuir a la creación de una sociedad global más crítica justa 
y solidaria.







La presente publicación es el segundo volumen de la compilación 
de artículos VV.AA. publicada en 2012 “Repensando ÁFRICA. Pers-
pectivas desde un enfoque multidisciplinar”.

Los artículos recopilados en esta publicación son aportaciones 
realizadas por miembros de la Red Repensando África, una Red 
formada por personas de Universidades, Centros de Investiga-
ción y organizaciones de la sociedad civil, andaluzas y africanas.

Este trabajo forma parte del proyecto “Repensando África: Redes 
Sur Sur, Universidades y Sociedad civil Andaluza y Africana luchando 
por los Derechos Globales desde la construcción de alternativas”, 
financiado por la Agencia Andaluza de Cooperación para el Desa-
rrollo, y que tiene como objetivo contribuir a la promoción de una 
ciudadanía activa, global y crítica que luche y genere alternativas 
tanto en el Norte como en el Sur para conseguir una mayor jus-
ticia social, solidaridad e igualdad.

Esta publicación busca promocionar las reflexiones desde las 
Epistemologías del Sur y contribuir a repensar nuestras nocio-
nes sobre África, visibilizándola como centro de producción de 
conocimiento, fomentando relaciones horizontales a través del 
intercambio y contribuyendo a la construcción de una ciudadanía 
global desde el enfoque de los Derechos Humanos y la Equidad 
de género.
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